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Resumen
Con la colonización del positivismo sobre el concepto de saber y ciencia, la pedagogía
pasó de ser un lugar privilegiado de reflexión sobre la enseñanza, a ser comprendida por las
ciencias de la educación como el campo de aplicación de las teorías que surgían dentro de
ellas. A lo largo de este trabajo se exploran las implicaciones de este giro teórico y la forma
en que la hermenéutica se presenta como una nueva posibilidad epistémica para la
comprensión de la pedagogía en el marco de la enseñanza universitaria. Además, se retoman
las propuestas de algunos teóricos colombianos interesados en el estatuto epistemológico de la
pedagogía, la noción de práctica pedagógica y la formación docente para hacer una breve
reflexión sobre la pedagogía como discurso de la enseñanza y así, formular posibles
soluciones al problema de la comprensión epistemológica de la misma y su lugar en la
formación docente de nuestro país.

Palabras claves: Pedagogía, Hermenéutica, Ciencias de la Educación,
Epistemología de la Pedagogía, Formación Docente.

Abstract
With the rising importance of positivism over the concept of knowledge and science,
pedagogy evolved from being a privileged domain of reflection on education to be
understood by educational sciences as the scope of application of the theories that developed
in their midst. Throughout this work, we aim to explore the implications of this theoretical
shift, and the ways in which hermeneutics can be recognized as a new epistemic possibility
towards the understanding of pedagogy. Furthermore, we revisit the approaches of Colombian
researchers interested in the epistemological status of pedagogy, the notion of pedagogical
practice and teacher training, in order to make a brief reflection on pedagogy as the discourse
of education.
Finally, we propose to devise solutions for the problem of epistemological
comprehension and its place in the education of teachers in our country.

Key Words: Pedagogy, Hermeneutics, Sciences of Education, Epistemology of
pedagogy, Educational Training.
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Capítulo 1
Introducción
Este trabajo de investigación se centra en la pedagogía y la hermenéutica como
conceptos fundamentales para alcanzar una nueva comprensión sobre el saber y la práctica
pedagógica. La hermenéutica no sólo es la herramienta interpretativa que nos permitió
acercarnos a los discursos y las prácticas que definen el saber pedagógico, es también el
enfoque metodológico que guió nuestro trabajo durante el análisis de los datos arrojados por
los instrumentos de investigación.
El propósito de realizar una reflexión sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía
sobrepasa la intención de determinar si ésta se considera un saber o una disciplina. Así, la
idea de destacar las posibilidades que la hermenéutica le brinda a la pedagogía para ser
comprendida como un saber restituye la pedagogía en tanto se concibe como un amplio
campo de conocimientos que interactúa con otras ciencias o disciplinas sin perder su valor
sobre la enseñanza, la formación y el aprendizaje, y desde donde el maestro puede apropiarse
de su práctica, investigar y teorizar sobre ella.
Justificación
El interés por investigar sobre el saber y la práctica pedagógica nació al preguntarnos
por qué el docente es experto en lo que enseña y no en enseñar. Para responder a este
interrogante, es necesario obtener una mejor comprensión de las acciones y las relaciones de
los sujetos involucrados en los procesos pedagógicos. Así, la hermenéutica apareció como
una herramienta que facilita una lectura histórica de los escenarios que interpreta.
Por tanto, la importancia de este proyecto de investigación radica no sólo en la
conceptualización de dos ejes principales: la hermenéutica y la práctica pedagógica, sino en
las implicaciones que tienen estos en el contexto específico de la discusión por el carácter
epistemológico de la pedagogía en Colombia.
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Destacando la relevancia de la corriente hermenéutica en el campo de la educación y
la pedagogía, la presente investigación busca ampliar el marco teórico de un área de
conocimiento que ha sido poco explorada en las facultades de educación y filosofía de esta y
otras universidades de Bogotá. La pretensión es, pues, rescatar nociones que proporcionen
alternativas para cerrar la brecha existente entre la teoría y la práctica que, simultáneamente,
ha llevado a un fuerte distanciamiento entre las áreas de educación, pedagogía y filosofía.
Por último, consideramos que nuestro trabajo puede contribuir a la reivindicación de
la pedagogía como un saber que, a diferencia de las ciencias positivistas, se configura en su
discurso y sus prácticas a través del ejercicio crítico y reflexivo. Nuestra monografía pretende
convertirse también en una herramienta para que lectores no especializados conozcan y se
interesen por el debate sobre el carácter epistemológico de la pedagogía, las posibilidades que
la hermenéutica le ofrece y las propuestas de varios grupos de investigación sobre el tema.
Contextualización del problema
Con la colonización del positivismo sobre el concepto de saber y ciencia, la pedagogía
pasó de ser un lugar privilegiado de reflexión sobre la enseñanza, a ser comprendida por las
ciencias de la educación como el campo de aplicación de las teorías que surgían dentro de
ellas. La didáctica, la psicología educativa y del desarrollo y la sociología de la educación,
entre otras disciplinas, toman por propio el campo de la educación y comienzan a tratar a la
pedagogía como un objeto de conocimiento que puede explicarse bajo distintas teorías
producto del seguimiento riguroso del método científico.
Sin embargo, durante la segunda mitad del siglo XX, hubo un escepticismo
generalizado sobre la validez y eficacia del método científico y, por tanto, del positivismo.
Fue así como las disciplinas que se ocupaban de pensar lo social, y dentro de ello, la
educación, enfrentaron una extensa oferta de propuestas teóricas y modelos cualitativos que
las llevaron a pensar no sólo los alcances de su ejercicio sino la naturaleza del mismo. Pese a
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la renovación de las ciencias sociales y a su desprendimiento de los marcos positivistas, aún
hoy la educación y la pedagogía se nos presentan no como un campo de interpretación, sino
como la suma de saberes heredados de disciplinas ajenas al saber reflexivo y práctico.
Dicho así, y teniendo en cuenta que las prácticas pedagógicas se pueden comprender
desde la perspectiva de Wilfred Carr (1999), según la cual la práctica educativa no es
solamente un mero conjunto de destrezas técnicas sino un hecho que tiene un sentido y una
significación construidos en lo social, lo histórico y lo político, podemos decir que el acto
educativo debería ser comprendido en términos de interpretación y crítica, es decir, en
términos hermenéuticos.
La hermenéutica como saber apela a recursos como el diálogo, la comprensión de los
efectos de la historia, la racionalidad práctica, los prejuicios y la circularidad de la
comprensión para leer la realidad y descifrar las significaciones que en ella se dan.
Reivindicar la hermenéutica como horizonte de comprensión de la educación y la pedagogía
es no sólo una salida a la predominancia de las ciencias de la educación sobre nuestro campo
de conocimiento, sino también un camino hacia la renovación de nuestras prácticas, hacia una
educación contextualizada y mediada por el diálogo. Por otra parte, una aproximación
hermenéutica a la pedagogía es también una aproximación al debate por su carácter
epistemológico.
¿Es la pedagogía un saber o una disciplina? Esta pregunta, que ocupa a filósofos de la
educación y pedagogos colombianos, se resuelve lejos de una perspectiva positivista y es
siempre cercana a la inquietud por la historia, el sentido y la interpretación.
Pregunta de investigación
¿Cómo la hermenéutica contribuye a una nueva lectura del saber y la práctica
pedagógica?
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Objetivos
Establecer las posibilidades que la hermenéutica le ofrece a la pedagogía como campo
de saber para el mejoramiento de la práctica pedagógica y la formación docente en Colombia.
 Revisar los conceptos de hermenéutica y práctica pedagógica como herramientas para
una nueva comprensión de la pedagogía.
 Analizar algunas perspectivas desde las cuales la hermenéutica puede contribuir a una
revalorización de la práctica y el saber pedagógico en Colombia.
 Proponer un espacio académico para la Facultad de Educación de la Universidad de la
Salle en el que se aborden las relaciones entre hermenéutica y práctica pedagógica y
su utilidad para la formación docente.
Línea de investigación
En concordancia con las líneas de investigación propuestas por la Facultad de Ciencias
de la Educación de la Universidad de La Salle, nuestro trabajo de grado se suscribe a la línea
Saber pedagógico, educativo y didáctico. A través de esta línea, la Universidad declara su
deseo de crear espacios de investigación que propicien la generación de conocimiento
científico desde el aula de clase por medio de la práctica pedagógica. Además, propone que a
partir de estos espacios se desarrolle un conocimiento del y para el docente que sea pertinente
con los contextos en los que se da; es decir, que sea capaz de investigar los fenómenos que se
dan en el aula para desarrollar prácticas pedagógicas más reflexivas y trascendentes. Así
pues, nuestros objetivos de revisar el concepto de práctica pedagógica para reivindicar su
valor y presentar el paradigma hermenéutico como una alternativa dentro de la pedagogía,
contribuyen a la discusión de los temas propuestos por esta línea. Por otro lado, nuestro
trabajo busca devolver el valor de la práctica pedagógica y del docente como un actor capaz
de investigar y construir conocimiento a partir de su quehacer pedagógico.
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La pertinencia de nuestra investigación, tanto para la academia como para los maestros
en ejercicio puede comprenderse desde dos perspectivas distintas. En primer lugar, nuestro
interés por el estatuto epistemológico de la pedagogía es a su vez un interés por lo que acaece
en el aula de clases e implica una relación directa con la práctica pedagógica y los modos en
los que ésta ha sido constituida. En un nivel netamente práctico, la pregunta por el rol de la
interpretación, los discursos de las ciencias de la educación y el saber pedagógico, abren ante
profesores e investigadores un nuevo conjunto de significados que reivindican su labor y
hacen del aula de clase un espacio desde donde la sociedad y las subjetividades pueden ser
pensadas. En segundo lugar, en tanto adoptamos la hermenéutica como sustento teórico y
metodológico, abordamos también una instancia teórica que no puede desvincularse del
quehacer práctico. A la luz de la hermenéutica, rescatamos el valor de la racionalidad
práctica, de la educación como ejercicio político y pensamos los discursos como lugar de
aplicación de la pedagogía. (Garzón, 2005).
Capítulo 2
Revisión de la literatura
Antecedentes
La búsqueda de antecedentes se realizó de acuerdo con los conceptos principales que dirigen
la investigación y las palabras clave. Para tal búsqueda, recurrimos a diferentes bases de datos,

motores de búsqueda y colecciones universitarias tales como Redalyc, Scopus, Ebrary,
Proquest, Ebsco, entre otras. Los términos de búsqueda que utilizamos fueron: pedagogía,
hermenéutica, epistemología, saber pedagógico, gnoseología, práctica pedagógica, discurso
pedagógico, interpretación, ciencia, y ciencias de la educación. Posteriormente, elegimos los
documentos más pertinentes con respecto a nuestra investigación basándonos en las palabras
clave y el resumen. En esta selección se privilegiaron las producciones de algunos de los
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miembros del GHPP (Grupo de historia de las prácticas pedagógicas) cuyos intereses
investigativos son afines con las preguntas que nos llevaron a desarrollar este proyecto.
Es importante resaltar que cada uno de estos textos aporta diversas perspectivas sobre
las nociones que fundamentan nuestra investigación y la forma en la que ellas se relacionan.
Si bien algunos documentos convergen con nuestra hipótesis inicial, otros proponen una
visión diferente que la complementa o contrasta. A continuación, damos cuenta de la revisión
y generalidades de los antecedentes.
El primer documento señala que la pregunta por el estatuto epistemológico de la
pedagogía no es una cuestión reciente. La profesora de la Universidad de Oviedo, Pilar
Palop, dice en su artículo Gnoseología y Educación. Estatuto gnoseológico de la Pedagogía
(1981) que los interrogantes que la ocupan –y que, al tiempo, fundamentan este trabajo
monográfico- han sido ya materia de estudiosos como John Dewey y Émile Durkheim.
Ambos, alentados por la tradición positivista, pretendían hacer de la pedagogía una ciencia
rigurosa cuyo objeto formal sería “la conducción humana” (Sanvicens, 1979). A lo largo del
artículo la autora expone cómo las concepciones de ciencia pedagógica (teoría) y práctica
pedagógica fundamentan las concepciones de categoría y objeto necesarias para una
concepción científica de la pedagogía. Quizás el planteamiento más importante de este
artículo yace en esta distinción: “El carácter de ciencia habría que atribuirlo, exclusivamente,
a la teoría pedagógica, la cual tendría el cometido de contemplar esas diferentes actividades
prácticas y tecnológicas, cada vez más variadas y complejas, que progresivamente va
solicitando la educación.” (Palop, 1981, pg. 15). En suma, la autora concluye que la
pedagogía no es una ciencia sino una “sabiduría distinta” en la que la teoría se nutre tanto de
otras ciencias como de la práctica, cuya función no es normativa sino analítica:
El material de reflexión de la pedagogía general es inagotable, pues incesantemente se
va incrementado con nuevas ideas y nuevas experiencias, a medida que las propias
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ciencias de la educación van desarrollándose y a medida que se perfeccionan los
métodos, las tecnologías y la organización de los propios sistemas de enseñanza. (Palop,
1981, pg.15)
Continuando con el tema de epistemología, el siguiente artículo titulado Hacía una
fundamentación epistemológica de la pedagogía social de Alfredo Rodríguez Sedano,
publicado en la Revista Científica Educación y Educadores de la Universidad de la Sabana
(2006), hace un recuento de las causas que propiciaron el surgimiento de la Pedagogía Social
y su interés por estudiar las relaciones sociales que tienen lugar en el ámbito educativo. De
esta forma, el autor pretende reunir suficientes referentes científicos que le permitan delimitar
una epistemología de la pedagogía social para proponer, al final, una definición clara en
donde los dos términos que forman este concepto coincidan en la sociabilidad y en la
socialización. Al final, el autor concuerda con la definición de Gloria Pérez Serrano, quien
describe la pedagogía social como una “ciencia práctica y educativa” que facilita los medios
necesarios para la interacción entre los actores e interviene en su formación para que los
individuos transformen la sociedad.
Por su parte, el artículo ¿Cuál es el significado actual de la relación epistemología filosofía - pedagogía? (2009) escrito por Angélica María Rodríguez Ortiz, para obtener el
título de maestra en Educación de la Universidad de Caldas, pretende precisar –por medio de
una minuciosa revisión del concepto de Epistemología– el significado actual de la relación
existente entre filosofía, epistemología y pedagogía. Su tesis central manifiesta que los
cambios y transformaciones en la concepción de estos términos dentro de los discursos
pedagógicos han generado connotaciones ambiguas y arbitrarias fortaleciendo la separación
de dichos términos. De esta manera, la autora concluye que a pesar de las diferentes
distinciones que se han establecido entre filosofía y pedagogía, la filosofía “desde la
epistemología, puede establecer una relación en la cual se favorezca el proceso educativo, y se
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construya un conocimiento que le permita al individuo comprenderse a sí mismo y su
entorno” (Rodríguez, 2009, pg. 22)
Mientras el texto de María Rodríguez se centra en la relación entre pedagogía y
filosofía y las posibilidades que dicho vínculo ofrece, el texto Saber pedagógico y diálogo de
saberes en la formación docente (2009) de Enrique Pérez, José Sánchez y Norys Alfonzo
aborda el problema de la visión netamente científica del saber pedagógico que deja de lado lo
cotidiano y la experiencia en tanto espacios que enriquecen la formación docente. A partir de
esta afirmación, se propone un cambio en la formación de los maestros y las prácticas
pedagógicas por medio de un diálogo de saberes que permita incluir en el aula el aprendizaje
que viene de la experiencia y que complementa lo científico. Además, los autores resaltan la
importancia de establecer puentes entre la teoría y la práctica y encuentran, en la
hermenéutica crítica y el pensamiento dialectico la posibilidad de hacerlo y de reconstruir la
práctica pedagógica.
En el artículo Pedagogía universitaria emergente (2006) de Josefina Quintero Corzo
se presenta una propuesta orientada a destacar el valor de la investigación universitaria para el
desarrollo del saber pedagógico y el ejercicio docente. En este texto, la autora expone una
serie de interrogantes acerca de la práctica pedagógica y los procesos investigativos en el aula
universitaria, resaltando la importancia de la investigación pedagógica universitaria y
enmarcándola “como un espacio en donde se debe experimentar, recrear, validar o invalidar,
aportar, elaborar y reelaborar” (Quintero: 2006, pg. 136). Quintero concluye que es el
profesor universitario quien construye el saber pedagógico a través de la “reflexión,
experimentación, interpretación, transformación y escritura” práctica que sólo se realiza por
medio de la investigación constituyéndose como la “base para la enseñanza y el aprendizaje”
(Quintero, 2006, pg. 144)
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Podemos ver que, hasta aquí, las aproximaciones al problema de la epistemología de
la pedagogía han sido sustentadas ligando la pedagogía a una teoría. Algo similar ocurre en el
artículo de Rodrigo Castro Orellana Foucault y el saber educativo: Herramientas para una
teoría crítica sobre educación publicado en el 2004. Allí, el autor retoma algunas
herramientas analíticas propuestas por el filósofo francés Michel Foucault para realizar una
posible reflexión sobre los discursos y las prácticas educativas: en primer lugar, la
arqueología del saber se presenta como un instrumento que analiza el discurso y su
construcción desde la historicidad y no desde las estructuras. Teniendo en cuenta que la
arqueología no sólo describe las prácticas discursivas sino que también explica las formas de
regulación de los enunciados, es posible comprender otro elemento esencial en Foucault: el
poder. Así, desde la genealogía del poder se hace una aproximación a las prácticas
pedagógicas de la escuela moderna, las relaciones que allí median y la fuerza con que limitan
y ordenan el discurso.
También podemos ver cómo la distinción entre teoría y práctica está presente a lo
largo de los artículos, y en el caso particular del artículo La práctica pedagógica: Pensar más
allá de las técnicas (2012) del profesor Diego Barragán, quién asegura que así como un buen
arquitecto es juzgado por sus construcciones estéticas y funcionales, también los maestros
deben ser juzgados por la forma en la que llevan a cabo su práctica. Para Barragán, la
reflexión en la acción (phronesis) es fundamental a la hora de pensar un buen maestro. En el
concepto de phronesis ─que aparece originalmente en Aristóteles y es retomado por Carr ─
no se disocia la teoría de la práctica, sino que estas se vinculan tan estrechamente que
aparecen una sola. Influenciado por Carr, el profesor Barragán aboga por una reflexión de la
práctica que sea no sólo el espacio de conocimientos técnicos (métodos, didácticas) sino
donde se configure “la relación recíproca entre teoría y praxis para pensar en el sentido de las
acciones educativas” (Barragán, 2012, pg. 26). En este punto es preciso aclarar que la
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pretensión de una reflexión sobre la práctica es holística; dentro de ella caben tanto las
preguntas sobre el sentido de la acción educativa en tanto acto político o poiético, como
aquellas cuestiones sobre el dominio de la disciplina o la integridad ética de quien enseña.
Tal como el profesor Barragán, los miembros del GHPP se han dedicado a estudiar
las posibilidades de la pedagogía como práctica y como disciplina. Fundado por la profesora
Olga Lucía Zuluaga, el Grupo de Historia de las prácticas propone un objeto y un método que
conlleve una reflexión de la historia de la pedagogía. En el artículo Una epistemología
histórica de la pedagogía: El trabajo de Olga Lucía Zuluaga publicado en el 2002 por
Andrés Klaus Runge se explica cómo, a la luz de los análisis e instrumentos que aparecen en
Michel Foucault, es posible repensar la epistemología histórica de la pedagogía. Además, en
el artículo se explicitan algunos conceptos básicos para comprender la propuesta de
epistemología histórica: saber, práctica discursiva, práctica pedagógica, saber pedagógico y,
por supuesto, pedagogía. Sobre la definición de pedagogía dice Klaus: “Zuluaga llega a una
comprensión de la pedagogía, en mi opinión, en un triple sentido: en un sentido formal y en
un doble sentido analítico-metodológico.” Esta definición, así como las consecuencias que
tienen los planteamientos del GHPP para el estado de la discusión sobre la Pedagogía en
Colombia, son los aportes más importantes que hace este artículo a nuestra investigación.
Asimismo, respondiendo a los aportes del GHPP, analizamos el artículo Tendencias
de la pedagogía en Colombia de Luis Alfonso Tamayo Valencia publicado en el 2007 por la
Revista Latinoamericana de Estudios Educativos de la Universidad de Caldas. En este
documento se presentan las cuatro corrientes pedagógicas que han marcado las prácticas
educativas en el país desde los años 80 hasta el 2006. En primer lugar el autor habla de la
pedagogía como un dispositivo. Esta corriente se liga al poder pues es vista como el espacio
en el que se regulan los discursos, las prácticas y las formas de acción en los procesos
educativos. La segunda corriente, la del GHPP, concibe la pedagogía como una disciplina y
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propone la reconstrucción histórica de la práctica pedagógica (Tamayo, 2007, pg. 69) desde la
reformulación de su epistemología. La siguiente corriente pedagógica mencionada es la que la
concibe como una disciplina reconstructivista. Esta concepción fue elaborada en el grupo
Federici de la Universidad Nacional y sostiene que la pedagogía debe ir más allá de la
“cultura académica”, pues considera que el aprendizaje no sólo se da en la ciencia y la
técnica, sino en la experiencia personal, el arte y otras formas de conocimiento. Por último, el
artículo habla de la pedagogía con un enfoque constructivista, en la que convergen diferentes
posturas y aportes disciplinares.
La Lógica del Concepto Pedagogía (2006), artículo escrito por Germán Carvajal
Ahumada, hace una extensa reflexión del concepto Pedagogía exponiendo diferentes
perspectivas y supuestos de algunos de los integrantes del Grupo de la Historia de las
Prácticas Pedagógicas. De igual forma, Carvajal expone diferentes sentidos de los conceptos
de enseñanza, modelos pedagógicos y didácticas determinando que la Pedagogía debe ser
concebida como saber y no como ciencia.
Por su parte, el artículo De la pedagogía a las ciencias de la educación: una lectura
desde el saber pedagógico colombiano (2006) de Rafael Ríos Beltrán, publicado por la
Revista Educación y Pedagogía de la Universidad de Antioquia, hace un recuento histórico de
la relación de la pedagogía y las ciencias de la educación en el saber pedagógico colombiano
desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la actualidad. Así, hace un recorrido desde el
nacimiento de la pedagogía en Colombia con las primeras escuelas normales, pasando por la
creación de las primeras facultades de ciencias de la educación y el surgimiento de
movimientos universitarios como el Grupo Federici de la Universidad Nacional y el Grupo
Interuniversitario de Investigación Historia de las Practicas Pedagógicas en Colombia, que
buscaban la reivindicación de la pedagogía como un saber y el posicionamiento del maestro
en relación a otras disciplinas. El autor deja abierto el interrogante de cuál es el lugar de la
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pedagogía en Colombia en la actualidad y cómo podría constituirse como un campo de saber
conceptual y práctico (Ríos, 2006, pg. 28).
El artículo Pedagogía y hermenéutica: más allá de los datos en la educación (2005)
de Jordi Planella, publicado en la Revista Iberoamericana de Educación, propone la
hermenéutica como una alternativa epistemológica para la pedagogía. Para apoyar su
propuesta, el autor expone algunos de los elementos constituyentes de la hermenéutica: la
historicidad como la posibilidad de situar al sujeto pedagógico en la historia (es decir, de
reconocer el carácter temporal de todo lo que ocurre en el fenómeno pedagógico) y el círculo
hermenéutico como la comprensión circular y compartida que se da en el diálogo y que se
hace posible por los conocimientos previos o prejuicios que nos preceden. Planella concluye
que la hermenéutica posibilita leer los discursos pedagógicos como textos y de este modo
permite que los sujetos de investigación no estén sometidos únicamente a mediciones de corte
cuantitativo, sino que se tomen en cuenta otras dimensiones como la emocional y
experiencial, que conducirían a explorar otras facetas de la pedagogía.
De forma similar, el artículo La hermenéutica: posibilidad en la búsqueda del sentido
de la praxis pedagógica (2008) de Carmen Cecilia Mendoza, publicado en la Revista
Electrónica Sapiens, muestra cómo el intento por explicar el fenómeno educativo bajo el
modelo cientificista moderno, afianzó la utilización de teorías atemporales que corresponden
a estructuras permanentes de la vida y truncan el desarrollo crítico y creativo de las prácticas
pedagógicas. En este documento la hermenéutica es vista como algo más que una
herramienta metodológica que facilita la interpretación del fenómeno pedagógico. La autora
habla de una hermenéutica pedagógica orientada a las formas de comprensión del mundo para
que los alumnos constantemente interpelen su realidad y confronten los hechos con sus
propios puntos de vista. En conclusión, el texto plantea la necesidad de transformar la
realidad escolar debido a que también es una realidad cultural y social sobre la cual se hace
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una reflexión que permita comprender la complejidad del fenómeno educativo; en especial, el
significado de los actos interpretativos de los docentes, la construcción de su práctica y su
discurso pedagógico.
El texto Pedagogía Hermenéutica: algunas categorías de comprensión a partir de
Hans-Georg Gadamer de Diego Barragán del 2011, pretende responder a la cuestión sobre
cómo comprender el concepto pedagogía hermenéutica a través de la comprensión de algunas
categorías propuestas por Hans- Georg Gadamer como los prejuicios, la pregunta, la
aplicación, la toma de conciencia histórica y la tradición. De acuerdo con el autor,
“la pedagogía hermenéutica es el intento de aproximarse a los asuntos educativos en clave de
la comprensión del mundo a partir del reconocimiento práctico de las subjetividades, la
cultura y la sociedad.” (Barragán, 2011, pg. 46). El autor afirma también que hacer pedagogía
hermenéutica es pensar la educación desde las dimensiones humanas de la comprensión
del sentido; casi podríamos decir: “es abandonar la pedagogía–esa que está dominada por los
métodos y las técnicas– y pensar sobre los horizontes prácticos de actuación humana, en clave
de los sentidos que los sustentan” (Barragán, 2011, pg. 49)
Para concluir, encontramos diversas producciones de diferentes partes del mundo y de
Colombia que desarrollaron como tema central nuestro problema de investigación. Además,
las producciones que aquí se presentan nos permiten tener referencias para sustentar nuestro
trabajo de investigación y visualizar las nociones que se trabajarán en el marco teórico.

Marco Teórico
Hermenéutica: El acaecer de la interpretación. Para definir el concepto de
hermenéutica desde su etimología, Maurizio Ferraris, filósofo y académico italiano, explica
en su libro Historia de la Hermenéutica (2002), que el término proviene de la palabra griega
hermenéia (elocución) que es la raíz de derivados como hermeneús, hermeneutés o
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hermeneutiké (Kerényi, 1963, citado por Ferraris, 2002). Además, establece un
distanciamiento con el personaje mítico de Hermes pues no existe ninguna relación
semántica, a excepción de su proximidad fonética. Al recurrir al sentido originario de
hermenéia, el autor la define como la "eficacia de la expresión lingüística" puesto que se
busca encontrar un enunciado adecuado que aclare lo que se quiere transmitir.
Más adelante, Ferraris conecta la definición de la raíz griega con las razones de HansGeorg Gadamer y Martin Heidegger, autores emblemáticos de esta disciplina, para vincular la
hermenéutica al universo del lenguaje y al logos. Allí, la interpretación sobrepasa el lenguaje
ordinario y encuentra su duplicidad en la función de la glotta (la lengua). Es decir, el ejercicio
hermenéutico tiene lugar en la comprensión y la expresión de un significado, ya que sólo hay
una comprensión verdadera cuando un sentido se expresa a través del lenguaje.
En su libro La Hermenéutica, Ferraris (1998) hace alusión al carácter interpretativo de
la labor hermenéutica a lo largo de la historia. En la tradición griega, ésta estaba relacionada
con los vaticinios y la interpretación de los oráculos. Más tarde, con la decadencia del mundo
clásico, surge una hermenéutica religiosa junto a una hermenéutica filológica, que buscaban
interpretar los textos hebraicos. Posteriormente, surgió una hermenéutica jurídica con el
propósito de interpretar correctamente los códigos y las leyes.
Sin embargo, a partir del siglo XIV con el Humanismo italiano, se sitúan los clásicos
en la época y en la cultura que les son propias, es decir que se toma distancia y se advierte la
lejanía de estos textos y autores con el momento en el que se interpreta. Solo con el
renacimiento y después con el romanticismo se volverá a la vieja concepción de
hermenéutica, en la que prevalece la distancia personal y no la temporal al momento de
interpretar. Siguiendo esta línea, Wilhelm Dilthey, filósofo y hermeneuta alemán, transporta
este principio histórico de la hermenéutica a las ciencias del espíritu, haciendo de ella la base
o el método por el cual debían constituirse. Años después, Martin Heidegger con su libro El

15

ser y el tiempo (1927) se distancia del precepto de que solo el conocimiento puede ser
interpretado a la luz de la hermenéutica, y sostiene que la existencia puede ser interpretada,
pues está inscrita en la tradición histórica y lingüística que solo se había visto desde las
ciencias del espíritu.
Por otro lado, el autor Jean Grondin, filósofo y profesor canadiense, en su libro ¿Qué
es la hermenéutica? (2008), sostiene que la hermenéutica realza la naturaleza histórica y
lingüística de nuestra experiencia en el mundo. Para definirla, Grondin incluye tres
acepciones que provienen de la tradición hermenéutica más antigua. La primera de ellas se
refiere al arte de interpretar los textos, principalmente sagrados y canónicos, en los campos de
la teología, el derecho y la filología. Esta interpretación se hacía con el fin de aclarar pasajes
ambiguos y de dar una interpretación correcta a los textos. Por estas razones era considerada
una disciplina auxiliar y normativa, que regulaba las interpretaciones y develaba los sentidos
correctos de los textos.
En un segundo momento, gracias al trabajo de Wilhelm Dilthey, la hermenéutica pasa
a ser el fundamento metodológico de las ciencias del espíritu (humanidades, historia, teología,
filosofía y lo que hoy llamamos ciencias sociales); es decir, se convierte en la reflexión
metodológica por la cual se busca el estatuto científico de estas ciencias. Por último, se ve la
hermenéutica como la filosofía universal de la interpretación, bajo el precepto de que la
interpretación y la comprensión no son solo un método, sino que hacen parte de la vida
misma. Esta afirmación hecha por Martin Heidegger lleva la hermenéutica al campo de la
existencia y del ser en el mundo. En este punto, la tradición hermenéutica continúa con
autores como Hans-Georg Gadamer y Paul Ricoeur, quienes vuelven a tomar la hermenéutica
para dar sustento a las ciencias del espíritu yendo más allá que Dilthey al exaltar la dimensión
lingüística e histórica de toda comprensión humana.
Las proposiciones de Gadamer cobran importancia porque repiensan la problemática
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planteada por Dilthey al buscar un sustento para las ciencias del espíritu, y van más allá al
decir que la hermenéutica no es una metodología al modo de las usadas en las llamadas
ciencias duras. Afirma que un modelo en el que el observador está lejos de lo que observa no
puede ser el modelo de las ciencias del espíritu, pues en éstas quien observa está siempre
involucrado. Aquí, Gadamer propone una concepción participativa de la comprensión en la
que se puede justificar la experiencia de verdad que se vive en las humanidades y se sustentan
otros modos de saber que no son comprobables o mensurables.
De acuerdo con Grondin (2002), la noción de comprensión en Gadamer tiene tres
significados. En un primer momento, hace referencia a entender algo; es decir, a hacer claro
su sentido y hacerlo inteligible. Así, se relaciona con el elemento cognitivo de la
comprensión. En segundo lugar, Grondin ve la comprensión como racionalidad práctica, o en
otras palabras saber moverse en el mundo. Entonces, al comprender algo hay una parte de
auto-comprensión que hace que nos impliquemos y que a través de la acción se actualice el
entendimiento. Por último, la comprensión es vista como acuerdo. Desde esta acepción,
dialogamos con los textos para concurrir con ellos y hacer un esfuerzo por ponerlos en
palabras que medien entre lo que tratamos de comprender y el sentido original.
Gadamer reúne estos tres significados en la noción de aplicación y traducción, en la
que al comprender algo recurrimos a nuestro lenguaje para expresarlo y así hacer explícita la
comprensión. Para hacer esto ponemos en juego nuestros prejuicios y los efectos de la
historia, como elementos que permiten anticipar sentidos y significados ante el texto. De este
modo, la circularidad de la comprensión se mueve entre los prejuicios y las nuevas
comprensiones que de allí partirán.
La hermenéutica hace uso del diálogo, la comprensión de los efectos de la historia, la
aplicación y el preguntar, para leer la realidad y descifrar las significaciones que en ella se
dan. Gadamer “allega a importantes referentes de orientación en la experiencia del hombre
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que permiten vislumbrar de qué se trata la especificidad de las ciencias humanas” (Herrera,
2009, pg. 108) en tanto sitúa la racionalidad práctica como un “ámbito de producción de
saber”. Al ser una racionalidad práctica, sólo puede estar dada en la acción y es en ella que
está cifrado su sentido. Partiendo del hecho de que reconoce la naturaleza inestable y
cambiante de lo humano, se vale de lo cotidiano y situacional para comprender. El
conocimiento alcanzado desde la acción cobra importancia por ser construido precisamente,
en el ser de las cosas. “El tipo de conocimiento que emerge con la racionalidad práctica tiene
que ver, entonces, con los diferentes instantes en que la vida cotidiana se preocupa -de sí
misma-” (Herrera, 2009, pg.116). Se puede decir que es una reflexión en la acción y que está
preocupada por advertir lo que es inmediatamente próximo a lo humano: el cambio.
El hecho de que esta racionalidad se preocupe por la variabilidad de lo humano, la
hace el mejor modo de adentrarse en las ciencias humanas sin apelar a un método que
desestima esta cualidad y que encuentra en ella un obstáculo para la formulación de leyes y la
generalización de situaciones. Gadamer la ve como “el único modelo viable para formarnos
una idea adecuada de las ciencias del espíritu” (Gadamer, 1992 citado por Herrera, 2009, pg.
118), esto se explica en el hecho de que al estudiar lo humano, no podemos atenernos a lo que
el presente hace evidente pues es necesario revisar la historia, el contexto y las circunstancias
que rodean lo situacional del devenir humano, para así llegar a una comprensión que no
busque regular lo humano, sino interpretarlo y reconocerlo en su cotidianidad.
Siendo la realidad humana en su condición sociohistórica y cultural, el horizonte de
sentido de las ciencias sociales, vemos que es imposible separarlo de una racionalidad de
carácter práctico que reconozca el haber previo que está inscrito en lo que es ser humano,
parte de un mundo y en conciencia del otro. Todo esto puesto a la luz de la experiencia
hermenéutica, entendida como la situación interpretativa en la que el ser humano se encuentra
siempre (Herrera, 2009), se ve como el modo más pertinente de interpretar y comprender.
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Para una mejor compresión de la noción de Hermenéutica, es importante definir los
elementos que como ideas centrales de la hermenéutica filosófica, también son una guía a la
hora de utilizarla como un enfoque de investigación riguroso.
El primero de ellos es la racionalidad práctica, que se asimila a un ámbito de
producción de conocimiento que se alcanza a través de la acción, dado que las cosas
adquieren una significatividad en el instante en el que resultan útiles porque están referidas a
una situación determinada (Herrera, 2009).
Una fuente muy importante de la noción gadameriana de racionalidad práctica o
aplicación fue la noción Aristotélica de phronesis. En este tipo de comprensión, la aplicación
es crucial, porque la práctica es siempre acción y los conceptos abstractos no son útiles, lo que
cuenta es ser capaz de hacer con esos conceptos. De acuerdo con Gadamer, Aristóteles sólo
reconoce que el punto de la racionalidad práctica recae en su actualización, lo que conlleva un
elemento de auto-conocimiento (Grondin, 2002).
Al aplicar el concepto de racionalidad práctica en la práctica pedagógica, ésta se
convierte en la posibilidad de que el profesor reflexione en el ejercicio de su práctica. Tal y
como lo muestra Garzón (2005):
En el campo de lo pedagógico, con los aportes de la filosofía hermenéutica de Gadamer,
podemos darnos cuenta que la racionalidad pedagógica es una racionalidad práctica, que
precisamente toma forma y cobra sentido cuando la situación de aprendizaje permanece
abierta, no controlada, y permite entonces que la misma situación oriente sus
posibilidades. (pg. 98)
Continuando con los elementos propios de la hermenéutica, encontramos la
circularidad de la comprensión o el círculo hermenéutico. Heidegger (citado por Grondin,
2002) distingue la comprensión en dos niveles: primario y secundario. En un primer
momento, la comprensión hace referencia a la significación que le damos al mundo por estar
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inmersos en él y por tener un contexto referencial que nos circunda. En segundo lugar, la
comprensión se asocia con una actitud teórica, un aprehender el mundo ajeno al ser. Herrera
afirma que “Al interpretar partimos, entonces, de ese comprender primario en el que siempre
nos movemos; al que Heidegger llama haber previo, y que no es otra cosa que nuestra
situación cuando estamos interpretando” (Herrera, 2009, pg. 128). Al decir esto se muestra
que en ese constante interpretar hay una “anticipación de sentido” que de alguna forma ha
comprendido algo del sentido a interpretar. Empero, es importante resaltar que estas
concepciones previas son sólo un punto de partida para llegar a una interpretación más
elevada y cargada de sentido. En palabras de Gadamer “la interpretación empieza siempre con
conceptos previos que tendrán que ser sustituidos progresivamente por otros más adecuados”.
(Gadamer, 1992 citado en Herrera, 2009, pg. 130)
La constante interpretación-comprensión de lo social está enmarcada en el círculo
hermenéutico, ese constante movimiento entre el llamado haber previo y la interpretación. De
esta manera, se podría pensar más que en un círculo, en una espiral que al partir de la
historicidad nunca llegará al mismo punto y seguirá arrojando sentidos que develen el carácter
infinito de la interpretación. Este haber previo, es esa condición que posibilita al intérprete la
interpretación, en tanto le abre un horizonte en el que ya conoce algo que no es definitivo y
que se puede poner en entredicho para llegar a una interpretación que se ajuste al momento
histórico y circunstancial en el que se interpreta.
El papel del círculo hermenéutico permite explicitar la situación hermenéutica pues en
él están contenidos los momentos por los que se pasa al interpretar. Heidegger habla al
respecto aclarando las condiciones de posibilidad de una interpretación: el contenido real de
toda interpretación, es decir, “el objeto temático en la manera en que ya ha sido interpretado,
sólo se logra mostrar directa y adecuadamente cuando la correspondiente situación
hermenéutica de la que depende toda interpretación resulta accesible de una manera
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suficientemente clara” (Heidegger, 2002 citado en Herrera, 2009, pg. 132), todo esto para que
el texto (aquello que va a ser interpretado) pueda hablar. Este esfuerzo, la labor hermenéutica,
es un constante discernir entre prejuicios y texto.
Para Gadamer, el círculo hermenéutico es el constante proceso de revisar las
anticipaciones que se hacen al comprender, teniendo como objetivo alcanzar un
entendimiento mejor y más sólido. Así, la adecuación entre las anticipaciones y el significado
de lo que se quiere comprender, es para Gadamer la meta de la circularidad de la comprensión
(Grondin, 2002).
Con el fin de entender el discernir que se da al momento de interpretar un texto,
Herrera pone especial atención en los prejuicios que rodean a cualquier texto, ubicándolos en
el círculo hermenéutico como un paso necesario dentro del proceso de la interpretación, mas
sin embargo estos son replanteados conforme el proceso avanza y la comprensión es mayor.
La necesidad de los prejuicios se ve reflejada en una primera aproximación a lo que se quiere
interpretar, y en un reconocimiento de su pertenencia a la historicidad. Para referirse a esto
dice: “Entrar en el círculo hermenéutico de manera adecuada consiste, como vimos, en
explicitar los prejuicios y ganar conciencia frente a ellos en la medida en que son
confrontados con el texto durante el proceso de interpretación” (Herrera, 2009, pg. 135).
Como vemos, este acercamiento al texto desde los prejuicios es una primera mirada
que nos acerca a lo que se quiere decir, al texto en sí. Para abordar el texto, hay que partir del
hecho de que al estar inscrito en la esencia humana, también está sujeto a la historia y a la
cultura, por esto al interpretarlo es necesario entenderlo de acuerdo a la época y a las
circunstancias que se viven. Al ser atemporal, el texto conforma una red de sentidos que se
configuran conforme la naturaleza humana cambia. Su significación es infinita, y en ella, se
imprimen nuevas interpretaciones que serán mediadas por esa misma volubilidad que
caracteriza al que está interpretando.
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Para Gadamer, los prejuicios constituyen la pre-estructura de la comprensión y hacen
parte del círculo hermenéutico. Así, cuando confrontamos nuestras anticipaciones con las
nuevas interpretaciones que alcanzamos, logramos una mejor comprensión. Estos prejuicios
provienen del pasado y de los efectos de la historia; es decir, de la historicidad. Heidegger, en
cambio, veía a los prejuicios como una anticipación a la existencia del texto, es decir una preadquisición y pre-conceptualización del sentido del texto (Grondin, 2002).
Como ya hemos visto, la historicidad del intérprete siempre está en juego al interpretar
y cumple la función de hacer hablar al texto. En este juego, el intérprete tiene el rol de
mediador cuando el texto no puede llegar a ser comprendido (Herrera, 2009), es de esta
forma, que realmente se construye un sentido que responda a la necesidad del texto de ser
expresado. El texto así como la acción humana, es objeto de un sinfín de sentidos. La historia
y la cultura son el escenario en que éstos son interpretados, por esto, desligarlos sería quitar el
trasfondo que soporta toda su esencia. Ver el texto como una reconstrucción de sentidos
mediados por la historicidad, brinda la posibilidad de una construcción de conocimiento
establecida en la concreción del ser.
Cuando nos enfrentamos al texto, estamos puestos ante él con nuestra historia. La
comprensión es una interacción del movimiento de la tradición con el movimiento del
intérprete en la que se mezclan, se cuelan, uno dentro del otro. “La anticipación de sentido
que guía nuestra comprensión de texto no es un acto de subjetividad sino que se determina
desde la comunidad que nos une con la tradición.” (Zuñiga, 1995). Esta conciencia del efecto
de la historia sobre la comprensión de los fenómenos, en tanto objetos de la ciencia, es la que
le falta a las ciencias positivas, incluso cuando los métodos que las fundamentan son, de igual
manera, un condicionamiento de la tradición, de la historia.
Desde Gadamer, esa conciencia histórica se torna “horizonte” cuando se configura
como el conjunto de posibilidades o perspectivas que se ofrecen dentro de una comprensión y
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desde donde el intérprete predice la voz del texto. “La conciencia de la historia se da en el
proceso mismo de la comprensión y el análisis que realiza la conciencia sobre tales efectos,
según Gadamer, tiene la estructura de la experiencia” (Herrera, 2009, pg. 144). Entender la
conciencia de la historia efectual como experiencia es apostar nuestro propio horizonte para
ganar en el juego de la comprensión.
El texto está siempre bajo nuestras expectativas y al mismo tiempo nuestras
expectativas están en suspenso frente a la posibilidad de descubrir el texto. Esa pretensión de
des-cifrar se parece a una pregunta que rompe siempre el texto en búsqueda de su sentido,
pero, como lo dice Herrera (2009):
Ese movimiento que se da entre el intérprete y el texto tiene estrecha relación con
el proceso histórico por el cual las tradiciones viven reinterpretando, entonces, lo
que muestra la posibilidad de plantearle preguntas a un texto es que el texto mismo
nos ha dirigido una pregunta a nosotros. (pg. 147)
De este modo, las preguntas se configuran en la pregunta que, en principio, el texto
nos dirige. La mejor manera de comprender esta pregunta que nos formula el texto desde el
principio, es entendiendo al ser como texto inicial. El ser nos dirige una pregunta antes de
que nuestras propias interrogaciones se configuren en pro de develar su esencia, de verificar
nuestro haber previo.
Gadamer habla del “efectuar de la historia”, del “trabajo de la historia” para referirse
a la historicidad. Su propósito es desarrollar una conciencia adecuada de ese trabajo de la
historia [...] de una conciencia que se esfuerza por poner en claro el trabajo de la historia
dentro de la cual se sitúa algún fenómeno para esclarecer su propia situación hermenéutica,
puesto que el trabajo de la historia determina nuestra conciencia de las cosas más allá de la
conciencia que tenemos de ello (Grondin, 2008).

23

Para Garzón (2005), la historicidad de los procesos sociales hizo explícita la necesidad
de abordarlos desde el paradigma hermenéutico; es decir, desde una mirada que buscara
comprender el significado de la acción social y no explicarlo. Así, de acuerdo con Garzón, el
modo de acceso a los fenómenos sociales es la reconstrucción histórica de los modos en los
que éstos se han configurado como eventos de lenguaje. “[…] La historicidad del significado
tiene que ver con el hecho de que la comprensión de un significado implica su despliegue
temporal” (Díaz en Garzón, 2005, pg. 103). Hablar de historicidad en pedagogía significa
decantar lo pedagógico desde la reconstrucción de su historia.
Como la comprensión nunca está desligada de la interpretación es un acontecer en el
que tienen lugar diferentes momentos-eventos. El reflejo más claro de la experiencia
hermenéutica, y de todo lo que ella trae consigo, es el diálogo. Comprender textos es
conversar con ellos. Cuando conversamos ponemos al servicio de la conversación todo cuanto
somos, pensamos y cuestionamos sin pretender más que el mero avance en la línea de un
tema. Entonces, se podría decir que la verdad acontece en el diálogo. No en tanto se valida
una opinión y se descarta otra, sino en el amplio y complejo horizonte que se abre en la
necesidad de envolver todo lo dicho y no-dicho a partir del tema en un conjunto de sentido.
En este punto, las preguntas se vuelven algo que ronda siempre, que rodea a los interlocutores
y que no sólo les permite “tejer un conjunto de sentido que englobe distintas opciones”,
también “conocer en comunidad un determinado sentido”(Herrera, 2009).
La conversación también tiene un factor de suspenso: la determinación del tema, las
digresiones, los significados y la especificación de contextos. Por otra parte, nos abrimos a la
experiencia del otro. Alteridad y situación hermenéutica juegan aquí un rol indiscutible, no se
trata sólo de permitir que el otro hable, se exige establecer una relación entre lo que el otro
plantea con lo que pensamos. “El juego es verdaderamente el centro que articula toda
reflexión estética de Gadamer.” (Zuñiga, 1995) Quizás por ello surge la analogía juego-
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diálogo en la que se ve cómo nuestra propia voluntad pasa a estar al servicio del diálogo del
mismo modo que en un juego nuestra conciencia gira sólo en torno a él y su dinámica. “La
fascinación por el juego consiste en que salimos de nosotros mismos y nos dejamos llevar”
(Herrera, 2009). Tal como debemos encontrar un momento adecuado para entrar a un juego,
así mismo debemos vibrar con el tema de la conversación para participar de él.
Como juego, el diálogo está posibilitado por el lenguaje, otro factor que requiere un
«dejarse llevar» por parte de los interlocutores. “El lenguaje común que hace posible el
diálogo no lo precede, es más bien el resultado de que los interlocutores se dejen llevar por lo
que están hablando.” Y “Toda interpretación tiene lugar en el ámbito del lenguaje que deja
hablar al texto y al intérprete en torno al asunto que los reúne” (Herrera, 2009)
La interpretación está mediada siempre por el lenguaje y esta aseveración no termina
en el trasladar al lenguaje aquello que encontramos relevante, pues se trata, en un sentido
completo, de permitir que el texto tome nuestro lenguaje por propio para que lo que está
siendo interpretado devenga en lenguaje desde el texto mismo que ha tomado nuestras
palabras y se refleje en nosotros mismos.
Saber Pedagógico: Saber, Práctica y Sujeto. Las ciencias de la educación aparecen
con la pretensión de darle a la educación el carácter de ciencia. Son un conjunto de disciplinas
que tienen en común el estudio de las situaciones y de los hechos educativos tanto a nivel
micro como macro educativo. Entre las ciencias de la educación se encuentran, entre otras, la
filosofía de la educación, la didáctica, la antropología de la educación y la administración
educativa. Todas estas disciplinas adoptan un modelo de cientificidad heredado del
positivismo, donde la observación, experimentación y cuantificación son fuentes para el
desarrollo de un conocimiento organizado. Fue así como el énfasis que hicieron las ciencias
de la educación sobre el concepto de educación desplazó el papel articulador del saber
pedagógico y la enseñanza.
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Las conceptualizaciones de las ciencias de la educación son, en su mayoría, aportes a
una disciplina macro que las contiene, lo que significa que utilizan nociones y conceptos de
regímenes teóricos distintos a la educación o a la pedagogía para ocuparse del quehacer
educativo. Dichas conceptualizaciones son, entonces, desarticuladas puesto que aportan a la
disciplina que las contiene pero al considerar la enseñanza como un concepto operativo
olvidan su función articuladora entre la pedagogía y las ciencias de la educación. La
enseñanza debe ocupar un lugar diferente al de los procedimientos, en ella no sólo caben los
conceptos particulares de saberes específicos sino todos los referentes de reflexión que surgen
en el momento de enseñar y que articulan la relación entre la teoría y la práctica. “La
enseñanza, entonces, se asume como fundamental para la pedagogía, de modo que esta última
puede ser considerada como un discurso sobre la enseñanza.” (Garzón, 2005, pg. 104)
La pedagogía es, entonces, tanto una práctica de enseñanza como un saber sobre esta
práctica. A este respecto dice Garzón (2005):
En la medida en que la pedagogía se constituya como un discurso sobre la
enseñanza puede ser considerada como una disciplina de conocimiento, que
conceptualiza, aplica y experimenta los conocimientos referentes a la enseñanza
de los saberes específicos, en las diferentes culturas. Pero la pedagogía tiene
también la connotación de ser un saber pedagógico, esto es, no sólo un discurso
disciplinar sobre las prácticas pedagógicas, sino un discurso desde el cual el
profesor se asume como sujeto de la práctica pedagógica. (pg. 105)
La perspectiva hermenéutica, apelando al método arqueológico, permite comprender
las prácticas y discursos pedagógicos como “conjuntos de prácticas que se reagrupan y se
distribuyen a lo largo de la historia”. (Zuluaga, 1987 citada en Garzón, 2005, pg. 104). Las
categorías que articulan el rastreo histórico de los modos de constitución de la práctica y del
discurso pedagógico son fundamentalmente tres: saber, práctica y sujeto.
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Para profundizar en el concepto de práctica pedagógica acudiremos aquí a Wilfred
Carr y Stephen Kemmis. En el prólogo de Kemmis al libro de Carr (1999) éste asegura que
una práctica pedagógica es “una forma de poder; una fuerza que actúa tanto a favor de la
continuidad social como del cambio social que, aunque compartimos con otros limitada por
ellos, sigue estando, en gran medida, en manos de los profesores”, (Carr, 1999, pg. 17) y
aunque a veces, como docentes, creamos considerar la práctica un ejercicio transparente o que
“habla por sí mismo”, ni su valor, ni su significación, ni su sentido son evidentes, sino que se
construyen.
Pensar la práctica como algo construido, dice Carr (1999), no significa que sus
sentidos y significados sean meramente subjetivos, sino que pueden ser comprendidos por los
otros, interpretándolos y se enmarcan en la historia y en la tradición, así como en la ideología.
Para Carr, los sentidos de la práctica se construyen al menos en cuatro planos, a saber: las
intenciones del profesional, el plano social –que no respecta sólo al agente sino a los
estudiantes y demás participantes del proceso educativo– , el plano histórico –cuya mención
advierte las perspectiva hermenéutica del autor–, y el plano político.
Epistemología y pedagogía. La epistemología se presenta como un instrumento que
permite a la pedagogía constituirse como un saber tras descubrir que hacer ciencia y saber
hacer ciencia son dos cosas diferentes. Aunque en un principio, la epistemología se consideró
una “teoría del conocimiento”, esta rama de la filosofía sobrepasó los límites de la
cientificidad y se encargó de la comprensión de los discursos no científicos que son los que
usualmente se encuentran en la pedagogía.
De esta forma, la epistemología, además de acercarse al conocimiento de un objeto
fuera de los conceptos y proposiciones positivistas, reconoce la pedagogía como un saber en
tanto que su estudio no opera sobre una ciencia, sino sobre un objeto que no tiene un estatuto
científico definido (Zuluaga et al, 2003).
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En busca de un estatuto epistemológico. El Grupo Historia de la Práctica
Pedagógica, al cual nos referiremos como GHPP, es una corriente investigativa que aparece
en el año 1975 con el fin de reflexionar sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía en
Colombia. Desde sus inicios, el proyecto ha buscado integrar prácticas teóricas, filosóficas,
metodológicas e investigativas con la intención de legitimar y erigir la pedagogía desde su
historicidad. El GHPP se consolida en 1978 con la participación de la Universidad de
Antioquia, la Universidad Pedagógica Nacional, la Universidad del Valle, la Pontificia
Universidad Javeriana, la Universidad Nacional de Colombia y la Universidad del Cauca.
Asimismo, este grupo de investigadores y pensadores, encabezado por Olga Lucía
Zuluaga Garcés, quien, bajo la influencia de algunas propuestas del filósofo francés Michel
Foucault, se ha ocupado de la reestructuración de la pedagogía en Colombia, teniendo en
cuenta el lugar que ocupa la escuela en nuestra sociedad según el contexto histórico y el
desarrollo económico, político y cultural del país.
El GHPP hace uso de los instrumentos de análisis propios de la hermenéutica para
lograr la conformación de nuevos horizontes que orienten la reconstrucción de los criterios
tradicionales de la pedagogía inducidos por los parámetros del positivismo. Así, se busca
alcanzar un análisis fuera de los estatutos científicos que ocasionaron una comprensión
errónea de la pedagogía y que por ende, desatendió las necesidades de los sujetos y la
sociedad colombiana.
Ciertamente, la pedagogía se ha caracterizado por su alto nivel de tecnicidad. Éste
preserva un orden social y se convierte en un mecanismo que desvaloriza el saber al estar en
función de la ciencia u otras disciplinas.
Si bien la noción de saber ha sido adoptada dentro del campo pedagógico para
prescindir del concepto científico y disciplinar, el saber pedagógico representa un elemento
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que contempla las problemáticas de orden educativo, buscando reemplazar viejas nociones de
conocimiento y categorías que determinan el fenómeno pedagógico.
Según Alberto Martínez Boom, integrante del GHPP, el estatuto que se le ha
concedido a la pedagogía -como disciplina- ha ocasionado efectos contundentes en relación a
la deslegitimización de su saber. Dicho de este modo, la pedagogía ha sido reducida a
secundar otras disciplinas, lo cual ha provocado una desvinculación progresiva en lo que
compete a su objeto central de estudio. De esta manera, hoy la pedagogía como saber se
fundamenta “en establecer reglas y procedimientos con los cuales el maestro traduce el
discurso del conocimiento en contenidos para la enseñanza”. (Martínez, 1990, pg. 3)
Por otra parte, el GHPP realiza un trabajo epistemológico sobre la construcción de los
discursos que sustentan las prácticas y configuran la formación de los sujetos. Así, se deja de
lado la preocupación por las expresiones científicas para contribuir a la construcción de un
saber propio.
Constitución del saber pedagógico. Antes de abarcar el concepto de saber
pedagógico, vemos necesario dilucidar la noción de saber, su constitución y las características
que lo presentan como un fundamento teórico alterno para reformular el carácter
epistemológico de la pedagogía. Enseguida, citaremos algunas definiciones de autores que
han propuesto una descripción y caracterización del saber. A partir de ello, podremos
comprender y reconstruir un término propio de saber pedagógico de acuerdo a los objetivos y
el enfoque de nuestra investigación.
En primer lugar, Jean - Pierre Astolfi asemeja el saber con una construcción
intelectual del sujeto pues este elabora y formaliza un marco teórico y discursivo que le
permite leer y comprender la realidad. Sin embargo, para lograr la construcción de un marco
conceptual apropiado, el sujeto debe cuestionarse empíricamente sobre todo aquello que le
resulta dominante e inmediato. Así, el sujeto logra ubicarse en el campo del saber
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abandonando hasta la máxima de sus certezas para construir una fundamentación teórica que
rechace las explicaciones incuestionables que estancan su pensamiento. (Astolfi, 1997 citado
en Moreno et al, 2006)
A diferencia de Astolfi, Jacky Beillerot establece una distinción entre lo que se
denomina saber y saberes. Si bien el saber individual se alcanza y produce a través de la
experiencia o el estudio, no deja de ser parcial y se ajusta únicamente a las construcciones
históricas y sociales del sujeto. En cambio, los saberes se identifican como un conjunto de
prácticas y enunciados que se constituyen y legitiman socialmente, esta legitimidad tiene un
carácter institucional, profesional y político, lo que le permite a Beillerot remitirse a las
propuestas foucaultianas para demostrar que la relación saber-poder facilita la creación de
nuevos saberes a causa de las luchas que surgen por obtener tal aceptación social. (Beillerot,
1996 citado en Moreno et al, 2006)
Siguiendo las propuestas de Foucault, encontramos que el saber corresponde al
dominio que se tiene sobre los elementos que componen una práctica discursiva; en otras
palabras, “un saber se define por las posibilidades de utilización y de apropiación ofrecidas
por el discurso” (Foucault, 1969 citado en Moreno et al, 2006, pg. 19). De esta forma,
Foucault plantea que el saber es el espacio en el que el sujeto puede posicionarse y hablar de
los diferentes objetos que están presentes en su discurso, dado que aquellos elementos que se
han constituido desde la práctica discursiva, tienen una forma, un rigor, unos conceptos, unos
enunciados y unos objetos específicos que se relacionan directamente con el saber.
De esta forma, los fundadores e integrantes del GHPP encontraron en las propuestas
filosóficas de Foucault y los autores clásicos como Rousseau, Locke, Pestalozzi y Herbart,
una alternativa conceptual que reformulara a la pedagogía fuera del cientificismo.
En principio, Olga Lucía Zuluaga aclara que al adoptar el término saber pedagógico
no pretende reemplazar ninguna teoría sobre pedagogía, educación, didáctica, ciencias de la
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educación o currículo. Lo que busca, en realidad, es asumir la pedagogía como un saber para
que el sujeto o, en un caso más específico, el investigador de la educación se mueva en un
campo de conocimiento tan amplio y abierto que pueda acudir no sólo a otras prácticas de
saber externas, sino también a sus objetos, enunciados y estrategias. Esto quiere decir que “el
saber no está localizado en el interior de las disciplinas, sino en su exterior. El saber busca la
línea del movimiento mientras que la disciplina busca y encuentra el reposo en la tranquilidad
de los espacios fijos.” (Zuluaga, Echeverry et al, 2003, pg. 15)
Por ello, Zuluaga et al (2003) plantean que en lugar de identificarse como una
metodología de análisis, el saber responde más a una forma de entender el conocimiento, la
ciencia y el concepto porque, en vez de condicionar las formaciones que aparecen, busca
explicar aquellas condiciones que se van formando. Así, el saber aparece como un campo en
el que las teorías, las metodologías, los conceptos y las prácticas sobre enseñanza, formación
y aprendizaje, logran adquirir un sentido.
Otro aspecto muy importante es el que propone Andrés Klaus Runge (2002), al señalar
que esta perspectiva de saber genera un nuevo horizonte que desplaza el criterio formal de las
ciencias tradicionales y la sistematización del conocimiento. Así, las prácticas y discursos que
aparecen en el ámbito educativo, pueden distinguirse, definirse e incluso sistematizarse,
aunque no obedezcan a paradigmas establecidos. (Zuluaga, 1999)
Por lo tanto, el concepto de saber pedagógico en Zuluaga et al (2003) se entiende
como una estrategia analítica que lee los discursos, las prácticas y todo lo referente a la
educación con el fin de comprender el significado que se desprende de aquellas unidades,
asegurando que desde allí se construye conocimiento a partir de los discursos que aparecen en
el ámbito educativo o son relativos a la enseñanza.
De acuerdo a las definiciones anteriores, adoptaremos principalmente las propuestas
de Olga Lucía Zuluaga y Andrés Klaus Runge en las que el saber pedagógico aparece como
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una comprensión del conocimiento que se construye a partir de las prácticas y discursos
propios de la enseñanza. Si bien en el saber la pedagogía constituye y reformula teorías,
conceptos, metodologías y prácticas referentes a lo educativo, todos estos elementos pueden
alcanzar un tipo de sistematización que no responda a los criterios formales positivistas.
Los aportes de Beillerot y Foucault nos presentan la idea de legitimación del saber
como aceptación histórica y social que, aplicado al saber pedagógico, le permite reconstruir
una fundamentación teórica desde diversos saberes externos que se han constituido, aceptado
y definido por sus prácticas discursivas. Por último, la idea foucaultiana que Zuluaga
desarrolla al mostrar la forma en la que el saber elabora un discurso propio y éste se define
gracias al saber, asegura la reconfiguración de un marco teórico que es lógico con lo que
acaece en ámbito educativo y la práctica pedagógica.
Práctica pedagógica. El concepto de práctica pedagógica ha sido comprendido desde
diferentes principios y nociones.
En primera instancia, la noción de práctica se encuentra asociada desde una serie de
creencias, constructos, teorías implícitas, conocimientos prácticos, enfoques epistemológicos,
pedagógicos y del maestro. Asimismo, en el ámbito educativo dicha concepción tiene
múltiples calificativos tales como práctica pedagógica, práctica educativa, práctica docente,
práctica de enseñanza, práctica de etapa en la formación de futuros maestros, entre otros
(Rodríguez, 2009, pg.6).
Por otro lado, Stephen Kemmis en el prólogo del libro de Wilfred Carr Una Teoría
para la educación (1999) adopta el término de práctica educativa y la define como “(...) una
forma de poder, una fuerza que actúa tanto a favor de la continuidad social como del cambio
social que, aunque compartida con otros y limitada por ellos, sigue estando, en gran medida,
en manos de los profesores” (Carr, 1999, pg. 17). Carr agrega que en el aula los docentes
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desempeñan una función vital en el cambio del mundo en el que vivimos y sólo esto se puede
llevar a cabo mediante el poder de la práctica educativa.
Con lo anterior, la práctica educativa no es un simple “hacer”; es decir, una acción
técnica y/o instrumental. Por el contrario, la práctica tiene unos sentidos y unas
significaciones que no pueden comprenderse sólo mediante la observación del actuar; puesto
que “[...] el sentido y la significación de la práctica educativa se construye en los planos
social, histórico y político” (Carr, 1999, pg. 23)
En otra instancia, De Lella (1999) adopta el término de práctica educativa y lo concibe
como la acción que se desarrolla en el aula, especialmente la que se relaciona al proceso de
enseñar puesto que éste es uno de los ejes básicos de la acción docente. De igual forma, la
autora determina que el concepto se compone de otras dimensiones tales como la práctica
institucional global y la práctica social que el docente realiza. Esta última se fundamenta en
la búsqueda de la transformación social y la democratización de la escuela.
Por su parte, García, Loredo & Carranza (2008) sugieren la necesidad de distinguir
entre la práctica docente y la práctica educativa. El primero, se desarrolla en las aulas
mediante la interacción y el quehacer del profesor y del alumno. La segunda está enmarcada
en un plano institucional donde influyen de manera indirecta los procesos de enseñanza y
aprendizaje, más específicamente, aquellos que se encuentran situados por procesos de
gestión y organización institucional. Siguiendo a Fierro (citado en Rodríguez, 1998), la
práctica docente se define como:
Una praxis social, objetiva e intencional en la que intervienen los significados, las
percepciones y las acciones de los agentes implicados en el proceso -maestros,
alumnos, autoridades educativas, y padres de familia- como los aspectos políticos
institucionales, administrativos, y normativos, que según el proyecto educativo de
cada país, delimitan la función del maestro. (pg. 80)

33

De igual manera, y en relación con el contexto colombiano, el texto UPN Práctica
Innovación y Cambio (citado en Rodríguez, 1998), conceptualiza la práctica como una praxis
social que mediante proyectos pedagógicos e investigativos permite integrar saberes éticos,
pedagógicos y disciplinares a una dinámica social. Asimismo, la práctica hace posible la
articulación de intereses y necesidades a nivel individual e institucional para así generar un
desarrollo en las competencias relacionadas con las áreas de investigación, diseño,
administración y gestión en los proyectos educativos.
En el texto Guía didáctica del curso epistemología de la pedagogía (2005), Garzón
acoge el término práctica pedagógica para señalar que su objeto es el discurso, puesto que la
pedagogía es una práctica de adecuación de discursos que entran en relación con los
elementos propios de tales discursos. De igual modo, el autor agrega que la práctica
pedagógica es una práctica que de forma premeditada se construye así misma como práctica
de resistencia cultural, ”[...] esto implica, entonces, que el conocimiento pedagógico no sólo
debe hacer explícitas sus formas de operación, sino que debe incluir, como parte de su
reflexión, el sentido que lo oriente” (Garzón, 2005, pg. 12)
En palabras de (Zuluaga, 1999, pg. 38) “la práctica pedagógica como práctica
discursiva está cruzada por relaciones interdiscursivas y políticas que imprimen al discurso
pedagógico y a su ejercicio en las instituciones, una forma específica de vincularse como
saber a las prácticas sociales.” Visto así, la práctica pedagógica a través de las prácticas
discursivas institucionales se configura como objeto de saber pedagógico.
Finalmente, el concepto de práctica pedagógica no puede separarse del saber
pedagógico, ya que ésta se entiende como una noción “estratégica en la metodología”, pues
se infunda en procesos tanto discursivos como institucionales en pro de la formación social
del sujeto. Siguiendo con esta línea, Martínez (1990) expone tres elementos metodológicos
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fundamentales que articulan este concepto: una institución, la escuela, el maestro y un saber,
el saber pedagógico.
Marco conceptual
Los conceptos que se presentan en este apartado se establecieron teniendo en cuenta
los dos ejes teóricos de nuestra investigación. Consideramos que la conceptualización de los
elementos centrales de la hermenéutica y la pedagogía facilitará la lectura de este trabajo y, al
mismo tiempo, dará cuenta de las diversas perspectivas y definiciones que convergen en cada
uno.
En lo que concierne a la tradición hermenéutica, cada uno de los elementos fue
conceptualizado procurando no sólo su claridad y precisión, sino también su relación con la
práctica y el saber pedagógico, ya que la tradición hermenéutica, en tanto parte de la filosofía,
es utilizada para el análisis de diversos fenómenos sociales y humanos, desde el análisis de
textos religiosos hasta la comprensión de lo social. Por lo tanto, la definición de hermenéutica
con la que trabajaremos a lo largo de nuestro trabajo es una definición doble y muy cercana a
la de Garzón (2005) para quien la hermenéutica es, por un lado, una teoría general de la
comprensión que tiene mucho que ver con la interpretación en las ciencias humanas o del
espíritu, como las llama Dilthey. Y, por otro, es también un enfoque de investigación, una
aproximación que permite comprender un fenómeno o una experiencia.
En cuanto a los elementos que conforman la teoría hermenéutica y hacen parte de esa
perspectiva de investigación, encontramos en primer lugar la racionalidad práctica. La
definición de racionalidad práctica que tomamos para esta investigación está fundamentada en
el valor que tiene para la comprensión de la pedagogía. El sentido de este concepto es el de la
puesta en escena del conocimiento pedagógico que es discursivo y propio del maestro, por
tanto es el objeto de la pedagogía y lo que además constituye su campo de conocimiento en
tanto se separa de los postulados teóricos de las ciencias de la educación.
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Dentro de la hermenéutica aparecen también los prejuicios, definidos por Gadamer
(citado por Grondin, 2002) como todas aquellas anticipaciones que hacemos al tratar de
comprender algo que, para el caso de nuestra investigación, hacen referencia a todos aquellos
presupuestos que se tienen sobre lo que pasa en la práctica pedagógica y sobre cómo se ha
entendido hasta ahora para que, a partir de ellos, se haga una revisión de esas comprensiones
y se pueda llegar a nuevos entendimientos que reivindiquen y renueven el sentido de la
enseñanza. Esta comprensión constante que parte de los prejuicios y va produciendo nuevas
formas de comprender y actuar recibe el nombre de círculo hermenéutico. El círculo
hermenéutico, que aparece más como una espiral ascendente, es al mismo tiempo la
herramienta o el medio para comprender lo que ocurre en la práctica pedagógica, y una suerte
de metodología para llegar a la comprensión. De este modo, pasando primero por los
prejuicios o anticipaciones que se tienen sobre la práctica y el saber pedagógico, y haciendo
una revisión de ellos a través de los efectos de la historia (historicidad), se puede llegar a
establecer un diálogo en el que a través del lenguaje se hagan explícitas las nuevas
comprensiones alcanzadas. Sin embargo, dada la circularidad de la comprensión el ciclo no
terminaría ahí, sino que se renovaría y siempre se lograría llegar a nuevos sentidos de lo que
la práctica pedagógica significa.
Otro de los elementos fundamentales para comprender la hermenéutica y las
posibilidades que le ofrece a la pedagogía es la historicidad que, en nuestro trabajo, aparece
como una pregunta que sirve para la comprensión de la pedagogía en tanto saber y discurso:
¿Cómo se ha configurado a lo largo de la historia lo que es hoy la pedagogía? Esta pregunta
acerca de cómo ese recorrido ha influenciado el ahora, está muy cercana a la definición de
Mario Díaz (citado por Garzón 2005) y también a la finalidad que Grondin (2008) le otorga a
la comprensión de los efectos de la historia: esclarecer la situación hermenéutica del
fenómeno que nos atañe.

36

Por último, pero no menos importante, está el diálogo que dentro de nuestra
investigación aparece para hacer referencia al espacio dentro de la práctica pedagógica en
dónde se comparten significados y al mismo tiempo éstos se reconstruyen. Además, por ser la
práctica pedagógica un escenario en el que intervienen diversos actores, ese diálogo se ve
nutrido de diferentes horizontes de interpretación que permiten llegar a una mejor
comprensión de lo que acontece en el acto educativo.
En cuanto a la pedagogía, los conceptos son solamente dos: La práctica pedagógica y
el saber pedagógico. El saber pedagógico se entenderá como una forma de comprender el
conocimiento, la ciencia y el concepto. Por esto, el saber se convierte en un espacio en el que
las teorías, metodologías y conceptos sobre la enseñanza, la formación, el aprendizaje y la
instrucción adquieren sentido. (Zuluaga, Echeverry et al., 2003). Mientras que la práctica
pedagógica referirá, por un lado, una praxis social integrada por múltiples saberes, orientada a
concertar intereses y necesidades y, por otro lado, a una práctica que desborda la pura
actividad técnica e instrumental y es más bien una práctica construida en contextos sociales,
históricos y políticos compuesta por múltiples sentidos y significaciones.
Capítulo 3
Diseño metodológico
Lo que pretendemos con nuestra investigación es exponer las posibilidades que la
hermenéutica, en tanto teoría general de la interpretación y enfoque de investigación, ofrece a
la pedagogía en el contexto colombiano. Si la hermenéutica como tradición filosófica nos
permitió profundizar sobre los conceptos de práctica pedagógica y saber pedagógico para
obtener una nueva comprensión de la pedagogía, ahora la utilizaremos como enfoque
metodológico de nuestro trabajo investigativo con el fin de analizar los datos y resultados
derivados de los modelos e instrumentos de investigación que más adelante presentaremos.
Así, nuestra investigación resulta ser de corte analítico y cualitativo, y su metodología
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está enmarcada en la corriente hermenéutica – crítica, lo que quiere decir que si bien la
interpretación es un elemento importante en sí mismo para la comprensión de los fenómenos
y entornos, es también una condición necesaria para producir nuevos espacios de acción y
reflexión desde los que se pueda pensar y construir fuera del paradigma vigente. Siguiendo el
argumento de Mendoza (2003), la hermenéutica es crítica en tanto nos ofrece un fundamento
teórico desde donde pensar la praxis social. Consideramos que la educación y el discurso
pedagógico, objeto de estudio de la pedagogía, son una práctica social que merece y necesita
renovarse y repensarse, razón por la que hemos elegido la hermenéutica crítica como marco
de análisis e interpretación de nuestro trabajo.
La decisión de adoptar un enfoque metodológico hermenéutico tiene la pretensión de
realizar un análisis que parta de la comprensión y la interpretación de textos, teniendo en
cuenta que cuando se habla de un texto se puede hacer referencia a un escenario, a una
experiencia o a la cultura misma que puede ser interpretada. De esta forma, la hermenéutica
se asume a través de un método dialéctico que incorpora texto y lector en un permanente
proceso de apertura y reconocimiento. En este sentido, Cárcamo (2005) plantea:
El texto ha de ser asumido -en el proceso de interpretación de discurso- en un
permanente siendo; lo que permite homologarlo [...] con la realidad; ya que, ésta
para ser captada ha de ser concebida como un proceso inacabado, y especialmente
en permanente proceso de construcción. (pg.207)
Así pues, este paradigma interpretativo nos facilitó hacer una revisión teórica sobre los
dos conceptos que fundamentan nuestra investigación para luego establecer los puntos de
encuentro aclarando las relaciones entre hermenéutica y pedagogía, y las formas en las que
éstas pueden ser la fuente de prácticas pedagógicas reflexivas y críticas. Al mismo tiempo,
esos puntos de encuentro nos permitieron tomar parte en las discusiones propuestas por el
Grupo Historia de la Práctica Pedagógica y otros grupos o autores interesados en la pedagogía
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en Colombia.
De acuerdo con los objetivos planteados en el inicio, seguimos tres estrategias de
investigación que nos permitieron recolectar suficiente información para continuar con el
desarrollo de la siguiente fase. A saber, el análisis documental, la observación y la entrevista.
Enseguida presentamos un diagrama que muestra las estrategias de recogida de datos, los
indicadores que orientaron la búsqueda y la cantidad de datos sobre los que se trabajó.

1. Análisis
Documental

Criterio de búsqueda y
selección:
Artículos académicos de
autores colombianos.

2.
Observaciones
de Clase

Criterio de búsqueda y
selección:
Asignaturas sobre
epistemología de la
pedagogía en Facultades
de Educación.

3. Entrevistas

Criterio de búsqueda y
selección:
Docentes investigadores
expertos en pedagogía.

Número de
artículos
escogidos:
10

Número de
asignaturas
observadas
:2

Número de
docentes
entrevistados
:2

Figura 1. Representación gráfica de las estrategias de recolección de la información.
En primer lugar, escogimos el análisis documental como estrategia de investigación
porque a la luz de la hermenéutica quisimos analizar los discursos presentes en los artículos
investigativos que tratan sobre pedagogía y formación docente en Colombia, al igual que los
planteamientos e ideas que allí convergen o divergen.
Con las observaciones de clase pretendimos dar cuenta de la forma en la que se está
transmitiendo la pedagogía a los futuros docentes y la prioridad que se le da a ésta área
durante la carrera universitaria. Por último, con la entrevista pretendimos identificar el
vínculo que existe entre los discursos y las producciones académicas de catedráticos que son
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pioneros en la investigación sobre pedagogía en Colombia. Asimismo, quisimos dar cuenta de
los logros que ha alcanzado su trabajo intelectual durante los últimos años.
Con la hermenéutica como tradición filosófica aplicada a la interpretación y como
enfoque metodológico, buscamos abordar de manera crítica los diversos discursos sobre
práctica y pedagogía y, a la vez, nos brindó las herramientas necesarias para comprender los
contextos en los que nos situamos y las fuentes a las que recurrimos.
Referentes Teóricos
Para justificar la selección de los modelos e instrumentos de recolección de la
información, presentaremos los fundamentos teóricos que sustentan su utilización en esta
investigación. Vélez (2007) formula que el análisis documental empleado en un proceso
metodológico y de modalidad cualitativa intenta entender la realidad desde afuera a partir de
un minucioso estudio con una temática específica para así, establecer el estado de las
cuestiones o de los aspectos que previamente han sido determinados.
Desde Bardin (2002) el análisis documental se entiende como una técnica de
almacenamiento que le facilita al investigador acceder a la información con la mayor cantidad
de datos posible (aspecto cuantitativo) y la máxima pertinencia (aspecto cualitativo). En el
análisis documental -que bien vale aclarar es un proceso fundamentalmente hermenéutico- se
pretende identificar los conceptos capitales que tienen en común un conjunto de textos
mediante técnicas de indexación, deconstrucción o resumen. Así pues, retomando los
planteamientos de Bardin (2002), la indexación permite clasificar de forma rigurosa la
información que se encuentra en los documentos a partir de palabras clave, descriptores e
índices.
Además, con la estructura circular de la comprensión, la historicidad y la racionalidad
como elementos de la hermenéutica, pudimos identificar diversos temas dentro del análisis
documental que fueron abordados desde un marco más interpretativo y amplio que la mera
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indexación de elementos relativos a la pedagogía.
Respecto a las observaciones, seguimos el modelo de observación no participante.
Según Pelto y Pelto, y Gold (1958) (citados por Goetz y LeCompte, 1988) dicen que ésta
consiste en la exclusiva observación y el registro de lo que acontece en el terreno. Es
importante aclarar que:
[…] al realizar estudios sobre escenarios educativos, los investigadores interactúan
necesariamente con profesores y alumnos, aunque sólo sea de forma no verbal, y se
convierten, hasta cierto punto, en participantes. Ello, sin embargo, no tiene que
considerarse una desventaja; significa simplemente que las consecuencias
estimadas del hecho deben aparecer en el informe de la investigación. (pg.153)
Con base en la cita anterior, debemos precisar que nuestra idea de clase corresponde a
un espacio de diálogo e interacción en el que la verdad debe acaecer, y donde el lenguaje y la
tradición median los discursos. Por eso, al mantener el enfoque hermenéutico y seguir el
modelo de observación, tuvimos en cuenta el diálogo como elemento de la hermenéutica e
hicimos una lectura exhaustiva de esas las clases entendidas como textos, pues al dialogar, las
opiniones y las creencias se confrontan y se nutren entre sí, dando lugar a una nueva
experiencia de conocimiento. (Herrera, 2009)
Finalmente, para realizar las entrevistas empleamos la modalidad de entrevista
estandarizada no presecuencializada. Procuramos que fuera corta y pensada para abordar las
temáticas más importantes. “La entrevista estandarizada no presecuencializada es una
variación de la entrevista estandarizada presecuencializada en el que se hacen las mismas
preguntas y cuestiones exploratorias a todos los respondientes, pero el orden puede alterarse
según las reacciones de éstos.” (Goetz y LeCompte, 1988, pg.133)
Debido a que seleccionamos a los maestros que iban a ser entrevistados tanto por su
participación en grupos de investigación interesados en la pedagogía en Colombia, como por
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su experiencia de docentes formadores de docentes, los denominamos “informantes clave”.
De acuerdo con Goetz y LeCompte (1988):
Los informantes clave son individuos en posesión de conocimientos, status o
destrezas comunicativas especiales y que están dispuestos a cooperar con el
investigador […] A menudo son individuos atípicos, por lo que deben ser escogidos
con cuidado si se pretende que tengan un nivel adecuado de representatividad
respecto del grupo completo de informantes. (pg.134)
Así, los docentes entrevistados pudieron dar cuenta del tema que atañe nuestra
investigación y su interés por repensar la práctica pedagógica.
Como puede apreciarse fuimos coherentes con los conceptos trabajados y articulamos
el análisis documental, las observaciones y las entrevistas con la hermenéutica del
comprender de tal forma que pudiéramos lograr una mejor comprensión de los objetos que
observamos y la información que recolectamos.
Ahora bien, como los datos recolectados provienen de distintas fuentes y tres modelos
diferentes, la triangulación fue el elemento final que nos facilitó realizar el análisis de la
información. Denzin (1970) precisa que en investigación, la triangulación metodológica es la
combinación de teorías, fuentes de datos y métodos de investigación en el estudio de un
fenómeno singular. De esta forma, la triangulación expone realidades de múltiples maneras a
fin de crear una simultaneidad.
Asimismo, Denzin (1970) propone cuatro formas de triangulación con el fin de
escoger la opción que más se ajuste a una investigación determinada. La primera es la
“triangulación de datos” que tiene tres subtipos de análisis: espacio, tiempo y sujeto. La
segunda es la “triangulación del investigador” que usa múltiples observadores con el fin de
recoger datos centrados en un mismo objeto. La tercera forma de triangulación es la teórica
que hace uso de un esquema teórico para interpretar los resultados con relación a un objeto y,
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la cuarta forma es la “triangulación metodológica” que recurre a más de una técnica para la
recolección de datos y análisis, sugiriendo el uso simultáneo de dos o más procedimientos
mencionados anteriormente.
Por otro lado, Donolo (2009) destaca la triangulación en los procesos de investigación
y en la aceptación de resultados puesto que su interpretación comprende el análisis de
numerosos fenómenos evitando cualquier manifestación de simplicidad. En otras palabras,
Donolo (2009) afirma que:
La triangulación provee un complejo sistema de interpretación del que no es ajeno el
mismo investigador y muestra la consistencia y lógica que se desprende de cada uno de
los pasos y de cada uno de los sectores de donde provienen los datos, las conjeturas y
los resultados. (pg. 3)
Teniendo en cuenta que la hermenéutica aparece en nuestro trabajo como una
herramienta de comprensión y análisis, encontramos en la modalidad de triangulación
hermenéutica un medio favorable para abarcar y analizar la información recolectada y así
alcanzar unos resultados acordes con el tema y los objetivos de nuestra investigación.
El término triangulación hermenéutica corresponde a una “acción que reúne y cruza de
forma dialéctica toda la información referente al tema de una investigación, y que […] en
esencia constituye el corpus de resultados de la investigación” (Cisterna, 2005, pg. 68) Este
procedimiento se presenta como una interpretación de la información que conduce a la
construcción del conocimiento, ya que el investigador organiza sus argumentos de forma
sistematizada y secuencial. Del mismo modo, el autor aclara que este tipo de triangulación se
debe realizar luego de haber concluido el trabajo de recopilación de la información. Así, se
evitará que durante el análisis y la selección de los datos se excluyan aportes significativos
para la investigación.
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Cisterna (2005) propone una serie de pasos que guían la aplicación de la triangulación
hermenéutica. En primer lugar, se hace una “selección de la información” según su
pertinencia en relación a la temática de la investigación, y su relevancia de acuerdo a la
recurrencia y asertividad de los datos que aparezcan. Después, se realiza una “triangulación
por estamentos”. Esto se lleva a cabo a través de un “procedimiento inferencial” en donde se
establecen ciertas conclusiones, reagrupando las respuestas más relevantes de los agentes
indagados (ya sean sujetos, textos o contextos), y clasificándolas en términos de coincidencias
o divergencias. Luego, se “triangula la información por estamentos”, estableciendo relaciones
de comparación entre los agentes indagados y el tema o subtemas tratados. Al siguiente paso
se le denomina “triangulación entre las diversas fuentes de información” y es el análisis que
se logra al integrar los datos recogidos por los diferentes instrumentos de recolección. Esta
triangulación es frecuente en las investigaciones cualitativas o del campo educativo, ya que
involucran múltiples instrumentos para recoger información. Como paso final se expone la
“triangulación con el marco teórico”. Ésta retoma todas las bases teóricas del trabajo
investigativo para crear una acción reflexiva en relación a los resultados que arrojó la
indagación y así otorgarle un sentido global a la investigación.
Recolección de la Información
En este apartado presentaremos la información que se encontró con cada modelo de
recolección. Los datos aquí consignados buscan ser acertados y concretos. Es importante
aclarar que la triangulación como método de análisis investigativo tuvo una aplicación al
momento de organizar y registrar la siguiente información debido a que se utilizaron unos
criterios de selección al momento de redactar las fichas de lectura, las observaciones y las
entrevistas. Por ejemplo, se tuvo en cuenta que los escenarios, los discursos, los sujetos y las
temáticas fueran coherentes con la temática de nuestro trabajo y relevantes en tanto nos
permitieran encontrar nuevos resultados. El siguiente diagrama presenta de manera general el
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proceso metodológico que llevamos a cabo, los indicadores que guiaron la búsqueda y la
información con la que se trabajó hasta llegar a la triangulación hermenéutica para realizar el
análisis final.

1.Modelos de
Recolección.

b. Observación
• ahora
no participante.
sí

a. Análisis
Documental.

2.Búsqueda y
recolección de
información.

Docentes
• ahora c.investigadores
colombianos.
sí

b. Clases de
Epistemología de
la pedagogía.

a. Artículos
investigativos.

3.Organización
y registro de la
información.

c. Entrevista.

a. Fichas de
lectura de los
artículos.

b. Grabación
de las clases.
c. .

d. .
4. Análisis de
Datos.

c. Transcripción
de entrevistas.

• ahora
b. sí
.

Triangulación Hermenéutica
Datos A. D.

a. .

Datos O.

Datos E.

Figura 2. Representación gráfica del diseño metodológico.
Análisis documental. Para la búsqueda de los artículos investigativos tuvimos en
cuenta que éstos incluyeran los conceptos clave de nuestra investigación y que los autores
fueran docentes investigadores colombianos. De igual forma, la selección de los documentos
no estuvo sujeta a un parámetro de temporalidad; es decir que la elección de los textos no
estuvo determinada por un lapso de tiempo en el que se dio la producción sobre la discusión,
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sino por ser pertinentes para nuestra investigación. A continuación, presentamos un cuadro
con los artículos que escogimos.

Título

Autor (es)

Tema(s)

Grupo de
Investigación
del autor

Año

Breve recorrido histórico
sobre el saber pedagógico.
Módulo: Epistemología e
historia de la pedagogía.
La pedagogía y las ciencias:
historias de una relación.

Jorge Guerra

Pedagogía

Docente
investigador

2004

Alejandro
Álvarez

Pedagogía.

GHPP

2003

Michel Foucault, ¿pedagogo?

Humberto
Quiceno

Pedagogía,
Formación
Docente.

GHPP

2003

Foucault o de la revaloración del
maestro como condición de la
relación pedagógica y como
modelo de formación. Una
mirada pedagógica a la
hermenéutica del sujeto.

Andrés Runge

Pedagogía,
Formación
Docente.

GHPP

2003

Javier Sáenz

Pedagogía.

GHPP

2003

Vladimir
Zapata

Pedagogía,

2003

Docente.

Docente
investigador de
la Universidad
de Antioquia.

Las ciencias humanas y la
reorientación de la
pedagogía.
La evolución del concepto
saber pedagógico: su ruta de
transformación.

Epistemología

Formación

El lugar de la pedagogía en el
saber pedagógico.

Rafael Ríos
Beltrán

Pedagogía.

GHPP

2000

La crítica al "cientificismo" y al
"positivismo" en la obra del
Grupo
de
Investigación
Educativa de la Universidad
Nacional.

Miguel Ángel
Gómez

Pedagogía,

Grupo Federici

1997

Algunas reflexiones sobre la
pedagogía y la didáctica

Carlos Vasco

Docente
investigador de
la enseñanza y

1992

Formación
Docente.

Pedagogía,
Formación
Docente.
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didáctica en
Colombia.
De la objetividad a la
objetivación.

Germán
Vargas

Pedagogía.

Docente
investigador de
la UPN.

1990

Figura 3. Representación gráfica del corpus recolectado para el análisis documental.
Luego de seleccionar los documentos, los leímos y clasificamos la información según
la ficha de lectura (anexo 1) que diseñamos teniendo en cuenta los aspectos más importantes
de la lectura, tales como el perfil del autor, una síntesis del texto, sus ideas principales y los
aportes que hace a nuestro trabajo. Durante este proceso, procuramos hacer una lectura
exhaustiva que diera cuenta de una comprensión más completa y una interpretación crítica
sobre los discursos e ideas de los autores.
Al leer y organizar los artículos encontramos que unos se acercan más a la
problemática de nuestro trabajo y nos sitúan dentro de la discusión epistemológica de
pedagogía, mientras que otros, se distancian de las nociones que hemos desarrollado y nos
brindan una visión más general del problema.
Observación no participante. Con el fin de observar la manera en la que se están
formando a los docentes en pedagogía y la prioridad que las facultades de educación le dan a
esta área dentro de sus planes de estudio, observamos dos asignaturas de dos universidades de
Bogotá. Una correspondió a la asignatura de “Epistemología y Enfoques de Investigación
Educativa” del programa de Maestría en Educación de la Pontificia Universidad Javeriana,
dirigida por el docente José Darío Herrera; y la otra, fue la asignatura de “Epistemología e
Historia de la docencia y la pedagogía” del programa de Licenciatura en Lengua Castellana,
Inglés y francés de la Universidad de la Salle, dirigida por el profesor José Raúl Jiménez.
Antes de realizar las observaciones escogimos las sesiones en las que se expondrían
las temáticas afines a nuestra investigación. La elección de las sesiones se hizo según los
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contenidos y la planeación que los docentes seguirían para el desarrollo de sus clases. De
igual forma, establecimos unos objetivos (anexo 2) con el fin de encontrar en las prácticas
discursivas de los docentes, elementos centrales de nuestro trabajo y, al final, poder destacar
las comprensiones a las que llegan durante su ejercicio en el aula. A continuación
presentamos un diagrama en el cual se muestra el balance que quisimos darle a las dos
observaciones porque aunque una asignatura es de pregrado y la otra de maestría, las dos
comparten ejes temáticos transversales que soportan la formación de los maestros de estas
facultades.

PONTIFICIA UNIVERSIDAD
JAVERIANA
Asignatura: Epistemología y
enfoques de investigación
educativa (Maestría)

UNIVERSIDAD
DE LA SALLE
Asignatura: Epistemología e
historia de la docencia y la
pedagogía (Pregrado)

Sesiones programadas de
observación: 2
Pertiencia de las sesiones:
Epistemología de la pedagogía.
Pedagogía: ¿saber o ciencia?

Sesiones programadas de
observación: 2
Pertinencia de las sesiones:
Epistemología de la pedagogía.
Pedagogía: ¿saber o ciencia?

FORMACIÓN DE MAESTROS

Figura 4. Representación gráfica de la planeación para la observación no participante.
Entrevista. Al aplicar las entrevistas, escogimos a dos docentes investigadores
pertenecientes a uno de los grupos abordados en el marco de referencia, el GHPP. Estos
docentes también son considerados teóricos de la pedagogía porque su trabajo investigativo
ha contemplado las posibilidades epistemológicas y prácticas del saber pedagógico dentro del
contexto colombiano. Para elaborar la lista de preguntas (anexo 3), nos guiamos por los
conceptos clave de esta investigación y el orden con el que se desarrollaron. El siguiente
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diagrama presenta proceso de elaboración que llevamos a cabo para redactar las preguntas.
Tal proceso se presenta con una figura de colmena porque quisimos mostrar que gracias a los
conceptos del primer nivel, surgieron preguntas que nos guiaron hacía los conceptos de
segundo y tercer nivel.

¿Para usted qué es
la pedagogía?
¿Cómo define el
saber pedagógico?

Preguntas de la
práctica pedagógica
en Colombia

1º Nivel

¿Cómo influye en la
práctica a la
formación en
pedagogía que recibe
el docente en su vida
universitaria?

2º Nivel

¿Cuál es el punto
de encuentro entre
la investigación y
la práctica
pedagógica?

Preguntas sobre el
estatuto epistemológico
de la pedagogía.

3º Nivel

Preguntas sobre
formación docente e
investigación.

Figura 5. Representación gráfica de la elaboración de la entrevista.
La información que obtuvimos tanto de las entrevistas como de las lecturas y las
observaciones, se comparó y contrastó. Con ello, pretendimos estudiar y describir el
panorama actual de los grupos de investigación, los aportes de algunos expertos en el área de
pedagogía y las prácticas discursivas que están guiando la formación de los futuros docentes
en Colombia.
Una vez que terminamos la fase de recolección y organización, pasamos a realizar el
análisis final, aplicando la triangulación hermenéutica.
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Capítulo 4
Análisis de Datos y Hallazgos
En este apartado presentaremos el análisis de la información luego de haber aplicado
la triangulación hermenéutica. En un primer momento, hicimos énfasis en los resultados más
significativos que cada estrategia de recolección arrojó siguiendo algunos de los pasos
propuestos por Cisterna (2005). Es preciso recordar que para llevar a cabo la
triangulación no es imperativo seguir los pasos formulados de manera lineal; de hecho, los
investigadores pueden prescindir de algunos de ellos si consideran que no se adecúan a su
investigación. (Denzin, 1970) Por ello, realizamos una “triangulación por cada estamento” en
dónde los criterios que nos guiaron para el análisis fueron: la pertinencia al tipo de
investigación, la relevancia para la temática del trabajo y las convergencias y divergencias
entre los datos recolectados.
Luego, empleamos “la triangulación entre estamentos” con el propósito de interpretar
y entrecruzar la información más relevante. Este procedimiento, que sirvió de punto de
encuentro entre diversas perspectivas sobre una misma temática, nos permitió acercarnos a
ideas que al comienzo no se trataron con profundidad y, de cierta forma, establecieron un
sendero para la construcción final de esta investigación.
Análisis Documental
Respecto al estatuto epistemológico de la pedagogía, encontramos que varios autores
critican el desacierto que hubo al validar la pedagogía dentro de los preceptos cientificistas.
Por ejemplo, el profesor Alejandro Álvarez en su artículo La pedagogía y la historia de las
ciencias (2003), juzga la forma en la que las ciencias impusieron e institucionalizaron
verdades sobre educación y pedagogía para que fueran concebidas como ciertas e inmutables.
Este artículo es un llamado a la reflexión ya que la pedagogía no puede limitarse a adaptar los
conocimientos según los intereses del estudiante.
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De igual forma, el artículo de Miguel Ángel Gómez La crítica al "cientificismo" y al
"positivismo" en la obra del Grupo de Investigación Educativa de la Universidad Nacional
(1997), muestra las preocupaciones y la intención del grupo Federici de la Universidad
Nacional de pensar en una pedagogía fuera de los lineamientos positivistas.
Estas críticas epistemológicas, sustentaron la necesidad de desvincular la pedagogía de
técnicas de validación como el “método” pues, los procesos cognitivos, las relaciones
interpersonales y las experiencias de conocimiento que tienen lugar en el aula, no pueden
reducirse a las leyes positivas de medición y comprobación. Gracias a eso, pudimos encontrar
que con tales “verdades institucionalizadas” la educación hiciera del aula un laboratorio
donde se aprueban o rechazan teorías de otras disciplinas, como la psicología o la sociología.
Pero cuando es el maestro quien, desde su práctica pedagógica, investiga, diseña y aplica
alguna técnica para mejorar su forma de enseñar o facilitar el aprendizaje de algún tema; es el
docente quien está repensando su labor y reconfigurando el saber pedagógico.
Otro artículo que rechaza la posibilidad de reconocer la pedagogía como un
conocimiento explicativo “positivizante” es el del profesor Germán Vargas, titulado De la
objetividad a la objetivación (1990). Vargas defiende la idea de concebir la pedagogía como
un saber y expone que al asumirla de tal forma, debe entenderse como una “comprensión”,
más no como una “explicación” de los hechos que se suceden en los escenarios educativos.
De igual manera, el autor aclara que al concebirse la pedagogía como un saber, ésta busca
organizar y describir las vivencias que se generan de las comprensiones de los sujetos que
comparten un ámbito social, cultural e histórico. No obstante, para alcanzar tal organización,
propone la fenomenología como un medio que le permite a la pedagogía sistematizar ese
saber a través de las experiencias de quienes hacen parte del contexto educativo.
Con este artículo, hicimos un breve acercamiento a un movimiento filosófico que
busca comprender un fenómeno, guardando una imagen fiel de lo real. La propuesta de
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Vargas sobre recurrir a la fenomenología para aproximarse a los hechos que acontecen en la
práctica pedagógica, nos llevó a pensar que aunque el observador debe mantener un vínculo
directo con la realidad para comprender lo que allí sucede; éste también debe hacer un fuerte
trabajo de interpretación si quiere ir más allá de la simple descripción o explicación.
Vargas también habla de un “descentramiento” al momento de dar una
fundamentación racional de las prácticas puesto que, no basta con validar el sentido de una
comprensión subjetiva mientras se puede racionalizar la experiencia de los demás sujetos que
están inmersos en las mismas prácticas. Esto es lo que el autor denomina el paso de la
objetividad (subjetivo) a la objetivación (intersubjetivo) la cual, construye una comprensión
más completa de la experiencia compartida y la convierte en práctica pedagógica.
Otro elemento que analizamos del artículo de Vargas fue la interdisciplinariedad como
un término que dentro de la discusión sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía, asume
una postura más neutral y menos radical que las críticas anteriores. Si bien la pedagogía
puede recuperar su valor gracias al saber, este no puede negar que a través de otras disciplinas
se han alcanzado y desarrollado comprensiones muy importantes sobre los procesos de
enseñanza, aprendizaje y formación. De la misma manera, tales disciplinas han logrado
construir fundamentos teóricos tomando a la pedagogía como su objeto o campo de estudio.
En este sentido, la idea de que exista una interdisciplinariedad entre algunas ciencias de la
educación y la pedagogía es que en lugar de mantener una relación de subordinación, sea una
relación que les permita beneficiarse entre sí para aportar al conocimiento.
En el artículo de Javier Sáenz Las ciencias humanas y la reorientación de la
pedagogía (2003) también encontramos la interdisciplinariedad como una posibilidad
considerable dentro del debate epistemológico. El autor insiste en reconocer la pedagogía
como un saber conceptualizado sobre la instrucción y la formación en la escuela. Sin
embargo, Sáenz nos mostró cómo los intereses de la psicología, la biología, la sociología, la
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etnología, el psicoanálisis y otras disciplinas, se implantaron en la pedagogía a través de
conceptos y prácticas que con el tiempo se volvieron parte del discurso y la práctica
pedagógica. Aunque este artículo ratifica lo dicho sobre las disciplinas que predominan ante
la pedagogía; también presenta la imposibilidad de un distanciamiento definitivo entre estas
áreas de conocimiento pues, comparten una serie de conceptos, discursos, postulados y
significados que se han fundamentado de la relación entre diferentes campos de conocimiento.
Por su parte, Humberto Quiceno en su artículo Michel Foucault ¿pedagogo? (2003)
presenta una perspectiva muy similar respecto a la interdisciplinariedad y la discusión
epistemológica de la pedagogía. Quiceno explica que al haber considerado la pedagogía como
una ciencia, sus postulados se reconstituyeron dentro del paradigma científico y su carácter
objetivo. Así que no es posible alejarse de tal cientificidad ya que, al pensar y al hablar
“pedagógicamente”, se hace dentro de aquellas nociones y categorías científicas.
Asimismo, Quiceno plantea que cuando la pedagogía adquirió el estatus de ciencia, no
sólo pasó a ser una disciplina que educa en determinadas formas discursivas, prácticas e
institucionales, sino también en una forma de educación que produce el sujeto en vez de
transformarlo. Gracias a esta idea y, teniendo en cuenta tres de las nociones más importantes
del filósofo francés Michel Foucault -saber, poder y subjetividad-, pudimos analizar la
relevancia de las prácticas discursivas del docente investigador y el impacto que pueden tener
durante los procesos formativos. Es en este punto donde las herramientas de la hermenéutica
ofrecen un uso exclusivo a los maestros para que transformen e innoven su práctica
pedagógica. Quiceno dice que un maestro que produce un sujeto, es un maestro que limita el
pensamiento y lo condena a encajar dentro de los rigurosos modelos institucionales a nivel
social. Por eso, cada vez es más necesario que los maestros piensen su discurso y lo
conviertan en prácticas liberadoras, cargadas de sentido y significado.
Dado que la noción de “saber” es clave dentro nuestra investigación como se muestra
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en el artículo de Quiceno se aparta de lo que anteriormente hemos definido y entendido como
saber. Por último, este artículo nos condujo al rol del docente desde el concepto de sujeto y
nos permitió analizar la formación y transformación del maestro desde la Bildung. Con este
elemento, el maestro podrá encontrar en las corrientes filosóficas, una guía ética y libre para
acercarse al conocimiento, sin caer en las normativas enclaustradas en lo educativoinstitucional.
El texto de Andrés Klaus Runge, continúa con la línea del pensador francés Michel
Foucault y muestra el “cuidado de sí” como una de las nociones más importantes para la
profesión docente. En Foucault o de la revaloración del maestro como condición de la
relación pedagógica y como modelo de formación. Una mirada pedagógica a la
hermenéutica del sujeto (2003) encontramos que el maestro es el “otro” necesario para la
autoformación en tanto su labor corresponde a la de mediador. En esa medida, es el docente
quien conduce al alumno para que alcance su propia verdad. Además, Runge establece una
diferenciación entre pedagogía y “psicagogia”, explicando que en las dos se busca transmitir
la verdad pero que en la primera se dota al alumno de capacidades y saberes, mientras que en
la segunda se transforma su forma de ser.
La propuesta de Runge es importante para nuestra investigación porque muestra al
maestro no solamente como un sujeto que enseña una serie de contenidos, sino que practica
una autoformación que lo conduce a ser un maestro-filósofo, maestro investigador y maestroconsejero. Es decir que reconoce que el maestro tiene otras dimensiones que puede desarrollar
a través del “cuidado de sí mismo”. Esta idea justifica nuestra propuesta de repensar la
práctica pedagógica y el papel del maestro a la luz de la hermenéutica porque el docente
mediador no descuidaría su manera de enseñar por centrarse en los contenidos que enseña y
sobretodo, cuidaría de sus alumnos si constantemente cuida de sí.
El artículo La evolución del concepto saber pedagógico: su ruta de transformación
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(2003) de Vladimir Zapata relata la construcción y consolidación del saber pedagógico en
Colombia como un largo proceso investigativo que se estableció desde distintos enfoques
disciplinares de acuerdo a la historia y el contexto colombiano. Sin embargo, quisimos hacer
énfasis en la falta de sustento teórico sobre el quehacer cotidiano de los docentes pues fue esto
lo que llevó a los fundadores del GHPP a buscar en varias corrientes filosóficas un soporte
para reformular la práctica y el concepto de saber pedagógico en Colombia. Los integrantes
del GHPP descubrieron a través de la “arqueología del saber” de Foucault, la inestabilidad
conceptual de la pedagogía y su repercusión en la labor docente.
El saber pedagógico entonces, está conformado por los diferentes discursos sobre la
enseñanza en un sentido práctico (social) y conceptual. El saber es resultado de las prácticas
y estás, se definen gracias al saber que forman. Por su parte, la práctica pedagógica designa
los modelos (teóricos y prácticos) utilizados en los diferentes niveles de enseñanza y los
conceptos propios de múltiples campos de conocimiento retomados y aplicados por la
pedagogía. De igual forma, la práctica pedagógica define el funcionamiento de los discursos
presentes en las instituciones y las características sociales que se adquieren de aquellas
prácticas.
Observaciones de Clase
Antes de comenzar con el registro de las observaciones, es pertinente recordar que las
clases que se observaron correspondían a la asignatura Epistemología y Enfoques de
Investigación Educativa del programa de Maestría en Educación de la Pontificia Universidad
Javeriana, dirigida por el docente José Darío Herrera; y a la asignatura Epistemología e
Historia de la docencia y la pedagogía del programa de Licenciatura en Lengua Castellana,
Inglés y francés de la Universidad de la Salle, dirigida por el profesor José Raúl Jiménez.
Tanto en el espacio de pregrado como en el de posgrado, los docentes comienzan
abordando los conceptos de epistemología, conocimiento científico y positivismo. En el caso
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del profesor Herrera (2013), Luego de dejar claros los conceptos de epistemología y
pedagogía cognitiva, el docente presenta algunas consideraciones del espíritu positivista de
Auguste Comte, pensador francés al que se le atribuye el término positivismo. En esta
corriente, la balanza se inclina hacia el empirismo sin desconocer la importancia de la razón y
luego de un tiempo, este modelo se hace hegemónico, de modo que las ciencias deben seguir
el método científico y dar prevalencia a todo lo que puede ser verificado por la observación.
Razón por la que el tema de la verdad, la certeza y el origen quedó supeditado al seguimiento
del método puesto que es el conocimiento (o estadio positivo) el que designa como verdadero
aquello que sólo puede ser verificable.
Además, Herrera (2013) formula que el positivismo articula la especulación con la
observación, pero sólo valida aquello que puede ser observado. De igual forma, resalta que la
pedagogía no estuvo exenta de la hegemonía positivista, pues el positivismo “ganó la batalla”
cuando los debates epistemológicos fueron resueltos a través de los criterios de la
observación, el carácter universal y el resultado del seguimiento del método. Dado que las
ciencias humanas y sociales no se veían reconocidas dentro del marco positivista y no podían
adecuar sus estudios a los modelos del mismo, éstas decidieron no tomar en cuenta la
totalidad de sus criterios. Aunque el positivismo fue el modelo hegemónico y lo sigue siendo;
las prácticas científicas de las ciencias humanas y sociales jamás han podido ser del todo
positivistas puesto que muy pocas tienen carácter universal. Así, el positivismo se convierte
en el enemigo de las ciencias humanas si y sólo si quiere imponerse.
Por su lado, el profesor Jiménez (2013) se aproxima a estos conceptos asegurando que
la pedagogía no es una ciencia al estilo de las ciencias naturales porque no tiene un método
universal que se aplica con regularidad en todos los lugares. De ahí, se sigue una discusión de
orden epistemológico pues precisamente una de las críticas más fuertes que le hace el
positivismo clásico a la pedagogía es señalarle su carencia de método científico, lo que al
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mismo tiempo significa negarle el estatus de ciencia o disciplina.
Es claro que en ambos espacios académicos la preocupación por la epistemología, el
conocimiento científico y el positivismo está dada por el lugar de la pedagogía dentro de las
ciencias humanas y sus posibilidades epistémicas. De acuerdo con Herrera (2013) la
pedagogía es vista como una ciencia que toma las teorías y los desarrollos de la psicología
educativa, la antropología educativa, la sociología educativa, entre otras y los aplica dentro de
su campo de acción, perdiendo así la posibilidad de crear un conocimiento propio. Esta
pérdida de la producción de conocimiento propio ocasionó una crisis dentro de la pedagogía
que, según el profesor, pudo ser causada por su distanciamiento de la filosofía. De este modo
y gracias a la marcada influencia de las ciencias de la educación, en especial de la psicología
educativa, la pedagogía adquirió un carácter instrumental que solo se preocupó por los
procesos cognitivos que determinan el aprendizaje, desviando así la atención del fenómeno
educativo en sí mismo.
Para ahondar en las posibilidades epistémicas de la pedagogía el profesor Herrera
(2013) habló de las corrientes críticas que critican fuertemente el positivismo y tienen como
objetivo la transformación de la sociedad; entre ellas, la corriente crítica, la nueva sociología
de la educación y teoría del discurso pedagógico y, por último, los postulados de los grupos
que nacieron en la Universidad de Antioquia y Universidad Nacional.
Este es un importante punto de convergencia en las clases magistrales de los
profesores Herrera (2013) y Jiménez (2013), ambos se ocupan de los grupos de investigación
en historia de la pedagogía y el estatuto epistemológico de la pedagogía en Colombia pero, a
pesar de que los dos abordan las ideas de estos grupos en sus clases, el profesor Jiménez lo
hace de una forma diferente a lo que vimos ya en Herrera (2013).
En primer lugar el profesor Jiménez realiza una conceptualización de los términos
propios de la educación desde los autores clásicos; y luego, a partir del libro Epistemología y
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Pedagogía de Olga Lucia Zuluaga, se hace un acercamiento a la discusión epistemológica de
la pedagogía en Colombia. Luego, se trabajan a modo de síntesis los conceptos de Pedagogía,
Aprendizaje y Educación tomando los planteamientos que se encuentran en el libro de Olga
Lucía Zuluaga. Del mismo modo, el docente José Raúl Jiménez resalta la importancia de
reconocer a la pedagogía como una disciplina que pertenece más al orden de las ciencias
sociales que al de las ciencias naturales. Es decir, la pedagogía no es una ciencia al estilo de
las ciencias naturales porque no tiene un método universal que se aplica con regularidad en
todos los lugares. El docente aclaró que, al ser una disciplina de orden social, recupera su
estatus porque “tiene unas nociones, unas prácticas, unos discursos, unos conceptos, unos
enunciados y un manejo de las disciplinas que se dan en un contexto a través de lo que
significa la enseñanza.” Así, definió la pedagogía como la reflexión que se hace sobre la
enseñanza. “Esa reflexión incluye todos los elementos que están adscritos a un contexto
histórico”.
Para complementar los planteamientos anteriores acerca de los grupos de investigación
sobre pedagogía en Colombia se enfatizó en el interés del GHPP por dar a entender que la
pedagogía existe si tiene una autonomía conceptual y no mantiene una dependencia directa al
campo intelectual de la educación, dado que “el campo pedagógico puede asumir sus propias
determinaciones tanto lingüísticas como culturales, económicas e históricas en un sentido
conceptual”. Dado que “el mayor mérito de la noción de campo es permitirle al intelectual
crear una noción para pensarse como sujeto en la cultura” el profesor José Raúl Jiménez
explica que los autores del libro Epistemología y Pedagogía, lideraron un movimiento
intelectual muy fuerte en Colombia durante los 80’s y 90’s.
Entrevistas
La primera entrevista se llevó a cabo el 15 de Octubre de 2013 en el centro de
investigaciones de la Universidad Pedagógica Nacional con el profesor Alberto Martínez
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Boom. Debido al corto tiempo del que disponía el profesor Martínez, la entrevista no se
respondió siguiendo el orden determinado de las preguntas en el cuestionario, sino que luego
de leer las preguntas, el profesor fue abordando cada uno de los aspectos por los que
indagaban las preguntas formuladas pero de manera menos explícita, como en una
conversación.
La segunda entrevista se realizó el 8 de noviembre de 2013 con el profesor Alejandro
Álvarez Gallego. En esta entrevista, Álvarez procuró responder a las preguntas siguiendo el
orden planteado en el cuestionario.
El análisis de las entrevistas se presentará de acuerdo con las categorías que se
exploraron en las preguntas realizadas y que corresponden con las categorías centrales de
nuestra investigación.
La primera categoría, el concepto de pedagogía, es vista por el profesor Alejandro
Álvarez como un saber que no puede ser definido como una disciplina ni como una ciencia.
Al ser un saber, en ella entran en juego diversos elementos, como saberes disciplinares,
conceptos y teorías de diverso orden. Además, implica unas prácticas que no necesariamente
son del orden teórico, sino que en ellas se conjuga lo estético, lo político, lo cultural, etc.
Entonces, para el profesor Álvarez, el saber sería una noción en donde se articulan múltiples
dinámicas del orden del conocimiento y de la práctica. Así pues, la pedagogía sería un campo
en el que existen unas tensiones, como por ejemplo la relación maestro-alumno, la relación
escuela-sociedad, entre otras. Estas tensiones son de orden histórico-político pues están dadas
por las relaciones de poder que hacen que el campo, es decir la pedagogía, se mueva. Por lo
tanto, estas presiones determinan cómo se educa, quién educa, por qué se educa, etc, de
acuerdo a una época histórica.
La segunda categoría abordada dentro de la entrevista fue la de saber pedagógico, con
respecto a ésta, el profesor Álvarez hizo una diferenciación entre lo que se entiende por saber
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y lo que es el saber pedagógico. El profesor Álvarez dijo que el saber funciona en un campo y
está inmerso en él; es decir que el saber pedagógico es algo más complejo que un asunto
teórico, pues no es algo que simplemente se dice y se enuncia, sino que abarca y, al mismo
tiempo, pertenece a un contexto mucho más amplio.
Por su parte, para definir los conceptos de pedagogía, práctica y saber pedagógico, y
la labor de los grupos de investigación en la conformación de una comunidad académica, el
profesor Martínez Boom hizo un breve recuento de la conformación del GHPP, sus intereses
y hallazgos que pueden encontrarse en el anexo número 2.
La siguiente categoría abordada fue la Hermenéutica y sus posibilidades en tanto
herramienta para comprender la pedagogía. A este respecto, el profesor Álvarez afirmó que el
GHPP considera a la hermenéutica como una manera de acercarse a la pedagogía que le
permite hacer parte del campo del saber pedagógico. Asegura también que la hermenéutica es
una de las formas que más ha ayudado a la pedagogía a constituirse como disciplina porque le
permite al sujeto investigador, bien sea el maestro o un sujeto externo, hacer una reflexión
sobre la práctica. Esta reflexión supone una interacción pues, las relaciones que se establecen
no son de sujeto a objeto sino de sujeto a sujeto. De este modo, se establece un diálogo en el
que se construye el sentido que tiene una práctica y permite el surgimiento de constructos que
pueden configurar la teoría pedagógica.
Sin embargo, el profesor Álvarez consideró que existen muchas otras formas para que
la pedagogía constituya su estatuto epistemológico, desde las más positivistas hasta las más
posestructuralistas. Álvarez expusó que, aunque el GHPP reconoce a la hermenéutica como
parte del campo del saber pedagógico, la pedagogía implica muchas otras cosas. Es decir que,
la pedagogía pasa por la reflexión que hace la hermenéutica sobre ella, pero tiene que ir más
allá para consolidar su estatuto.
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Tanto para el profesor Álvarez como para el profesor Martínez Boom, la
hermenéutica permite comprender la pedagogía y los elementos que hacen parte de la
enseñanza, la formación y el aprendizaje; pero resulta ser insuficiente para darle un
fundamento epistemológico. Ambos docentes creyeron que la hermenéutica puede limitarse o
agotarse con el análisis discursivo debido a que ésta no se utiliza durante las búsquedas y el
análisis de los hallazgos referentes al saber, a la práctica pedagógica y su evolución en el
contexto colombiano.
La siguiente categoría fue la del estatuto epistemológico que, para el profesor
Martínez Boom, tiene implicaciones tanto filosóficas como epistemológicas. Martínez Boom
dijo que el estatuto epistemológico no se halla desde la perspectiva del sujeto que piensa y
construye un objeto; sino que hay procesos de subjetivación y de objetivación en donde el
objeto y no está dado y, logra convertirse en objeto porque se construye históricamente. Esto
marca una gran diferencia porque se destituye esa relación epistemológica sobre la cual se ha
fundado todo el discurso de la epistemología, la de sujeto – objeto. En contraste, el profesor
Álvarez afirmó que en Colombia existe una mezcla de tradiciones pedagógicas y que no
hemos tomado el camino de construir un estatuto epistemológico. Álvarez defendió que, por
ejemplo, hay una fuerte influencia de la tradición francesa que ve a la pedagogía como una
didáctica o como una ciencia de la educación, pero no como una ciencia en sí misma.
También expuso la presencia de la tradición sajona, que habla de la pedagogía en términos de
currículo y se preocupa por la selección de lo que hace parte de la formación. En cambio, en
países como Alemania sí se ha buscado darle el carácter de ciencia a la pedagogía, desde la
tradición de pensadores como Kant, Herbart y sobre todo Dilthey, que habló de las ciencias
del espíritu dándole un sustento teórico a la pedagogía para constituirse como una ciencia
humana.
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Pasando a la categoría de la pedagogía y su lugar en la formación de los futuros
docentes colombianos, el profesor Álvarez dijo que se ha perdido mucho en esta materia pues,
al haber una mezcla de tradiciones, no se han establecido unos lineamientos para el diseño de
programas. Además, Álvarez afirmó que en Colombia la pedagogía no funciona como campo,
pero que si miramos más allá de las licenciaturas, ese campo sí existe. El problema radica en
que las licenciaturas no están articuladas con lo que pasa en ese campo y están aisladas de las
dinámicas presentes en las escuelas, en los grupos de maestros y en los grupos de
investigación. Para este profesor, las licenciaturas no abarcan la riqueza del campo que se está
construyendo en Colombia.
En cuanto a la forma en la que influye la formación en pedagogía, los profesores
Álvarez y Martínez Boom coincidieron. Por un lado, el profesor Martínez aseguró que la
noción de práctica pedagógica no se reduce a lo que hace el maestro en el aula de clase. Es
una noción más amplia que incluye el sujeto, los métodos, la institución, las políticas y los
discursos que comprenden la pedagogía como un saber concreto y específico que le sirve al
docente para apropiarse o no, de unas formas particulares de la enseñanza. Por eso se dice
hay más en juego que la formación académica del docente cuando se pretende analizar su
práctica. Por otro lado, el profesor Álvarez afirmó que la formación en pedagogía es
fundamental para el desarrollo profesional de los futuros licenciados. No obstante, explicó
que la práctica pedagógica que se les exigen a los docentes en formación como una forma de
preparación para ejercer su profesión, resulta ser muy restrictiva cuando el estudiante dicta
una clase y el profesor sólo supervisa que la dicte bien o mal. En este sentido la práctica no
aporta mucho porque es sumamente limitada. Para Álvarez, la práctica y la formación en
pedagogía deberían enseñar al estudiante a pensar en el campo como un todo, no solamente en
la escuela, sino en todas sus dimensiones. A través de la práctica, el estudiante debería poder
conectarse con todo lo que el campo pedagógico implica como por ejemplo, el conocimiento
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de las políticas educativas, la asistencia a foros y congresos, el acercamiento a los grupos de
investigación, y en suma, a todos los espacios que permiten su desarrollo.
Por último, en lo que concierne al vínculo entre la investigación y la práctica
pedagógica, los profesores Álvarez y Martínez coincidieron de nuevo. Para el profesor
Martínez y otros participantes del GHPP, el punto de encuentro entre la investigación y la
práctica pedagógica va más allá de los escenarios tradicionales en los que el investigador
nutre la práctica con una serie de ideas que surgen del trabajo investigativo. Así también lo ve
Álvarez, para quien la investigación que se hace en el aula no puede reducirse a la reflexión
sobre la práctica, pues se convertiría en una etnografía en la que la experiencia es en sí misma
el resultado de la investigación. Es necesario que exista un rigor teórico que soporte esa
experiencia para que a partir de ella se haga una conceptualización y una teorización de lo que
pasa en el aula. Entonces, para Álvarez el profesor sí puede y debe ser un investigador, pero
no debe detenerse en la mera reflexión, sino que debe ir más allá al hacer una transición hacia
lo teórico.
Triangulación Hermenéutica
Siguiendo con el orden del análisis, a continuación aplicaremos la “triangulación entre
estamentos” como técnica o “paso” propio de la triangulación hermenéutica. Con esta
herramienta entrecruzamos la información que fue analizada previamente, teniendo en cuenta
cuando se habla de “estamentos” se hace referencia a las diferentes fuentes de información.
Para comenzar, vimos que la noción de pedagogía converge con la mayoría de
definiciones reunidas en el análisis documental, las entrevistas y las observaciones de clase.
Con las ideas de Alejandro Álvarez la pedagogía adopta una concepción va más allá de ser
considerada como un método simple que adapta el conocimiento de acuerdo al beneficio del
estudiante. Desde este autor, la pedagogía se entiende como un saber donde entran en juego
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diversos elementos que están relacionados con saberes disciplinares, conceptos y teorías que
no hacen parte del paradigma científico, ni de los postulados positivistas.
Del mismo modo, en el análisis documental encontramos un punto de similitud entre
las propuestas de Humberto Quiceno y Alejandro Álvarez. Éste último afirma que la
pedagogía deslegitimó su saber al haber sido influenciada por la cientificidad para luego
haberse designado como una disciplina. Quiceno toma la misma postura e indica que ahora
que la pedagogía se ha reconstruido como una ciencia, ya no puede distanciarse por completo
del carácter objetivo y riguroso de los postulados científicos. Sin embargo, estos autores
defienden la idea de reconsiderar a la pedagogía como un saber y no como una disciplina.
Por otra parte, el argumento anterior se complementa con lo dicho por el profesor
Álvarez en su entrevista ya que es de gran relevancia reconocer a la pedagogía como un
campo con dinámicas internas y externas, en donde existen muchas tensiones de orden
sociopolítico que están dadas por las relaciones de poder, tal y como sucede en la relación
maestro-alumno, escuela-sociedad, educación formal- educación no formal, entre otras.
Aquellas dinámicas permiten que el campo pedagógico se mueva a través de los aspectos que
determinan quién, cómo y por qué se educa en una época histórica determinada.
Muchos de los elementos recolectados dan cuenta de un vínculo entre los términos de
pedagogía y cientifismo. En el artículo De la pedagogía como ciencia a la pedagogía como
acontecimiento (1997), Humberto Quiceno advierte que en siglo XIX la pedagogía pasó de
ser una ciencia humana a ser una ciencia social y, de esta forma, se convirtió en una entidad
compleja que se ocupa de fenómenos abstractos con múltiples significaciones.
Asimismo, en una de las sesiones de observación no participante que llevamos a cabo,
el docente José Raúl Jiménez expresa la importancia de reconocer la pedagogía como una
disciplina que pertenece más al orden de las ciencias sociales que al de las ciencias naturales.
De esta forma, las dos ideas anteriores se complementan en tanto perciben y aceptan la
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pedagogía como una ciencia pero al estilo de las ciencias naturales; sino como una ciencia
social que se encarga de los hechos que tienen lugar en la cultura y la sociedad.
De acuerdo a la conceptualización de saber pedagógico, los resultados mostraron gran
similitud entre las diferentes nociones compiladas. Por un lado, Álvarez describe el saber
como un campo en donde se articulan múltiples dinámicas del conocimiento y de la práctica.
En esta medida, coincide con los aportes de Zapata, cuando éste en su artículo La evolución
del concepto saber pedagógico: su ruta de transformación, define el saber pedagógico como
un conjunto de discursos sobre la enseñanza en un sentido conceptual y práctico (social) que
abarca temas vinculados con la educación, la formación, la pedagogía y la didáctica. Estas
nociones de saber pedagógico retoman la amplitud de un campo que está compuesto de
muchos elementos, tanto conceptuales como prácticos, y habían sido olvidados al desconocer
que la pedagogía podía construir su propio saber.
Respecto a la hermenéutica como herramienta para comprender la pedagogía, Rafael
Ríos muestra que este término es una de las propuestas del Grupo Federici en favor de la
reivindicación del saber y las prácticas pedagógicas. El Grupo Federici propone que la
pedagogía sea un saber reflexivo donde el maestro pueda encaminar su labor hacia la
filosofía. Esta propuesta coincide con los aportes recolectados en la observación de la clase
del profesor José Raúl Jiménez puesto que éste indica que desde la hermenéutica, las
reflexiones que se hagan sobre pedagogía, se harán desde diversas formas de exterioridad.
Además, el análisis filosófico respeta la especificidad de la pedagogía sin someterla a los
reduccionismos que otras disciplinas le impusieron.
En las entrevistas tanto Alejandro Álvarez como Martínez Boom, aseguran que la
hermenéutica es una manera de acercarse a la pedagogía y, en esa medida, hacen parte del
campo de saber pedagógico. No obstante, a estos dos docentes la hermenéutica les resulta
insuficiente como herramienta para consolidar el estatuto epistemológico de la pedagogía
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pues dicen que ésta se inclina más por el análisis de los discursos pedagógicos que del análisis
de los fenómenos y hechos que se registran en el ámbito educativo.
Por último, teniendo en cuenta que profundizar en los conceptos de pedagogía, saber
pedagógico y práctica pedagógica nos ayudaría a observar la aplicación y el funcionamiento
de estos términos durante la formación docente, consideramos importante destacar que, en la
actualidad, el docente no recibe una guía que le permita pensar sobre su práctica pedagógica.
Como argumenta Alejandro Álvarez en la entrevista, la práctica pedagógica que se establece
como requisito para adquirir el título profesional y busca orientar la futura labor del maestro,
desgraciadamente resulta ser instrumental y casi sintética al priorizar la regulación de un
docente supervisor.
De esta forma, no se logra transmitir la idea de realizar una lectura del ámbito en el
que el maestro va a enseñar para que él mismo encuentre una forma apropiada de involucrarse
e interactuar con los que serán sus alumnos. Álvarez también resalta la importancia de
orientar al estudiante para que conozca y establezca una conexión con el campo educativo en
todas sus instancias, sobre todo con organismo como las instituciones, el ministerio, la
secretaría, sus políticas, etc. Este planteamiento aporta mucho al perfil del docente como
profesional ya que al establecer un vínculo más cercano con esas figuras educativas a nivel
macro social, el docente puede pertenecer a un gremio que se ocupa y cuida de su campo
profesional.
Hallazgos
Retomando los objetivos específicos que planteamos al inicio de la investigación,
(1) revisar los conceptos de hermenéutica y práctica pedagógica como herramientas para
una nueva comprensión de la pedagogía., (2) analizar algunas perspectivas desde las cuales
la hermenéutica puede contribuir a una revalorización de la práctica y el saber pedagógico
en Colombia, y (3) proponer un espacio académico para la facultad de ciencias de la
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Educación de la Universidad de la Salle en el que se aborden las relaciones entre
hermenéutica y práctica pedagógica y su utilidad para la formación de docente, daremos
cuenta de los hallazgos que vislumbraron nuevas posibilidades de abordar los conceptos,
temáticas y discusiones abordadas a lo largo de la presente monografía.
Como el objetivo principal de nuestra investigación es establecer las posibilidades
que la hermenéutica le ofrece a la pedagogía como campo de saber para el mejoramiento
de la práctica pedagógica y la formación docente en Colombia, uno de los hallazgos más
importantes surgió al confrontar las entrevistas de dos docentes colombianos expertos en el
tema de la epistemología de la pedagogía. Su participación en el GHPP nos llevó a
interesarnos por los fundamentos teóricos y las herramientas filosóficas que sirvieron a este
grupo para constituir los conceptos de saber y práctica pedagógica dentro del contexto
colombiano. Sin embargo, nos generó mucha inquietud encontrar que las producciones del
GHPP mostraban la hermenéutica como una posibilidad para revalorizar el saber y la
práctica pedagógica; pero en las entrevistas, Martínez y Álvarez afirmaron no estar seguros
de que la hermenéutica sea suficiente para consolidar el sentido de la práctica, simplemente
se le considera insuficiente por detenerse en el análisis discursivo y se descarta sin haberla
utilizado. Sin embargo, Álvarez no niega que la pedagogía sí puede nutrirse de la
hermenéutica; de hecho, afirma que la hermenéutica ha ayudado a desarrollar la pedagogía
como disciplina en tanto le permite al maestro investigador hacer una reflexión
históricamente situada sobre las prácticas pedagógicas. Fue así como Álvarez y Martínez
Boom mostraron sus diferencias con la hermenéutica, no porque no la reconocieran como
parte del campo, sino porque consideran que la pedagogía pasa por ahí pero implica
muchas cosas más.
Para resaltar la importancia de este hallazgo es necesario regresar a la teoría
hermenéutica, a sus intereses y posibilidades: La teoría hermenéutica se ocupa de la
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interpretación, de una interpretación que tiene en cuenta ciertos elementos determinantes y
que está intermediada siempre por el lenguaje. Cuando el profesor Alejandro Álvarez
resalta la importancia de la hermenéutica porque le permite al investigador situar su
reflexión en un momento histórico específico, está haciendo alusión a uno de esos
elementos: la historicidad. Otros de los elementos son el círculo hermenéutico, el diálogo,
los prejuicios y la racionalidad práctica cada uno de ellos ahondado ya en el marco teórico.
En nuestro trabajo, defendemos la hermenéutica como una forma de leer una
realidad específica y particularizada, la práctica pedagógica. Esta realidad, es la que nos
lleva al concepto de saber pedagógico, el saber del docente que pone en práctica la
pedagogía y la convierte en discurso. Así, y retomando los planteamientos de Garzón, el
saber pedagógico no sólo es un discurso disciplinar sobre las prácticas pedagógicas, sino
un discurso desde el cual el profesor se asume como sujeto de la práctica pedagógica. En
este sentido, el saber pedagógico es un saber discursivo que se pone en práctica, también,
mediante determinados discursos y en determinados contextos.
Así, nuestro siguiente hallazgo responde a que la hermenéutica no es insuficiente
para el análisis de las prácticas pedagógicas ni para la revalorización del saber pedagógico
en un sentido epistemológico y, además, es justamente en el diálogo con los profesores
Alejandro Álvarez y Alberto Martínez, que encontramos los argumentos para decir que no
sólo no es insuficiente sino que, al contrario, es necesaria.
En primer lugar, la hermenéutica permite derrumbar las verdades de las que habla
el profesor Martínez. Para la hermenéutica el valor de los prejuicios en la interpretación y
la búsqueda de sentido de los fenómenos es innegable: los prejuicios constituyen la preestructura de la comprensión. Así, cuando confrontamos nuestras anticipaciones con las
nuevas interpretaciones que alcanzamos, logramos una mejor comprensión. Es sólo
confrontando las verdades adquiridas con las nuevas ideas que tenemos hoy que podemos
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lograr desbancarlas y acceder a un nuevo paradigma de comprensión. La hermenéutica no
implica aceptar las verdades históricas, implica entender cómo esas verdades deben entrar
en un diálogo con los nuevos conceptos y ampliar nuestra perspectiva.
Por otro lado, el profesor asegura que la hermenéutica es insuficiente en tanto se
detiene en el discurso, y afirma que no es diferente de un análisis discursivo cualquiera.
Sin embargo, la hermenéutica es mucho más que un análisis del discurso y se detiene en él
porque, como se dijo ya, el saber pedagógico es un saber que está en el discurso incluso
cuando ese discurso deviene práctica. Entonces, hasta qué punto puede decirse que la
hermenéutica se detiene en el discurso cuando nuestra única herramienta para conocer el
valor de la práctica y el saber pedagógico es el discurso propio de quien enseña, ese
discurso situado, particular, que no es uno sino que adopta distintos avatares dependiendo
del contexto.
Esta importancia la reconoce ya el profesor Alejandro Álvarez, su crítica hacia la
hermenéutica es más una cierta prevención, para él la hermenéutica se queda corta a la
hora de analizar las complejidades de la práctica y del saber pedagógico. Esta crítica está
fundamentada en la concepción de la hermenéutica como una teoría que permite interpretar
ciertos aspectos de la práctica y del saber sin lograr vincularlos en su totalidad. La
hermenéutica procura vincular todos los elementos que entran en juego en un fenómeno
determinado para hacer una lectura del mismo. En el caso del saber del maestro, la
hermenéutica aborda su racionalidad práctica, la forma en que la historia tiene unos efectos
puntuales en la puesta en escena del saber, la forma en que los prejuicios interfieren con
una comprensión óptima del mismo y, sobre todo, cómo mediante el diálogo y la reflexión
sobre estos saberes, nuestra comprensión se va haciendo más y más amplia, como una
espiral que crece hasta abarcar todas esas tensiones y complejidades que tienen lugar en el
aula.

69

Otro hallazgo importante abarcó la relación entre educación y pedagogía y la nociva
imposición de formas metódicas y científicas sobre el campo pedagógico. Encontramos en la
observación de la clase del profesor José Raúl Jiménez una guía para cuestionar la forma en la
que Olga Lucía Zuluaga, fundadora del GHPP, pretendió darle fundamentos conceptuales al
saber pedagógico en Colombia. En la clase, el docente explicó que el término “campo
intelectual de la educación” propuesto por Mario Díaz le facilitó a la educación constituirse
como un campo autónomo de conocimiento en la medida en que pudo consolidar
históricamente sus bases teóricas, sus discursos y el sistema institucional en el que opera. De
forma que la pedagogía quedó sin un fundamento sólido y se convirtió en instrumento o
campo de aplicación de teorías. Olga Lucía Zuluaga, en su intento por resolver esta
problemática, realizó una historiografía que más tarde dio origen a un “archivo pedagógico”,
con el fin restituirle un soporte teórico a la pedagogía.
Sin embargo, nos preguntamos si Zuluaga se desvió un poco de su propósito al
analizar los registros y documentos de prestigiosas instituciones y administraciones
educativas. En ese sentido, inquirimos si en lugar de construir un archivo pedagógico,
construyó un archivo educativo pues, los datos tomados de esos documentos y registros
hacían parte de una historia general de la educación. De hecho, en la entrevista con Martínez
Boom profundizamos al respecto gracias a que el GHPP buscó sus bases teóricas, no en las
experiencias generales, sino en los registros específicos que hablaran de las prácticas
pedagógicas de muchos docentes que tuvieron lugar en diferentes partes de Colombia y que
fueron ignoradas por muchos años.
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Capítulo 5
Conclusiones y Sugerencias
Conclusiones
En concordancia con los objetivos planteados al comienzo de esta investigación,
seguimos un camino que nos permitió acercarnos a diversos referentes teóricos, a sus
posturas sobre los temas clave y a las formas en que se ha abordado el problema que nos
atañe. Del mismo modo, alcanzamos diferentes perspectivas y comprensiones gracias a la
interpretación y el análisis de toda la información recolectada. A continuación daremos
cuenta de las conclusiones a las cuales llegamos al finalizar con este proceso.
Las técnicas de indagación y los análisis demostraron que la hermenéutica como
tradición filosófica nos permite construir una nueva comprensión de la pedagogía a través
de los elementos expuestos anteriormente, pues cada uno le otorga un sentido más amplio
de los sujetos y objetos que están presentes en las prácticas discursivas. De esta forma,
nuestro primer objetivo específico se cumplió en tanto a través de la hermenéutica,
logramos hacer una revisión exhaustiva de los elementos y las nociones que conforman
esta corriente filosófica. Además, gracias a las relaciones que se dan entre la hermenéuticala pedagogía, pudimos defender la necesidad de construir nuevos significados que
restituyan el valor y el sentido de la práctica pedagogía.
Respecto a nuestro segundo objetivo específico, analizamos algunas perspectivas
desde las cuales la hermenéutica puede contribuir a una revalorización de la práctica y el
saber pedagógico en Colombia. Tales perspectivas nos facilitaron la construcción de una
noción propia de práctica pedagógica y saber pedagógico. Para elaborar unas definiciones
acertadas y afines a los referentes consultados, tomamos varios elementos de corrientes
teóricas con las que coincidimos y otras que complementaron nuestros supuestos
primordiales. De esta forma, establecimos que la práctica pedagógica es una praxis social
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conformada por múltiples saberes que al estar inmersa en lo social se desarrolla dentro de
las dimensiones del orden político, cultural, estético, entre otros. Igualmente, advertimos
que la práctica pedagógica no se reduce a una actividad técnica o instrumental debido a
que es un espacio en el que constantemente se crean sentidos y significaciones. Cuando
hablamos de práctica, es necesario saber que ésta no puede sustraerse del momento
histórico al que está inscrito. Por esta razón, la hermenéutica, a través de la historicidad, le
ayuda al maestro a comprenderla mejor desde su propia situación de interpretación.
Al proporcionarle a la pedagogía un estatus de saber y reconocerla como tal, se
logra construir conocimiento a partir del estudio y la interpretación del campo de la
enseñanza. El saber le devuelve a la pedagogía su estatuto como campo del conocimiento y
al maestro, le brinda la posibilidad de pensar y teorizar sobre su práctica pedagógica.
Finalmente, las referencias que consultamos para obtener diversas perspectivas
sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía en Colombia fueron las producciones del
Grupo de Historia de la Práctica Pedagógica y las entrevistas de dos de sus integrantes.
Gracias a ello, conocimos los desarrollos que se han dado a este respecto en los últimos
años y así, pudimos tener un acercamiento desde los incentivos y necesidades que dieron
origen a su nacimiento y conformación, hasta una idea actualizada del momento por el que
pasa esta discusión. Escogimos otras referencias como las producciones de los profesores
Rafael Flórez Ochoa y Mario Díaz puesto por su visión en cuanto a la pregunta por el
estatus de la pedagogía.
Asimismo, conocimos los proyectos y el interés que guiaron la investigación de
otros grupos como el Grupo Federici de la Universidad Nacional y la Universidad
Pedagógica que se interesaron por esta temática y abordaron la problemática desde el
contexto colombiano.
Respecto a nuestro tercer objetivo específico, logramos proponer un espacio
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académico para la Facultad de Educación de la Universidad de la Salle en el que se
abordarán las relaciones entre hermenéutica y la práctica pedagógica y su utilidad para la
formación docente, teniendo en cuenta el rol del maestro como teórico investigador de su
práctica. Es a través del saber pedagógico que el maestro se convierte en un sujeto
investigador que no se dedica a la mera aplicación y comprobación de teorías o métodos, sino
que indaga y propone nuevas alternativas de acuerdo a los múltiples acontecimientos que
tienen lugar en su práctica.
Sin duda alguna, la importancia de construir nuevos sentidos sobre la pedagogía no
sólo le permite adquirir cierta validez e independencia frente a otras disciplinas; sino que le
permite identificar y definir aquellos métodos, conceptos, sujetos, metodologías, prácticas
y discursos presentes en los escenarios y situaciones particulares que no hacen parte de una
historia general de la educación y mucho menos, de la instrucción. Esos nuevos sentidos
están dados por los entornos sociales a los que pertenecen los sujetos de la enseñanza, la
formación y el aprendizaje, y están mediados por un lenguaje y una realidad específica. Es
por ello, que al restituir el valor de la pedagogía, todas las prácticas discursivas anónimas e
ignoradas obtienen un sentido y una significación más aterrizada y contextualizada.
En nuestra propuesta se evidencia un interés por esbozar algunos posibles efectos
de una revalorización del saber y la práctica pedagógica a través de la hermenéutica,
encontramos que en tanto la pedagogía establezca su estatuto epistemológico y haga uso de
las herramientas que la hermenéutica le brinda para comprender todo lo que en su campo
acontece, puede adquirir mayor importancia durante la formación docente. Por lo tanto,
hemos reflejado esta consideración en el espacio académico propuesto donde se aborda el
rol del maestro a nivel sociocultural y el impacto de su práctica pedagógica.
Pensamos que una de las implicaciones más significativas de esta revalorización
del saber y la práctica a través de la hermenéutica se daría en la formación de futuros
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docentes porque las posibilidades que le brinda el saber pedagógico al maestro como
campo de conocimiento, no sólo le proporciona herramientas para estudiar o reflexionar
sobre el entorno; sino que le permite al maestro en formación aprender a pensar sobre la
acción, que en hermenéutica se entiende como racionalidad práctica. La corriente
hermenéutica-filosófica le brinda numerosas opciones al maestro como agente
investigador. El maestro que busca darle valor al saber y a su práctica, es consecuente al
cuidar de sí mismo; ya que mientras cuida de su práctica y de su autoformación, cuida de
su estudiante y de su proceso de aprendizaje.
Por último, conseguimos establecer las posibilidades que la hermenéutica le ofrece a
la pedagogía como campo de saber para mejorar la práctica pedagógica y la formación
docente en Colombia. Si bien los resultados de los objetivos específicos dan cuenta de las
diversas posibilidades que se establecieron entre hermenéutica y pedagogía, nuestro aporte a
la discusión teórica sobre el estatuto epistemológico de la misma consigue ampliar el
paradigma tradicional y posicionar la hermenéutica como herramienta desde la cual la
pedagogía puede encontrar un sustento diferente al que le ofrecen las ciencias de la educación.
Sugerencias
Los ejes temáticos principales de nuestra investigación pueden ser analizados desde
perspectivas no sólo educativas sino también filosóficas. Esta es una aclaración central para
pensar los posibles proyectos que pueden surgir de los interrogantes que planteamos a lo largo
de nuestro trabajo. En primer lugar, consideramos pertinente ahondar en la hermenéutica
como perspectiva desde la cual las Ciencias Humanas pueden definir sus métodos, objetos y
pretensiones sin recurrir al dominante método científico y sin perder su carácter subjetivo,
contextualizado y particular. Al analizar el valor de la hermenéutica para comprender el valor
de la práctica y el saber pedagógico encontramos que en la tensión entre la herencia del
positivismo y las nuevas formas de comprensión y fundamentación de la investigación en
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humanidades todavía quedan muchas preguntas sin respuesta. La explicación de los
fenómenos que tienen lugar en el entorno de lo humano no supone su comprensión y tampoco
puede remplazarla.
En el campo de la educación, conceptos como pedagogía, saber y práctica han sido
abordados ya desde varias perspectivas. Sin embargo, al finalizar nuestra investigación nos
dimos cuenta de que hace falta investigar cómo la concepción actual de la pedagogía influye
en la conformación de currículos para los programas de licenciatura en nuestro país.
Sostenemos que en cuanto mayor valor se le dé a la pedagogía, como saber y como práctica,
mejor será la formación que futuros maestros tendrán. En consonancia con estas ideas, hemos
decidido proponer un espacio académico en el que se estudien tanto la hermenéutica como la
pedagogía desde los hallazgos y bibliografía de nuestra investigación. Cuando se habla de
espacios académicos se hace referencia a asignaturas y cátedras que en conjunto configuran
los planes de estudio. Cada espacio académico considera los contenidos ya sean disciplinares
o interdisciplinares y las orientaciones para su enseñanza y aprendizaje y los articula con los
objetivos del currículo y el enfoque de formación propio de la institución donde se impartirá.
Para el caso de la Universidad de la Salle esta planeación de espacios académicos se evidencia
en los micro currículos.
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Formato microcurrículos – Universidad de la Salle
PROGRAMAS NUEVOS O REDIMENSIONADOS
1. Identificación del espacio académico
Programa: Licenciatura en Lengua Castellana, Inglés y Francés
Nombre del Espacio Académico Previsto: Hermenéutica y Práctica Pedagógica
¿Cómo se concibe este espacio académico?
Complementario __ Praxis Investigativa _x_ Fundamentador____ Profesional___
Modalidad en la que ubicaría el espacio académico: Teórica_____ Taller____ Laboratorio____
Otra: _x_
2. ¿Cuál es el sentido del espacio académico en el marco del programa profesional?
El espacio Hermenéutica y Práctica pedagógica contribuye al programa de Licenciatura en lengua
castellana, inglés y francés, fortaleciendo las competencias pedagógicas de los futuros docentes y
proporcionándoles herramientas para reflexionar sobre la práctica pedagógica. Al mismo tiempo, resalta la
importancia de la investigación hecha por el docente para brindar sustento teórico a las decisiones y las acciones
que lleva a cabo en el marco de la práctica.
3. ¿Cuál es la intencionalidad formativa respecto de la formación integral?
A partir de este espacio académico se puede generar una reflexión crítica y constructiva sobre la
práctica pedagógica a partir de las herramientas que brinda la hermenéutica. Esta posibilidad de reflexionar
sobre la práctica interpretando todo lo que ocurre dentro de ella, le permitirá al futuro docente repensar las
formas en las que ésta ha sido concebida y mejorar su propia labor.
Además, este espacio será un ambiente de dialogo y debate que permitirá el desarrollo de capacidades
críticas y argumentativas que beneficiarán tanto el ejercicio profesional del docente, como sus competencias
personales.
Por último, se pondrá relieve en la escritura académica, en tanto herramienta principal del docente
investigador y vehículo para la presentación y divulgación de resultados de investigación.
4. Competencias integrales a desarrollar en relación con el perfil integral
-Da cuenta de los aspectos teóricos referentes a la hermenéutica en relación con la práctica
pedagógica.
-Identifica relaciones entre la hermenéutica y la práctica pedagógica.
-Reconoce el ejercicio de la enseñanza como una actividad reflexiva y busca ponerlo en práctica
dentro de su campo profesional.
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a.
a.
b.
a.
b.
a.
b.
a.
b.

5. Contenidos a desarrollar en el espacio académico
Introducción a la hermenéutica
¿Qué es la Hermenéutica?
Saber y Práctica pedagógica
Los conceptos de Saber y práctica pedagógica
Tendencias y grupos de investigación sobre la pedagogía en Colombia
Relaciones entre Hermenéutica, Saber y Práctica Pedagógica
La hermenéutica y la crítica como fuentes de reflexión epistemológica para la pedagogía
La corriente hermenéutica en pedagogía: la pedagogía como un saber sobre la enseñanza
Teoría y Práctica Pedagógica
Relaciones entre teoría y práctica en la ciencias de la educación
Posibilidades de la pedagogía y el saber pedagógico en Colombia.
Investigación en Pedagogía
Formación de docentes investigadores
El rol del maestro en la investigación en educación

6. Didáctica para el aprendizaje y desarrollo de competencias integrales en relación con el perfil
Integral.
Para horas presenciales:
Para trabajo independiente:
Conversatorios en el aula
Foros sobre lecturas de trabajo
independiente
Talleres individuales y grupales
Exposiciones grupales
Lectura de ponencias
Clases magistrales

Preparación de lecturas
Elaboración de ensayos
Escritura de ponencias – Escritura académica
Preparación de exposiciones
Consulta bibliográfica de material
complementario
Autoevaluación de la práctica pedagógica
institucional (Se recomienda utilizar un diario de campo)
7. Estrategias y criterios de evaluación por competencias integrales en relación con el perfil
integral.

Primer Corte – 35%
Preparación de lecturas (10%)
Conversatorio (6%)
Taller (6%)
Exposiciones (5%)
Quiz (4%)

Segundo Corte – 35%

Examen Final 30%

Preparación de lecturas (10%)

Ponencias

Ensayo (10%)
Foros – Conversatorios (7,5%)
Exposiciones (7,5%)
8. Fuentes de Información.
Bibliografía:

Libros Básicos:

Ferraris, M. (1998). La hermenéutica. Madrid: Ediciones Cristiandad S.A.
Grondin, J. (2008). ¿Qué es la hermenéutica? Barcelona: Herder Editorial

10%
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Herrera, J. (2009). La comprensión de lo social. Horizonte hermenéutico de las ciencias sociales.
Bogotá: Ántropos.
Herrera, J. (2013). Pensar la educación, hacer investigación. Bogotá: Universidad de La Salle.
Libros Complementarios:

Zuluaga, O. (1999). Pedagogía e historia: La historicidad de la pedagogía. La enseñanza, un objeto
de saber. Medellín: Siglo del Hombre Editores.

Zuluaga O., Echeverri, A., Martínez, A., Quiceno, H., Saenz, J. & Álvarez, A. (2003). Pedagogía y
Epistemología. Bogotá: Cooperativa editorial Magisterio.
Libros del Canon:

Carr, W. (1999). Una teoría para la Educación: Hacia una investigación educativa crítica. Madrid:
Morata.
Cibergrafía:
Páginas Web:
Bases datos:
EBSCO, Google Scholar, Proquest Education Journals.
http://www.lasalle.edu.co/biblioteca/proquest.htm
http://www.lasalle.edu.co/biblioteca/tegra.htm
http://www.lasalle.edu.co/biblioteca/Elibro.htm
Revistas electrónicas:
Revista Actualidades Pedagógicas, Facultad de Ciencias de la Educación, Universidad de La Salle:
http://revistas.lasalle.edu.co/index.php/ap
Revista de educación y pedagogía. Universidad de Antioquia:
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/revistaeyp/issue/archive

Cronograma
Semana
1

2

Programación
Presentación del espacio académico
Hermenéutica
Lectura 1: Una hermenéutica de las ciencias del espíritu – Jean Grondin
(2008)
Discusión en clase: Los diferentes paradigmas del conocimiento –
Revisión de la historia y epistemología de la pedagogía
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3

4

5

6

7

8

9

10
11
12
13
14
15
16
17

Saber y Práctica pedagógica
Lectura 2: La evolución del concepto de saber pedagógico: su ruta de
transformación. Vladimir Zapata Villegas (2003)
Relaciones entre saber, práctica y hermenéutica.
Conversatorio: Puntos de intersección entre la práctica el saber y la
hermenéutica. ¿Cuál es el saber del maestro? ¿Cómo lo construyo?
Grupo Historia de las prácticas y otras corrientes de la pedagogía en
Colombia.
Tendencias de la Pedagogía en Colombia, Luís Alfonso Tamayo
Exposiciones
La hermenéutica y la crítica como fuentes de reflexión epistemológica para la
pedagogía
Exposiciones
La corriente hermenéutica en pedagogía: la pedagogía como un saber sobre la
enseñanza
Teoría y práctica
Lectura 3: La teoría de la práctica educativa – Stephen Kemmis y Teorías de la
teoría y de la práctica – Wilfred Carr
Taller en el aula
¿Podemos entender la práctica sin la teoría? Relaciones entre teoría y
práctica en la ciencia de la educación. Reflexión sobre la técnica, práctica y
crítica.
Evaluación de la práctica pedagógica institucional
Invitado. ¿Por qué la práctica pedagógica más allá de la enseñanza de
lengua extranjera? ¿Qué saberes se ponen en juego?
Educación y teoría
Lectura 4: Education without theory – Wilfred Carr
Foro sobre la lectura 4 – Posibilidades de la pedagogía y el saber
pedagógico en Colombia.
Investigación Cualitativa y Hermenéutica
Lectura 5: La formación de docentes investigadores: El estatuto científico de
la investigación pedagógica
Exposiciones
La investigación como práctica pedagógica: Investigación acción y etnografía
Evaluación del curso – Revisión de los conceptos más importantes
para la elaboración de ponencias
Ponencias – Sobre la Pedagogía, la Hermenéutica y el saber que se
pone en práctica.
Ponencias
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Anexo 1
FICHAS DE LECTURA DEL ANÁLISIS DOCUMENTAL

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica

Álvarez, A. (2003). La pedagogía y la historia de las ciencias: historias de una relación.
Bogotá: Editorial Magisterio.
Reseña del autor
Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Educación a
Distancia. Magíster en Estudios Políticos de la Pontificia Universidad Javeriana. Licenciado en
Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional y miembro del Grupo Historia de la
Práctica Pedagógica.
Palabras Clave
Pedagogía, ciencia, poder, historia, relación, verdad, clase, disciplina, saber, psicología,
pensamiento, conocimiento, método.
Idea principal
Mediante un recorrido histórico, se muestra la relación y la compleja influencia del poder que ejerce
la ciencia sobre la pedagogía.
Síntesis
Analizar e interpretar la historia de las diferentes relaciones de poder entre la pedagogía y las ciencias
pueden ayudar a develar las condiciones con las que se impusieron e institucionalizaron verdades
concernientes a la educación y a la pedagogía y, que hoy son concebidas como ciertas. Para esto, el
autor intenta dar a conocer –por medio de un recorrido histórico- diferentes perspectivas
metodológicas y teóricas de pensadores del mundo con el fin de repensar aquellos paradigmas y
verdades que se han establecido en la escuela.
Para el autor, todo tipo de saber está delimitado y distanciado de la espontaneidad; el diálogo y la
comunicación coexiste entre la supervivencia y la resistencia y la historia de los saberes se
fundamenta en la legitimidad y el prestigio.
De igual manera, se exponen diferentes los conceptos referentes al campo de la educación y de la
pedagogía. Con ellos, se da a conocer cómo la psicología y otras ciencias básicas adquirieron
reconocimiento hasta el punto de colonizar a la pedagogía y adjudicarle así, un nuevo campo
metodológico, teórico y científico.
Para finalizar, Álvarez hace una crítica sobre cómo se ha deslegitimizado el saber de la pedagogía y
de otras disciplinas escolares, agregando que esta última se encuentra regida en su mayoría por
propósitos propios del cientifismo y que está siendo concebida como una adaptación pedagógica de
las ciencias. No obstante, el autor manifiesta que la pedagogía es más que un método que adapta los
conocimientos a los intereses del estudiante.
Aportes a la investigación
El presente artículo ratifica de una forma clara y detallada el problema de considerar la pedagogía
como una disciplina y de cómo se ha deslegitimado su saber por la influencia de la cientificidad.
Asimismo, el autor destaca la importancia de hacer un ejercicio histórico para comprender los
factores que han propiciado estos cambios en la concepción de la pedagogía, vista como saber o como
disciplina.
Ideas y preguntas

 Cuando las ciencias básicas adquirieron prestigio y reconocimiento, el término disciplina se
extendió a todas las materias escolares, como una forma de dotarla de métodos y reglas para abordar
los diversos campos del pensamiento, el conocimiento y el arte.
 “Hay fuertes evidencias confirman que en el contexto colombiano, la historia de la gramática, la
geografía, la historia, las matemáticas y la filosofía universitaria, se crearon como saberes propios
sin que preexistieran como ciencias por fuera del ámbito escolar. La pedagogía en ese caso no
actuaba como simplificador o mediador psicológico, sino como ordenador en la producción de unos
saberes tan importantes como los mencionados atrás” (Álvarez, 2003)
 Se llama disciplina porque hace algunos años estaba destinada a dotar de reglas y métodos la
mente de los escolares, es decir estaba poseída por la pedagogía.

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica

Gómez, M. (1997). La crítica al "cientificismo" y al "positivismo" en la obra del Grupo de
Investigación Educativa de la Universidad Nacional una mirada desde la teoría crítica.
Revista Educación y Pedagogía, 9-10 (19-20) (Ejemplar dedicado a: Grupo Federici
Universidad Nacional), 27-57. Recuperado de: http://bit.ly/1biq2HM
Reseña del autor
Postdoctorado en Historia de la Educación de la Universidad de Valladolid. Doctor en Educación de
la Universidad de Paris III (Sorbonne-Nouvelle). Maestría en Investigación Social de la Universidad
Bordeaux I y Pregrado de Filosofía e historia de la Universidad Babes Bolyai. En la actualidad se
desempeña como profesor titular y director del departamento de pedagogía en la Facultad de Ciencias
de la Educación de la Universidad Tecnológica de Pereira.
Palabras Clave
Diálogo, cientifismo, positivismo, enseñanza, educación, interacción, comunicación, lenguaje,
comprensión.
Idea principal
Presentar una crítica al cientifismo y a la creciente positivización del conocimiento para dilucidar el
proceso de la enseñanza como una interacción más que como una acción instrumental.
Síntesis
El artículo detalla de manera ordenada la influencia, las preocupaciones y el interés del grupo Federici
de la Universidad Nacional por hacer parte de las discusiones y debates en relación a la pedagogía y
la educación en Colombia. Este grupo está constituido por académicos colombianos interesados en el
campo de la educación y preocupados por generar nuevos sentidos, estrategias y perspectivas en lo
que concierne al campo intelectual de la pedagogía.
Se dan a conocer las diferentes fundamentaciones teóricas y la influencia de los filósofos alemanes
más importantes como Jürgen Habermas, renovador de la Teoría Crítica de la Escuela de Francfort y
Hans-Georg Gadamer, conocido por revitalizar la hermenéutica.
También se muestra que la identidad teórica del grupo ha hecho posible criticar al cientifismo, a la
creciente positivización del conocimiento. Con lo anterior, el grupo pretende hacer una crítica
epistemológica que ponga en tela de juicio el “método” y la idea de “verdad”, ilustrando los límites

del cientifismo para poder avanzar hacia reflexiones desligadas de la fundamentación positivista
sobre el proceso educativo.
Finalmente, se reclama el carácter de la enseñanza, las formas de interacción mediadas por el lenguaje
y el proceso de comunicación encaminado a alcanzar una comprensión compartida donde impere el
conocimiento mutuo.
Aportes a la investigación
El artículo es pertinente puesto que de una manera explícita, da a conocer la tendencia e inclinación
teórica del grupo Federici. En este sentido, se muestra su gran interés por criticar la hegemonía del
positivismo y el cientifismo presente en el conocimiento. Por otro lado, se expone que Colombia ha
concebido de forma grotesca y caricatural las tendencias heredadas del mundo, generando un avance
limitado en las reflexiones concernientes a la cultura, la pedagogía y, por supuesto, el conocimiento.
De igual importancia es la duda que se implanta sobre la figura hegemónica de la ciencia a través de
la crítica epistemológica. Ésta se caracteriza por efectuar y propiciar una reflexión crítica entre el
desarrollo científico y el resto de aspectos socioculturales. Tal crítica busca poner en tela de juicio las
configuraciones tradicionales de la educación y de la pedagogía fundamentada desde lo científico.
Ideas y preguntas
 En este momento, ¿en qué va la discusión del positivismo y del cientifismo en el grupo Federici?
 La expresión cientificismo pretende fundamentar científicamente un diseño del proceso
educativo, es decir como tecnología educativa.
 Sólo la reflexión de la historia permite comprender el presente.
 La acción de comunicar se orienta a la búsqueda de la comprensión caracterizada como una
acción consensual directa.
 ¿Es la enseñanza una acción instrumental o una interacción?

Ficha de lectura
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educación y pedagogía, 9-10(19-20) (Ejemplar dedicado a: Grupo Federici Universidad
Nacional), 137-158, Recuperado de: http://bit.ly/1o9Awwf
Reseña del autor
Licenciado en español y literatura de la Universidad de Antioquia y Doctor en Filosofía y Ciencias
de la Educación de la Universidad de Barcelona (España). Se ha desempeñado como profesor e
investigador de las Universidades de Antioquia y del Valle. Dentro de sus investigaciones se destaca
su participación en ocho grandes proyectos, a saber, “Proyecto interuniversitario: hacia una historia
de la práctica pedagógica”, “reestructuración de las Escuelas Normales en el departamento de
Antioquia”, “Bases para el avance de la historia comparada de la Educación Iberoamericana
(BADHICEI), “Nociones de Pedagogía”, “Apropiación Pedagógica del Campo Intelectual de la
Educación para construcción de un modelo comprensivo de la formación de docentes”
(ACIFORMA), “Historia de la Educación en Bogotá”, “Diseño de un Instituto Superior de
Pedagogía” y “Saber Pedagógico y Ciencias de la Educación”. Dentro de su producción bibliográfica

se encuentra la publicación de 40 textos en los que se incluyen artículos de revistas, libros y capítulos
de libros publicados, trabajos en eventos, entre otros.
Palabras Clave
Pedagogía – Ciencia – Acontecimiento – Educación – Teoría – Complejidad.
Idea principal
Para abordar la cuestión sobre la cientificidad de la pedagogía el autor hace un breve recorrido
histórico en el que se analizan los desarrollos epistemológicos de la pedagogía. En primer lugar se
habla de Lutero y su importancia para articular la pedagogía a las formas de poder de la corte. Luego
encontramos lo que el autor denomina el “Modelo del príncipe”, seguido de Montaigne, Comenio,
Rousseau, Pestalozzi, Dewey, Durkheim y otros. Luego de este recorrido el autor ofrece la teoría de
la complejidad, propuesta por Edgar Morin, como una alternativa a la tradición racional-natural en la
que la pedagogía y la educación no tienen cabida.
Síntesis
La pedagogía tiene un nacimiento múltiple a partir del desmembramiento de la estructura piramidal
del latín, además nace en el intento de pensar por fuera de la religión y de la iglesia católica la
enseñanza y la educación de los niños. El principio del libre examen, de la sagrada escritura y del
humanismo se da con Lutero. Luego, con el modelo del Príncipe, emerge una nueva disposición de
ciencia sin ataduras a una iglesia. El enfoque de Montaigne y Comenio, por su parte, es un enfoque
basado en la naturaleza y las formas de racionalidad, leyes objetivas y la figura humana. La naturaleza
sirvió de modelo posibilitando la positivización de la pedagogía y su método el de las ciencias
naturales. El lenguaje habría de recorrer los signos depositados por Dios y el hombre por medio de la
razón y las sabidurías acercaran a su obra y a su ejemplo, parte de un todo (Dios). Para Rousseau la
educación debe basarse en la educación de un hombre particular y este hombre es reflejo de la
educación de la naturaleza. De acuerdo con Pestalozzi el éxito de toda obra educativa está en desarmar
la complejidad y el galimatías que el mundo fenomenológico nos muestra antes de toda experiencia.
Antes la pedagogía era la teoría y la educación la práctica, lo que cambio de lugar.
En el siglo XIX era difícil diferenciar lo que era la pedagogía de lo que era la educación. La pedagogía
pasa de ser una ciencia humana a una ciencia social. Y la educación deja de ser una práctica silenciosa
y sobredeterminada por la pedagogía para ser una ciencia que incorpora la misma pedagogía; desde
esta época se puede decir que la pedagogía y la educación como ciencias sociales son entidades
complejas, fenómenos abstractos, que comparten múltiples significaciones. Es con Dewey, Durkheim
y Humboldt que el hombre aparece como esencia divina o natural; el hombre-democracia, el hombreverdad, el hombre-experiencia. De allí se puede decir que la complejidad es una conquista para el
pensamiento; entendida como el paso de lo simple a lo abstracto, de lo natural a lo racional, de lo
arbitrario o convencional, como el hallazgo de la experiencia universal localizada en una experiencia
concreta. Esta es una primera idea de complejidad, no de pensamiento complejo.
En este sentido, la complejidad es una metodología, una visión, una manera de decir, un saber pensar,
ciencia con conciencia lo que quiere decir pensar la ciencia. La preocupación de la cientificidad de
las ciencias sociales y humanas, había sido por encontrar en la naturaleza un orden, un sistema, una
unidad conceptual, con la complejidad la idea es volver a ver las cosas de otra manera; el pensamiento
complejo se articula con el acontecimiento porque pertenece a la misma naturaleza; es la relación o
diálogo que se establece entre lo uno y lo múltiple, lo incierto y lo cierto, lo lógico y lo contradictorio,
el observador y lo observado.
Aportes a la investigación
El recorrido histórico puede ser útil para entender el desplazamiento de la pedagogía y la importancia
que adquieren las ciencias cognitivas. También, se resalta la importancia de un pedagogo pues él es
quien conoce mejor todo lo que sucede en la práctica en tanto sabe y transmite conocimiento, está en

contacto con los sujetos, sabe cuál es el entorno, etc. No obstante, el pedagogo se basa en los hechos
más cercanos e inmediatos para observarlos y explicarlos, pero se aleja de ellos para poder
comprenderlos.
En este texto se dice que el pedagogo ya no tiene una sustancia, una profesión, un lugar definido. Lo
que puede ser útil al momento de plantear las conclusiones o hallazgos. Aquí se ve una influencia
clara a la práctica, una prescripción de cómo el docente, entendido como pedagogo, está perdiendo
su lugar y el rumbo de su labor.
Ideas y preguntas
 El autor resalta la verdad paradigmática, la importancia de reconocer que en las ciencias
humanas el enfoque hermenéutico prima sobre la visión objetiva que aisla el fenómeno de las
circunstancias en las que ocurre sin embargo decide aislarse del mismo y opta por la propuesta de
“complejidad” de Morin. ¿Por qué?

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica
Quiceno, H. (2003) Michel Foucault ¿Pedagogo? Revista Educación y Pedagogía, 15(37), 201-215.
Recuperado de: http://bit.ly/1iPxF7D
Reseña del autor
Licenciado en español y literatura de la Universidad de Antioquia. Doctor en filosofía y ciencias de
la educación de la Universidad de Barcelona. Profesor e investigador en políticas educativas,
formación de maestros e historia de conceptos y relaciones conceptuales con otros campos del
saber.
Palabras Clave
Michel Foucault, pedagogo, saber (saber disciplinario), poder, subjetividad, pedagogía.
Idea principal
Situar y pensar a Michel Foucault como un pedagogo abarcando discursiva y analíticamente tres de
sus conceptos más representativos: el saber, el poder y la subjetividad.
Síntesis
La pedagogía que se ha considerado como ciencia no puede estar en desacuerdo con el carácter
objetivo y científico de sus postulados pues, al pensar y al dirigirse a esas nuevas formas pedagógicas,
se hace dentro de los conceptos, categorías y campos de formación discursiva científica.
Para Foucault, lo anterior indica que la pedagogía es un saber que sirve para estabilizar una serie de
conocimientos que carecen de unidad y precisión. En otras palabras, el saber retiene, paraliza y
ordena. Así, Foucault demuestra que la disciplina fue un saber que alcanzó a la pedagogía y convirtió
a la escuela en un lugar de encierro para normalizar, vigilar y racionalizar. Asimismo, se plantea que
el poder es una fuerza exterior que crea el saber y crea al sujeto de ese saber.
Cuando la pedagogía adquirió el estatus de ciencia, no sólo pasó a ser una disciplina que educa en
determinadas formas discursivas, prácticas e institucionales, sino también en una forma de educación
que produce el sujeto en vez de transformarlo. En este punto, el concepto de subjetividad se bifurca,
ya que las Ciencias de la Educación buscan construir un sujeto que se forme en saberes como la
antropología, la psicología o la sociología y logre exteriorizar tal subjetividad desde los ámbitos

institucionales. Por el contrario, Foucault entiende la pedagogía como una forma de liberación; por
eso, ésta no debería centrarse en producir al sujeto sino guiarlo en procesos que transformen su propia
subjetividad. Para ello, recurre a la filosofía desde un sentido ético y se aproxima al concepto de
formación (Bildung). Desde la Bildung, el sujeto busca la libertad construyendo experiencias nuevas
que le permitan dejar de ser y estar sujeto a formas y fuerzas que no sean las que él mismo se impone.
Así, la Bildung resulta ser la educación que se logra por voluntad propia y experiencia personal, lejos
de una educación producida por un maestro, un saber y una forma institucional.
Para finalizar, el artículo está atravesado por los aportes y críticas de Goethe y Nietzsche en sus
célebres obras Fausto y Así habló Zaratustra. Estas, le permitieron a Foucault retomar elementos
que señalan el peligro de una educación que produce el sujeto, en vez de alcanzar el ideal de una
formación a través de la experiencia y la libertad.
Aportes a la investigación
Este artículo reafirma el problema que surgió al transformar a la pedagogía en una disciplina propia
de las ciencias de la educación. Si bien el autor plantea la importancia de pensar las diferencias entre
saber y saber pedagógico, es importante aclarar que este texto incluye y desarrolla un concepto clave
de nuestra investigación que de cierta forma se aparta a lo que anteriormente hemos definido y
entendido como “saber”. No obstante, este tipo de comprensiones nos permiten distinguir, dilucidar
y alcanzar otro tipo de análisis como el que hace Michel Foucault sobre el anterior concepto.
Asimismo, adoptar la Bildung como un elemento clave para los procesos de formación y
transformación del sujeto, acentúa la propuesta de encontrar en las corrientes filosóficas, tales como
la hermenéutica, una comprensión práctica de la pedagogía y de los procesos educativos fuera de
cualquier método científico.
Ideas y preguntas
 En Foucault el concepto de saber pedagógico corresponde a la aceptación de la pedagogía
como una disciplina propia de las ciencias de la Educación.

Ficha de lectura
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Reseña del autor
Licenciado en filosofía de la Universidad Santo Tomás de Aquino, especialista en Teorías, Métodos
y Técnicas en Investigación de la Universidad Industrial de Santander y Doctor en Educación de la
Universidad de Antioquia. Se ha desempeñado como docente en una normal, diferentes institutos y
universidades y, como estudiante instructor de la Universidad de Antioquia. Además, cuenta con una
significativa participación en proyectos y nueve artículos publicados.
Palabras Clave
Pedagogía, saber pedagógico, estatuto disciplinar, cientificidad.
Idea principal

En la discusión sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía en Colombia, existen múltiples
puntos de vista que han buscado otorgar un lugar a la pedagogía dentro del saber pedagógico.
Síntesis
Este artículo presenta las diferentes perspectivas desde las que se ha abordado el problema del estatuto
epistemológico de la pedagogía en Colombia. El autor considera que es importante que a partir de los
desarrollos de los grupos que han investigado al respecto, se generen nuevos planteamientos que
permitan pasar de “la doxa a la episteme”.
En el artículo se mencionan cuatro corrientes o grupos que han centrado su investigación en el carácter
científico de la pedagogía. Primero, se mencionan los estudios de corte etnográfico que se centran en
los micro-procesos del hecho educativo y, en los cuáles se ve la pedagogía como una metodología.
Luego, se muestra al Grupo Federici de la Universidad Nacional para quienes el lenguaje y las
interacciones son el centro de la pedagogía pues, son los que establecen relaciones a nivel social,
cultural y educativo. Ellos ven la pedagogía como una disciplina reconstructiva donde se propicia la
comunicación.
El tercer grupo abordado por Ríos es el GHPP. Este grupo rescata la práctica pedagógica a través de
la historicidad y las categorías sobre las cuáles basa su propuesta son saber pedagógico, práctica
pedagógica y sujeto. Por último, el autor menciona al profesor Mario Díaz, quien tiene una visión
radical dentro de la discusión y afirma que la pedagogía no tiene un saber propio y, básicamente es
un dispositivo en el que se reproducen signos y significados sociales.
Aportes a la investigación
La reflexión que hace el profesor Ríos amplía nuestra visión del debate en Colombia pues no
solamente aborda los planteamientos del GHPP, sino que también menciona otros puntos de vista que
enriquecen la discusión. Este artículo da luces sobre otras perspectivas, como la de Mario Díaz, que
son contrarias a las que ya conocíamos. También menciona al Grupo Federici que es cercano a nuestra
propuesta de reivindicación a través de la hermenéutica, ya que algunos de los elementos esenciales
para ellos son el diálogo y la comprensión.
Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica
Sáenz, J. (2003). Las ciencias humanas y la reorientación de la Pedagogía. G. Ossenbach (coord.)
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Reseña del autor
Doctor en Historia y Filosofía de la Educación de la Universidad de London, Inglaterra. Se ha
desempeñado como profesor, investigador y consultor en el Centro Internacional de Educación y
Desarrollo Humano, en el Departamento Nacional de Planeación, en la Universidad de Antioquia,
Universidad de los Andes y la Universidad Nacional de Colombia –Bogotá- entre otras instituciones.
Las temáticas que aborda están inscritas en las líneas de historia de la educación, políticas públicas:
educación y cultura, sociología de la educación, filosofía de la educación. En la actualidad, adelanta
diferentes proyectos sobre saberes locales y construcción de lo público en la escuela, salud y
comunicación, la construcción social del deseo en jóvenes urbanos de la ciudad de Popayán y la
mediación musical en la constitución de nuevas subjetividades /sensibilidades juveniles.
Palabras Clave
Ciencias Humanas – Pedagogía – Epistemología – Historia de la Pedagogía

Idea principal
En el artículo se exponen las diferentes prácticas que la pedagogía ha tomado para sí de otras ciencias
humanas y se explora, también, la forma en que estos aportes han afectado su conceptualización. El
autor sigue la definición de Zuluaga, para quién la pedagogía es una disciplina que conceptualiza,
aplica y experimenta sobre el conocimiento relativo a la instrucción y la formación en la escuela, es
un saber y una práctica compleja. Y se basa en la diversidad de concepciones, prescripciones y
prácticas sobre la educación que abarca la pedagogía para mostrarnos cómo los aportes e intereses de
la psicología, la biología, la sociología, la etnología, el psicoanálisis, entre otras, se han ido
implantando en la pedagogía.
Síntesis
Las “nuevas pedagogías” de la primera mitad del siglo pasado buscaron su fundamentación
primordialmente, en los sub-campos psicológico y sociológico de las ciencias humanas, mientras que
ignoraron el sub-campo del lenguaje. Se privilegiaron las apropiaciones de la Biología, la Fisiología,
la Medicina, la Psiquiatría, la Criminología, la Psicología, la Administración Científica, la Sociología
y la Antropología con fundamento biológico, desechando los aportes de la Etnología – especialmente
aquellos que señalaban las diferencias culturales de los grupos humanos, sus características
universales o sus desviaciones de algún tipo de ideal evolutivo –. Dentro de este conjunto de
relaciones, sobresalen las que establecieron “las nuevas pedagogías” a partir de la psicología o mejor
dicho, “las nuevas psicologías”. Mucho se ha escrito sobre los aportes de la Psicología a la Pedagogía,
pero es necesario examinar esta relación desde una perspectiva que problematice el dominio
psicológico sobre lo pedagógico.
Si bien para la cuarta década del siglo XX la Psicología había incorporado nociones biológicas,
fisiológicas, médicas y psiquiátricas, logrando ser hegemónica entre las ciencias de la vida; durante
las primeras décadas tanto la Pedagogía como la Psicología eran campos de apropiación directa de
otros saberes. Por ejemplo, la Pedagogía no tenía que pasar por la Psicología para incorporar nuevas
concepciones de las ciencias de la vida.
Los campos de la Psicología experimental, clínica y social se configuraron de manera simultánea que
las nuevas pedagogías. Así, éstas aplicaron nociones y prácticas análogas fundamentadas por las
nuevas vertientes psicológicas.
Históricamente se puede constatar que la Pedagogía ha contribuido al campo de “lo psicológico” en
temas como la conformación de la escuela moderna en los siglos xv y xvi, las prácticas pedagógicas
de observación sistemática y el examen de los alumnos para el desarrollo del conocimiento sobre la
infancia y la juventud. Desde finales del siglo xix, la Psicología científica convirtió a la escuela en
uno sus laboratorios para el desarrollo del conocimiento psicológico. Se puede dudar, como lo han
hecho algunos, sobre qué tanto aportó la Psicología para la consolidación y desarrollo de la Pedagogía
como disciplina; pero históricamente es indudable que la Pedagogía ha sido un escenario muy fértil
para el desarrollo del conocimiento psicológico.
Aportes a la investigación
El artículo, en tanto parte de la producción del GHPP, nos permite profundizar en las relaciones
interdisciplinares entre la pedagogía y las ciencias humanas, y la forma en la que éstas han sido
determinantes a la hora de pensar en el sustento epistemológico de la pedagogía y en la formación
docente.
Es claro que no se puede fundamentar una pedagogía a partir de los conceptos y hechos
psicológicos. La noción de pedagogía que tomamos de Zuluaga responde a una disciplina que
conceptualiza, aplica y experimenta sobre la instrucción y la formación en la escuela. Es un saber y
una práctica compleja. Se trata quizás, de la práctica institucional más compleja debido a abarca
concepciones, prescripciones y prácticas sobre educación, enseñanza, instrucción, formación,
aprendizaje, el maestro, el alumno, la escuela, el ser humano, el conocimiento, la moral, el examen,

la disciplina, el gobierno, los fines de la educación, etc. Todos estos elementos rebasan el campo de
la psicología científica.
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Doctor en Ciencias de la Educación de la Universidad Libre de Berlín, Licenciado en Educación
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Palabras Clave
Maestro, Relación Pedagógica, Formación, Cuidado de sí.
Idea principal
A través de la autoformación y el cuidado de sí el docente se constituye como maestro-filósofo,
maestro investigador y maestro-consejero, provocando así que gracias a su ejemplo, el alumno
procure su propia búsqueda de verdad y de formación.
Síntesis
Este articulo parte de los planteamientos del libro Hermenéutica del sujeto de Michel Foucault, para
establecer relaciones entre el cuidado de sí del modelo helenístico retomado por el filósofo francés
en su propuesta y las aplicaciones que puede tener dentro de la pedagogía.
En un primer momento, el autor expone los tres modelos que dan cuenta del cuidado y la preocupación
por uno mismo: el modelo platónico, en el que se articulan el conocimiento de uno y el conocimiento
de lo verdadero como un movimiento del alma hacia la verdad y que deviene en la máxima “conócete
a ti mismo”; el modelo cristiano, que parte del mismo principio de conocimiento de uno mismo, pero
que está enfocado a la negación y el autocontrol como formas de alcanzar un ideal moral; y por último
el modelo helenístico, que tiene que ver con un proceso de autoformación en el que se desarrolla la
autonomía con la conciencia de la existencia del otro.
En este punto, el autor llega al momento central del texto, pues reconoce al maestro como el otro
necesario para la autoformación. Es decir, que la labor del docente es la de mediador que conduce al
alumno para que alcance su propia verdad. Aquí, Runge habla del concepto de paresia, que toma de
Foucault, y que es la “cualidad moral y el procedimiento técnico para transmitir el discurso
verdadero”. Además establece una diferenciación entre pedagogía y psicagogia, al decir que en las
dos se busca transmitir la verdad pero que en la primera se busca dotar al alumno de capacidades y
saberes, mientras que en la segunda se busca que transforme su forma de ser.
Finalmente, el autor habla del maestro como un sujeto que debe representar el ejemplo para sus
alumnos y que produce en ellos un deseo mimético que los lleva a procurarse una autoformación y
una ética de la existencia.
Aportes a la investigación

La propuesta de Runge es importante para nuestra investigación en tanto muestra al maestro no
solamente como un sujeto que enseña una serie de contenidos, sino que implica cierta autoformación
que lo conduce a ser un maestro-filósofo, maestro investigador y maestro-consejero. Es decir que
reconoce que el maestro tiene otras dimensiones que puede desarrollar a través del cuidado de sí
mismo.
El tipo de maestro propuesto por Runge en su artículo busca educar el alma de sus alumnos y
ayudarlos a encontrar su propio camino. Esta idea se acerca a nuestra propuesta de repensar la práctica
pedagógica, el papel del maestro y del estudiante, a la luz de la hermenéutica.

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica
Vargas, G. (1990). Epistemología de la pedagogía: de la objetividad a la objetivación. Pedagogía y
saberes, 28-34. Recuperado de: http://bit.ly/MEc3jS
Reseña del autor
Filósofo de la Universidad San Buenaventura de Bogotá, Magister en Filosofía Latinoamericana de
la Universidad Santo Tomás de Bogotá, Doctor en Educación de la Universidad Pedagógica Nacional
y tiene estudios de Postdoctorado en la Universidad de Texas. Docente e investigador en las áreas de
filosofía, fenomenología, epistemología y educación.
Palabras Clave
Fenomenología, filosofía, pedagogía, epistemología, saber pedagógico.
Idea principal
La pedagogía se fundamenta como saber al racionalizar y describir las vivencias que se generan de
las comprensiones de los sujetos que comparten un ámbito social, cultural e histórico.
Síntesis
Germán Vargas expone que al asumir la pedagogía como un saber debe entenderse como una
“comprensión”, más no como una “explicación”, de los hechos que se construyen en el aula y en la
escuela. Asimismo, expone que si el saber pedagógico es una comprensión que se desenvuelve
independiente de otras disciplinas, implica que el objeto de investigación de la pedagogía sea
diferente al de tales disciplinas aunque se ocupen de áreas relativas a la formación del hombre, a la
transmisión de conocimiento o a la conservación de la cultura.
No obstante, el saber pedagógico no puede desligarse de los factores que estudian los saberes
específicos; lo que indica que es necesario mantener la relación con las demás disciplinas. Así, habrán
saberes que aporten a las comprensiones disciplinares de la pedagogía, mientras ésta soporta las
construcciones disciplinares de aquellos saberes.
Dado que el saber pedagógico se caracteriza por dar una fundamentación racional de las prácticas que
origina, es necesario hacer uso del concepto de “descentramiento”, pues no basta con validar el
sentido de una comprensión subjetiva mientras se pueda racionalizar la experiencia de varios sujetos
que se encuentran inmersos en las mismas prácticas. Esto es lo que el autor denomina el paso de la
objetividad (subjetivo) a la objetivación (intersubjetivo) la cual, construye una comprensión más
completa de la experiencia compartida y la convierte en práctica pedagógica.

Aportes a la investigación
El artículo plantea que el problema epistemológico de la pedagogía está entre validarla como un saber
o como un conocimiento explicativo “positivizante”, pues entre estas dos opciones existe una
disyuntiva. Por eso, Germán Vargas Guillén nos presenta la fenomenología como un medio que
sistematiza ese saber a través de las vivencias que se adquieran del contexto educativo.
Es por ello, que el autor dice que el saber pedagógico corresponde a una construcción de
comprensiones sobre los hechos que ocurren en el aula y en la escuela; y de esta forma, se logra una
racionalización u objetivación del saber.
Del mismo modo, la propuesta de sustentar las comprensiones disciplinares de la pedagogía desde
otras disciplinas y viceversa, permite mostrar la importancia de cuestionarse el estatuto
epistemológico de la pedagogía con el propósito de que deje de estar subordinada por las ciencias de
la educación. Sin embargo, simultáneamente se resalta la imposibilidad de desligarse radicalmente
de estas disciplinas ya que comparten una serie de constructos, discursos, postulados y ámbitos que
les han permitido consolidar o validar un conocimiento.
Ideas y preguntas
 ¿El saber nos permite recuperar, sistematizar y racionalizar las vivencias del entorno
educativo sin caer en una tendencia “positivizante” aunque se utilicen términos tan propios o
cercanos a esta?

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica
Vasco, C. (1999). Algunas reflexiones sobre la pedagogía y la didáctica. En Díaz, M. & Muñoz, J.
(Eds.). Pedagogía, discurso y poder. 107-119. Bogotá: Corprodic.
Reseña del autor
Doctor en Matemática de Saint Louis University. Magister en Física de Saint Louis University.
Pregrado de Filosofía y letras en la Pontificia Universidad Javeriana. Académico investigador con
gran trayectoria. Su trabajo investigativo fue pionero en el país y sus producciones tratan de la
didáctica, la educación, la enseñanza, las matemáticas y la filosofía. Ganador del premio Simón
Bolívar orden Gran Maestro en el 2008.
Palabras Clave
Formación, educación, praxis, prácticas formativas, prácticas educativas, pedagogía, la enseñanza,
la didáctica.
Idea principal
En el artículo se exponen diferentes reflexiones de los conceptos de pedagogía, formación docente,
prácticas formativas, enseñanza y didáctica y se exploran algunas diferencias y semejanzas de estos
conceptos. Para el autor, la falta de reflexión frente a estos conceptos ha ocasionado un sinnúmero de
connotaciones y de confusiones entre términos.
Síntesis

El artículo detalla de manera general conceptos relacionados a la pedagogía y a educación. En primer
lugar se realiza una diferenciación entre los conceptos de educación y formación, el primero haciendo
referencia a la formación que se desarrolla en contextos institucionalizados y el segundo, a prácticas
que se dan en la familia, a partir del nacimiento y hasta la edad en la que se el joven es iniciado en la
comunidad.
Una vez institucionalizadas las prácticas de formación aparece el término de pedagogo y pedagoga
los cuales empiezan a generar reflexiones y transformaciones desde la práctica pedagógica realizada
y es de esta manera que aparece el término praxis pedagógica. Asimismo, se habla de la pedagogía
como el saber teórico-práctico generado por los pedagogos a través de la reflexión personal y dialogal
sobre su propia práctica pedagógica.
Por otro lado, el autor reflexiona acerca de los conceptos de Proceso educativo y Sistema educativo.
En esta instancia, indica que los dos ocurren en procesos complejos y que son interdependientes de
aspectos económicos, sociales y culturales presentes un sistema en un contexto social específico.
De acuerdo a los conceptos de enseñanza y de didáctica, Vasco señala que el concepto de enseñanza
corresponde al sentido de relación entre maestro-alumno. Por su parte el concepto de didáctica no
debe ser considerada como la práctica de enseñar sino como el sector del saber pedagógico que se
dedica a la enseñanza.
Asimismo, Vasco determina que la pedagogía no se puede limitar a reflexionar por la enseñanza como
objeto de estudio puesto que en esta reflexión hace parte la didáctica, las relaciones maestro-alumno,
el lenguaje, la interacción, los modos de articulación, los microentornos y macroentornos de la
práctica pedagógica y los diferentes saberes que hacen parte del sistema social.
Para finalizar, el autor hace referencia al interrogante ¿Pedagogía en la universidad? En esta instancia,
se hace referencia a los postulados de Olga Lucia Zuluaga fundamentados en citas de Comenio donde
se manifiesta el rechazo por una pedagogía dentro de la educación superior. De esta manera, Vasco
puntualiza que no se debe excluir a la reflexión pedagógica del nivel universitario e invita a hacer una
mejor reflexión en cuanto a los postulados de Comenio
Aportes a la investigación
El recorrido de los diferentes conceptos presentados con anterioridad es útil para entender diversos
puntos de vista y nociones de intelectuales colombianos dedicados a la investigación de la historia de
la pedagogía.
De igual manera el artículo es pertinente puesto que de una manera explícita se esbozan connotaciones
de conceptos que se asumen como claro pero que durante el desarrollo del texto se muestra que hay
similitudes y diferencias que muchas veces se dan por entendidas. Por otro lado se pone en entredicho
postulados de Olga Lucia Zuluaga donde se afirma que la pedagogía es característica de la educación
primaria y no de la educación superior.
Ideas y preguntas
 Toda sociedad busca la configuración de sus nuevas generaciones para la supervivencia y la convivencia en el sistema social dado.
 La pedagogía debería de ser comprendida no como la práctica pedagógica misma, sino como el
saber teórico-práctico generado por los pedagogos a través de la reflexión personal y dialogal sobre
su propia práctica pedagógica, específicamente en el proceso de convertirla en praxis pedagógica, a
partir de su propia experiencia y de los aportes de las otras prácticas y disciplinas que se intersectan
con su quehacer.

Ficha de lectura
Referencia Bibliográfica
Zapata, V. (2003). La evolución del concepto Saber Pedagógico: su ruta de transformación. Revista
Educación y Pedagogía, XV(37), 177-184 Recuperado de: http://bit.ly/1egx22n

Reseña del autor
Sociólogo de la Universidad Pontificia Bolivariana, Magister en Educación orientación y consejería
de la Universidad de Antioquia y Doctor en Educación de la Universidad de Nova.
Palabras Clave
Saber pedagógico, Grupo Historia de la Práctica Pedagógica, Diálogo interdisciplinario.
Idea principal
La construcción y consolidación del saber pedagógico en Colombia fue un largo proceso
investigativo que se estableció desde distintos enfoques disciplinares acordes con la historia y el
contexto colombiano.
Síntesis
El artículo retoma la aparición del Grupo Historia de la Práctica Pedagógica (GHPP) y las causas que
llevaron a sus fundadores a encontrar en varias corrientes filosóficas un soporte para reformular la
pedagogía y el concepto de saber pedagógico en Colombia. Olga Lucia Zuluaga y Alberto Echeverry
descubren en autores clásicos como Comenio, Vives, Herbart, Rousseau, y en pensadores
contemporáneos como Michel Foucault, una serie de propuestas teóricas que acabaran con el
empobrecimiento teórico y práctico en el que cayeron la educación y sobretodo, la pedagogía.
A comienzo de los años 80, estos licenciados en educación, filosofía e historia de la Universidad de
Antioquía, hicieron una reflexión sobre las nociones de apropiación y campo de aplicabilidad para
liberar a la pedagogía de la sociología e independizarla “histórica y epistemológicamente de la forma
inveterada de hacer ciencia e historia” (Zapata, 2003, pg. 178) Para ello, adoptan los postulados de
Foucault y hacen de los análisis genealógicos y arqueológicos un conjunto de herramientas para dar
cuenta de los conceptos, objetos y técnicas que surgen en el campo de la enseñanza como una práctica
social. Asimismo, Olga Lucia Zuluaga se interesó por la historiografía educativa con el fin de
articular y reconocer un discurso y una práctica propios del saber pedagógico. De este modo,
recolectó todo tipo de documentos, registros e informes que dieran cuenta de la actividad y
administración educativa que tuvo lugar en el siglo XIX, formando un archivo pedagógico. Éste, le
permitió a Zuluaga observar los discursos que estaban presentes en esos documentos y del mismo
modo, ver la forma en que constituían el saber y la prácticas pedagógicas allí consignadas.
Luego, cuando Zuluaga se apoya en los aportes de Georges Canguilhem para afirmar que la pedagogía
no responde a un método, ni es recurrente respecto al proceso de comprobación; el GHPP comienza
a rescatar a la pedagogía de la instrumentalización científica en la que cayó con las Ciencias de la
Educación e instaura varios sub proyectos investigativos con el objetivo de elaborar un nuevo
concepto de práctica pedagógica de acuerdo a los diferentes momentos históricos de Colombia
(Colonia, siglo XIX, siglo XX)
Gracias al análisis crítico del modelo arqueológico, se evidencia además de la inestable
conceptualización y la escasa teorización pedagógica, la repercusión que ello tiene en el ámbito
institucional. No obstante, con la ayuda del saber pedagógico, la pedagogía comenzó a ser más
comprensiva que cualquier teoría, enfoque, corriente o paradigma y se convirtió en un lugar de
convergencia que reúne las regiones más apartadas de lo formativo y educativo.
Aportes a la investigación

La arqueología del saber de Foucault fue la que dio cuenta de la inestabilidad conceptual de la
pedagogía y la repercusión que ello tiene en el quehacer cotidiano de los agentes.
El hecho de que el saber pedagógico sea más comprensivo que cualquier otra teoría, paradigma,
corriente o enfoque radica en que el interés de un saber se centra en las condiciones de su aparición,
desarrollo, interacciones , su pretensión de cientificidad, su cruce con las prácticas de poder y micro
poderes.
El saber pedagógico está conformado por los diferentes discursos sobre la enseñanza en un sentido
práctico (social) y conceptual. Abarca temas referentes a la educación, formación, instrucción,
pedagogía, didáctica y enseñanza.
De acuerdo con los ideales clásicos, el saber aparece como un agente facilitador para explorar desde
las relaciones de la práctica pedagógica hasta las relaciones de la pedagogía. Así, las relaciones de la
práctica pedagógica con la educación, la institución y el entorno sociocultural; como las relaciones
de la pedagogía con la didáctica o las ciencias de la educación.
El saber es resultado de las prácticas y estás, se definen gracias al saber que forman. Por su parte, la
práctica pedagógica designa los modelos (teóricos y prácticos) utilizados en los diferentes niveles de
enseñanza y los conceptos propios de múltiples campos de conocimiento retomados y aplicados por
la pedagogía. De igual forma, la práctica pedagógica define el funcionamiento de los discursos
presentes en las instituciones y las características sociales que se adquieren de aquellas prácticas.
La elaboración de un entramado de conceptos y nociones relativas al saber pedagógico, permitió el
desarrollo de lo que Mario Díaz denominó campo intelectual de la educación y Alberto Echeverry
campo conceptual de la pedagogía.
Ideas y preguntas
 ¿Qué sucedió con los discursos y las prácticas pedagógicas que no fueron consignados ni
consignadas en aquellos documentos que hicieron parte del archivo pedagógico de Zuluaga?
 Al hacer un análisis histórico de los documentos y registros de las diferentes instituciones y
administraciones educativas de épocas o según los acontecimientos relevantes del país, al parecer se
haría una investigación más inclinada más hacía la historia de la educación en Colombia que sobre
la pedagogía.

Anexo 2
CRONOGRAMA DE OBSERVACIÓN DE CLASES

UNIVERSIDAD JAVERIANA
Facultad: Educación
Programa: Maestría en Educación
Asignatura: Epistemología y enfoques de investigación educativa
Horario: Miércoles 17:00 – 20:00

Sesión II

Sesión III

(Marzo 6)

(Marzo 20)
Tema

La identidad epistemológica de la

Posibilidades epistémicas de la pedagogía

pedagogía - La relación entre epistemología y

- La pedagogía en el contexto de las ciencias de la

pedagogía - La hermenéutica y la crítica como

educación - Las corrientes críticas en pedagogía -

fuentes de reflexión epistemológica para la

La pedagogía crítica - La nueva sociología de la

pedagogía.

educación y la teoría del discurso pedagógico de
Bernstein - La pedagogía como una disciplina
reconstructiva
Objetivo de la observación

Cuando se habla de la identidad

Nos interesa ver la relación que se plantea

epistemológica de la pedagogía se habla de la entre las ciencias de la educación y la pedagogía.
pregunta por su carácter disciplinar o científico. También queremos ver los matices teóricos que
Esta

sesión,

además

de

mostrarnos

las hay entre las diferentes perspectivas de la

posibilidades de la pedagogía nos muestra las pedagogía representadas por Bernstein y Freire.
posibilidades de la hermenéutica crítica

en

tanto marco de referencia sobre la reflexión
epistemológica de la pedagogía.

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
Facultad: Ciencias de la Educación
Programa: Licenciatura en lengua Castellana, Inglés y Francés
Asignatura: Epistemología e historia de la docencia y la pedagogía
Horario: Lunes 18:00 – 20:00

Sesión VII

Sesión IX

(Marzo 11)

(Marzo 18)

Tema
Síntesis

La pedagogía y las ciencias: historias de
una relación.

Objetivo de la observación
Nos

interesa

observar

la

Pensamos

que

en

esta

sesión

retroalimentación que se hará sobre los temas encontraremos el desarrollo que ha tenido la
trabajados en el primer corte ya que dentro de epistemología de la pedagogía en relación a las
éstos, se encuentra uno muy ligado a nuestra otras ciencias de la educación.
investigación y es “el lugar de la pedagogía
dentro de las ciencias de la educación”.

Anexo 3
PREGUNTAS Y TRANSCRIPCIÓN DE ENTREVISTAS
Cuestionario
1. ¿Cómo define usted la pedagogía?
2. Para usted, ¿En qué consiste el saber pedagógico?
3. ¿Pertenece usted a algún grupo de investigación sobre la pedagogía o al saber pedagógico?
4. ¿Qué investigaciones de este corte están vigentes en el grupo al que pertenece?
5. En nuestra investigación, la hermenéutica se presenta como una herramienta para
comprender la pedagogía y todos los elementos referentes a la enseñanza, la formación y el
aprendizaje. ¿Considera usted que existen otras disciplinas o saberes que en lugar de subyugar
a la pedagogía, le permitan construir un estatuto epistemológico propio?
6. ¿Cree usted que la pedagogía en Colombia tiene un estatuto epistemológico, si su respuesta
es afirmativa, cuál estatuto sería?
7. ¿Considera que actualmente los programas de licenciatura organizan sus currículos
otorgándole a la pedagogía un lugar importante?
8 Teniendo en cuenta que la práctica pedagógica es una práctica discursiva institucional que
se construye en el ámbito social y comprende unos sentidos y unas significaciones referentes
al saber pedagógico, ¿Cómo cree usted que influye en la práctica pedagógica la formación en
pedagogía que recibe el docente en su vida universitaria?
9¿Cuál es el punto de encuentro entre la investigación y la práctica pedagógica?
Alberto Martínez Boom – Entrevista
En 1978 empieza el grupo, o sea tenemos ¿35 años? de existencia. Yo creo que es el
único grupo en Colombia que tiene una trayectoria en el tiempo porque en general aquí no, no
(...) o sea, los procesos son de corta duración. Se considera que las investigaciones se realizan
en un año, en un año nadie realiza una investigación. Pues, una investigación en serio. Por esos
límites de proyectos de investigaciones que tienen un año para su desarrollo pues tendrán
respuestas un poco parciales.
Entonces el grupo inició en el 78 e inició con un proceso que fue además muy largo y
muy lento primero de conformación el grupo porque el grupo lo comenzamos a conformar 4
universidades, distintas universidades del país entonces primera dificultad. ¿Sí? La idea surgió
de Olga Lucia Zuluaga y de Olga Lucía Restrepo, que es mi esposa. La idea de hacer una
historia no de la educación, ahí hay una primera diferencia, sino de las prácticas pedagógicas.

Y esas prácticas pedagógicas no se remiten solamente a lo que hace el maestro en el aula de
clase. La práctica pedagógica es una noción más amplia, ahoritica si quiere le amplio la noción
de práctica pedagógica, sino para no desviarme […] Entonces, cuarto universidades, dos de
Bogotá, una de Medellín y una de Cali. Todas públicas y todas universidades grandes: La
universidad Nacional de Colombia, de Estela Restrepo, a Universidad Pedagógica que en ese
tiempo estaban Hernán Silva y yo, la universidad de Alberto Echeverry, y la Universidad del
Valle que estuvo Humberto Quiceno y también estuvo otro profesor u otros dos profesores.
Bueno… Entonces el proceso de firmar cartas por parte de los rectores, de consolidar el grupo
hasta que el grupo digamos de unos seis meses con dos o tres reuniones que se hicieron en
Bogotá, Medellín y Cali [ehh] se conformó el grupo como tal. La conformación de un grupo es
muy difícil, sobretodo en un país como Colombia. Y sobre todo además viviendo en tres
ciudades distintas. Bueno, entonces elaboramos el proyecto inicial que era un macro-proyecto
sobre historia de las PP en Colombia y con 4 subproyectos. La UP, O sea mi caso del centro de
investigaciones, yo siempre he trabajado en la UP en el centro de investigaciones vinculado,
ahora estoy en el centro de investigaciones y en el doctorado. Bueno, en el centro de
investigaciones no tanto como en el doctorado porque lastimosamente el centro de
investigaciones se está acabando […] Cuando es más necesaria la investigación. Bueno, en
fin… y comenzamos a… Nos distribuimos, digamos como convencionalmente, inicialmente
nos distribuimos como digamos convencionalmente, en las partes en las que se parte la historia
convencional: Colonia, Siglo XIX, Siglo XX, y además escogió específicamente los Jesuitas.
Estela Restrepo escogió los Jesuitas. Entonces era una división convencional que es la historia
dividida de acuerdo con la estructura política o económica. La concepción esta de historia es
una concepción distinta a la de los historiadores, es un análisis histórico que es un análisis
genealógico y arqueológico, es decir que ausculta por las prácticas o mejor, por todo aquello en
lo que el discurso deviene práctica. ¿uh? Entonces cuándo la pedagogía es práctica, eso es lo
que nos interesa. Y esa pedagógica como práctica ¿quiénes la ponen en ejercicio? Entonces la
ponen en ejercicio los maestros, se pone en ejercicio en la institución educativa, en la escuela,
a través de unos métodos de enseñanza, etcétera, etcétera…
Pausa
En el grupo se ha hecho escuela [...] Cosas que muy pocos grupos en Colombia han
hecho, digamos escuela de pensamiento...
Pausa para teléfono

El grupo armaba escuela y entonces generó toda una corriente de gente que ingresó y
no solamente de las cuatro universidades sino de otras universidades, y armaba escuela a través
también de maestrías y doctorados, es digamos la última pregunta que ustedes plantean ahí,
porque a partir del grupo se creó el doctorado en educación, este doctorado que se llama el
doctorado interinstitucional de Educación. Su primera versión fue pensada a partir de incorporar
las cuatro universidades que habían sido las universidades fundadoras del grupo, hoy ya no
solamente están las cuatro universidades sino que además están incorporadas la universidad
Javeriana, la universidad del Cauca… ¿Qué otra universidad? bueno, ahora me acordaré…
John Henry Orozco: Y hubo unas influencias teóricas en muchos programas de maestría
a nivel nacional.
Alberto Martínez: Sí, digamos… por ejemplo la maestría en educación de la
pedagógica que digamos el doctorado se adoptó también con ese modelo. La maestría fue un
poco invento a partir de los planteamientos del grupo.
Bueno, entonces les planteaba que era una comprensión de la historia de la educación,
no era una historia de la educación porque la historia de la educación toca es los grandes
pensadores o grandes héroes de la educación, toca al estado, entiende que la educación está en
manos del estado y es del estado, toca la legislación educativa y eso es lo que entiende por
historia de la educación y hace esa historia acorde con la periodización que establece la historia
política y económica, es decir divide eso por grandes periodos: república, colonia, tatatá, siglo
XX. Y arbitrariamente porque un siglo no dice nada. ¿De 1900 a 2000? Eso no divide nada, un
siglo no es un siglo. Más bien habría que preguntar ¿qué es un siglo? Preguntar qué es un siglo
sería como preguntar, como se pregunta Genet. Genet, que hace un libro sobre los negros y se
pregunta ¿qué es un negro y, sobre todo, de qué color es? (risas) Entonces póngase a pensar
¿qué es un siglo? Nada, arbitrario. Y también por periodos presidenciales. Los presidentes no
marcan ninguna, nada… Porque las políticas no están, mejor ellos se acogen a unas tendencias
políticas. Ellos son los que aparecen en la historia porque la historia hace aparecer unas cosas
en las cuales de vainas estaban ellos presidiendo el país, y pueden impulsar o gerenciar algunas
cosas más. Entonces esa concepción de la historia no vale, ni la historia de larga duración, ni la
historia de corta duración, ni la historia por periodos, grandes periodos estructurales ¿no? Ni la
historia por periodos presidenciales entonces ya hay una forma de hacer historia que es distinta.
Además, porque el objeto del problema no era LA educación, porque es un tema general. No,
aquí en ese caso la historia no puede ser la historia de LA universidad. No, es la historia
concreta, específica, que marca unas especificidades. En este caso lo de la U. de Antioquia

marca una especificidad, cada cosa tiene su proceso singular. Diría Paul Veyne que, la historia
universal está llena de singularidades. “Todo es singular en la historia universal” así lo dice
Paul Veyne. Entonces, esa concepción de historia se rebasa y había que comenzar a hacer de
nuevo todo. Y Foucault no nos servía para ahí hacer de nuevo todo porque Foucault no había
trabajado la educación y la pedagogía menos. Entonces ahí había que armar la cosa desde
adentro, y había que inventar cosas, y había que apropiar cosas, y había que adecuar cosas,
entonces por lo tanto no acogemos a Foucault como un método, no, sino como unas
herramientas con las cuales hay unas cosas que se pueden pensar y hay unas cosas que es
conveniente no pensarlas por la vía convencional sino que hay que decir: un momentico, más
bien ensayemos esto. Entonces, cuando se trabajan las prácticas se están trabajando
singularidades, especificas, en relaciones muy concretas, acotadas además, limitadas, y que
muestran un tiempo que es un tiempo específico, particular y no están inscritas en un tiempo
general. Bueno, y esas prácticas incorporan a unos sujetos, que estaban sacados de la historia.
Entonces los maestros no estaban incluidos en la historia de la educación, porque no eran héroes
ni eran los grandes personajes. Y la institución educativa tampoco estaba incluida, a no ser que
fuera una institución que surgió en un momento como una cosa prestigiosa: El Gimnasio
Moderno en Bogotá, 1914. Ya. Ahí aparecía en la historia, como gran. Pero no las instituciones
anónimas, grises, esas no las incluía la historia. Ni las peleítas que se daban ahí, ni a través de
qué método se enseñaba, no sino que en los grandes libros todo parecía un paraíso. Estaban
contando la historia de la mentira. O por lo menos la historia de una generalidad que muy poco
tocaba la vida práctica y que incluía a unos que no estaban incluidos; pero no es un problema
de inclusión o exclusión sino porque eso desbarajusta lo que después se dice de eso. Entonces
esa noción de práctica pedagógica es una noción problemática, dejémosla así, problemática,
que incluye todos estos elementos: incluye al sujeto de la enseñanza, incluye los métodos de
enseñanza, incluye la institución donde se enseña, incluye las políticas que llegan ahí para
marcar la cosa, lo que no quiere decir que una política que se formule cumpla o se realice
textualmente como es. Bueno, que incluye los discursos que hay sobre eso, y ahí en esos
discursos aparece la pedagogía pero aparece no necesariamente como una disciplina científica,
sino como un saber concreto, específico, que le sirve al sujeto de la enseñanza, que es el maestro
y que se puede apropiar de ella o no, y que se apropia de unas formas particulares: ese es el
saber pedagógico. ¿Si ven la diferencia entre pedagogía y saber pedagógico? O mejor dicho, el
saber pedagógico es una forma de existencia concreta de la pedagogía, lo que no hace que sea
contrario a la pedagogía, no, sino que la pedagogía como disciplina también existe y está ahí,

al lado, y puede ser usada y puede ser formulada por pedagogos, pero la pedagogía no se limita
ni se restringe sólo a la pedagogía de los pedagogos sino a unas formas de apropiación y
adecuación de ese discurso, de esa disciplina científica, que es apropiada y adecuada para
enseñar en condiciones concretas y específicas. Bueno, y eso, no se dio siempre, es decir desde
Aristóteles o desde Adán y Eva no existe eso cómo se ha pensado, sino en unas condiciones
específicas. Entonces por eso la división colonia ya deja de ser colonia porque ya no es eso.
Entonces comienzo yo a encontrar que la escuela surge aquí es a finales del S.XVIII y que no
tiene casi nada que ver con la independencia en 1810, o sea que no está articulada con esas
grandes transformaciones estructurales, por eso no es reconocible la aparición de la escuela, por
eso se entiende que la escuela existió siempre y no siempre se enseñó en escuelas ni se enseñó
con maestros en nuestras condiciones sino que los maestros comenzaron a escogerse como unos
sujetos que tenían que tener unas características, que debían ser virtuosos, dispuestos, no tener
sangre de la tierra, que tenían que ser cristianos viejos, porque tenían que enseñar
fundamentalmente la religión, y virtuosos como espejos de los niños, y no siempre estuvo
enfrentado un maestro a una multitud de niños, sino a dos o tres: que era el preceptor particular.
Pero eso no es, esas pueden ser unas formas de práctica pedagógica pero esas no son unas
prácticas pedagógicas institucionalizadas. ¿Si me entienden?
Entonces, cuando existían esas prácticas pedagógicas no existían como un proceso
institucionalizado que articulaba estas tres cosas porque en el caso de los preceptores que
enseñaban en la casa a niños ricos, ahí no había institución educativa, era la casa, ahí no había
métodos de enseñanza sino los que él se podía apropiar, alguna cosa ahí que podía saber. En
todo caso, lo que sí tenían que saber era leer y escribir, y latín. Entonces eso surge en un
momento específico, determinado, eso no estaba en la historia de la educación de este país, eso
lo descubro yo, o me lo invento… Ahora, con pruebas documentales. No ato ni uno la historia
desde Platón hasta acá, porque no tenía nada que ver. Seguramente para Europa y para unas
partes de Europa existía eso, pero eso no se puede empacar aquí y colocar en grandes periodos:
“La ilustración”, si aquí llegó fue una parte de la ilustración, y además lo que llego aquí del
discurso de la ilustración fue apropiado por algunos que estaban comenzando a fundar escuelas,
y entonces les llegó el discurso y ah, bueno, utilicemos esto. Pero una partecita, no es todo el
discurso esto nos sirve aquí para fundar una escuela, aquí hay un justificador […] ¿Y saben
quiénes fundaron aquí la mayoría de escuelas en este país a finales del SXIII y principios de
XIX? Los curas párrocos, los curas párrocos fueron los que fundaron escuelas públicas que ya
eran distintas a las privadas. Ya no era enseñanza clandestina y doméstica, ya era una cosa

pública en la que el maestro se escogía públicamente entonces intervenía el cabildo o la real
audiencia y se empezaron a plantear requisitos, esa historia de las prácticas pedagógicas es una
historia distinta de la historia de la educación. Se puede comparar paso a paso y basándose en
los mismos documentos, porque estos de la historia de la educación genérica hablan de los
mismo documentos, o puede que no encuentren los mismos documentos porque ya saben lo que
van a buscar, nosotros no sabíamos lo que íbamos a buscar y eso sí hace una diferencia muy
grande. O, estos (señala un costado), que buscan en los documentos y si no dicen lo que ellos
quieren, pues le tuercen el pescuezo y lo ponen a decir lo que quieren, o le echan un baldado
de tierra encima para que no muestre lo que dijo sino lo que ese historiado quiso decir.
Ah! Estaba mirando ahorita un documento en el que decían que, en la villa de Medellín,
había de 20000 a 25000 almas. O sea, había almas. No eran pobladores, no eran habitantes y
eso es importante porque esa referencia era una referencia fundamentalmente religiosa, referida
a la religión y no al problema de la población. A no ser que comenzara ahí a avisarse... Eso
cambia la historia.
Bueno, entonces, la pedagogía vive y tiene su desarrollo particular. Se desarrolla en
Europa e incluso aquí, y hay unos que escriben sobre pedagogía, qué enseñar, cómo enseñar,
pero eso no necesariamente coincide con la escuela sino que puede ser paralelo o que se puede
cruzar en unos momentos, que hay unos método que si se pueden usar más y unos que no se
usaron tanto. ¿Me entienden?
John Henry Orozco: Y ahí toda la pelea historia se entiende, eso tiene efectos también
filosóficos. Porque es que se construyen conceptos no sólo para mostrar cómo frente a la historia
oficial, que es la historia de la educación general, se justifica este recorrido por una historia que
es la historia específica de eso en otros países. Pero eso tiene efectos epistemológicos, me
refiero a que las categorías para hacer ese análisis no son las categorías por ejemplo de la
representación, porque las relaciones son entre varios conceptos, entonces se hace mucho más
difícil. Tiene ese quiebre que es un quiebre muy importante y que surge de una primera
indagación que era sobre la relación entre filosofía y pedagogía, que fue de las primeras cosas
que trabajó Olga Lucía Zuluaga. En eso no se ha hecho mucho énfasis pero es que ese quiebre
epistemológico es fundamental.
Alberto Martínez: Claro, y entonces que la relación no era, por ejemplo una cosa
fundamental ahí era: Uno puede hablar de historia de la educación en términos genéricos, pero
que no necesariamente cuando está hablando de educación está hablando de lo mismo, y que
no hay una continuidad. Desde el momento en que surge la escuela, hasta hoy, no hay una

continuidad, a no ser por algunos elementos por ejemplo, que todavía la escuela persiste. Ahora,
con unas transformaciones importantísimas. Pero, en el siglo XIX los problemas de la
educación se plantearon a partir del concepto de instrucción pública, e instrucción pública
estaba muy ligado a la lucha del estado por ganar la educación para él, y por eso vuelve la
educación instrucción pública, pero la instrucción pública es instrucción pública, no educación.
Ahora, genéricamente se puede decir “Historia de la educación” pero ahí hay un quiebre, y
después esa instrucción pública se desvanece un poco cuando ya se supera la lucha del estado
contra el poder moral, contra la iglesia. Entonces empiezan a surgir otros problemas de la
educación que son por ejemplo, ya no es la pelea por el poder político porque esta pelea la ganó
el uno o el otro, por lo general en los países de América Latina esa pelea la ganó el estado. En
Colombia ganó el estado pero parcialmente porque él estado la entregó a la iglesia y ahí la…
Entonces la historia de la educación en Colombia es ese cocinado que no se quiere
nombrar, ahí lo que estamos mostrando es que esa historia está llena de mezquindades y de
luchas, que no son grandes cosas pues, heroicas. No, peleítas y peleotas. Las peleas del estado
contra la iglesia fueron impresionantes, hasta muertos hubo, hasta hubo una guerra, que algunos
historiadores la llamaron la guerra de las escuelas en 1872. A propósito del decreto orgánico de
instrucción pública, porque en el estado de Boyacá y en el estado del cauca no querían la
instrucción pública, querían que siguiera dirigiéndola la iglesia, porque lo otro les parecía
horrible. Pues, todavía no existía el comunismo pero les parecía horrible… de esos fantasmas
que se inventa el poder. Entonces esas fueron unas peleas terribles, Y eso no demoró un año,
dos años, eso fue buena parte del siglo XIX. Estuvo llena de esa pelea.
Eh, entonces, tiene otras repercusiones muy importantes en que la pedagogía, al
convertirse en práctica pedagógica en medio de esta relación compleja, deja de ser solamente
un discurso que es producido y es un proceso que surge a partir de prácticas. Entonces,
analizarla pedagogía como práctica pedagógica tiene esas repercusiones también filosóficas,
epistemológicas. No es el surgimiento de alguien que piensa esto y lo pone en práctica, entonces
la relación esa sujeto objeto se quiebra también en esa relación epistemológica. A propósito de
la pregunta esta que me hacías sobre el estatuto epistemológico de la pedagogía, ese estatuto
epistemológico, no se piensa desde la perspectiva esta, no se piensa a partir de un sujeto
pensando y construyendo un objeto, sino que hay procesos de subjetivación y de objetivación,
se convierte en objeto y no es un objeto dado sino un objeto que históricamente se construye.
Y es una diferencia grandísima porque destituye esa relación epistemológica sobre la cual se he
fundado todo el discurso de la epistemología: sujeto - objeto. Que es más o menos como el

pensador de Rodin, pensando un objeto, que entonces saca del objeto su verdad y habla su
verdad, o se la inventa.
Carolina Becerra: ¿Hermenéutica, no?
Alberto Martínez: Por eso la crítica hermenéutica, claro. La hermenéutica hace es eso,
obvio.
Carolina Becerra: Claro, por eso el interés de la hermenéutica de reconocer la historia
del objeto y del sujeto. De cómo eso no está dado sino que se va construyendo.
Alberto Martínez: Pero en la hermenéutica, lo que hay es una interpretación. Entonces
interpreta la verdad que quiere ser interpretada.
John Henry Orozco: Sí, pero lo que hace más estrictamente es que la relación sujetoobjeto, y la conexión que es la imagen o el lenguaje, eso se pulveriza. Porque si el sujeto, la
crítica es al racionalismo, porque cree que conoce, o al objeto que tiene el mundo dado, y que
le construye teorías a eso, el empirismo. El lenguaje tampoco sirve la conexión sería muy
tranquila. Por eso no sirve la hermenéutica, se critica la hermenéutica, se critican todos los
análisis discursivos que intentan hacer la misma mediación.
Alberto Martínez: Y se critica el estructuralismo, y se critica el racionalismo. No parte
de esos elementos, no se critican sino que no se tienen en cuenta para el análisis y por lo tanto
los resultados son completamente distintos.
John Henry Orozco: Se dice que esos procedimientos son insuficientes para este
trabajo, porque todo lo resuelven en forma de una lógica.
Alberto Martínez: Pero además, también hay una cosa y es que, sobre esto se han
construido muchas verdades, verdades con las que todavía permanecemos, verdades que hay
que derrumbar.
Bueno, entonces, eh…Grosso modo esa cosa así, en una primera etapa el grupo es
financiado por Colciencias, en esa primera, la primera parte a dura más o menos 2 años. Después
pasamos a una segunda etapa que también es financiada por Colciencias, en la cual… Bueno,
desde la primera parte estamos trabajando con documentos, fuentes primarias, eso no quiere
decir que no trabajemos las fuentes secundarias, sino que trabajamos las fuentes primarias. Y
en el caso de la colonia las fuentes primarias las encuentro en el Archivo, no es la historia que
hizo tal de tal cosa, me baso en esas historias, y esas historias me llevan a los documentos,
algunas de esas me llevan a los documentos. Por ejemplo, Borges Casallas, me lleva a unos
documentos que yo no sabía que estaban pero analizo los documentos con unas características
distintas a las que analizó Borges Casallas, entonces para Borges Casallas, cuando hace historia

de la educación tiene en cuenta que en Colombia la educación esa que venía desde Grecia pasó
por aquí y aquí está. Había escuela, yo no sé cómo pero había escuela ya. Y había maestros
constituidos ya, y no había problemas y entonces comienzan aparecer unos héroes en la historia,
por ejemplo Agustín Nieto Caballero en el siglo XX funda el Gimnasio Moderno y se instaura
en Colombia… Por influencia Europea se instaura en Colombia la Escuela Nueva pero no dicen
más de la escuela nueva. Entonces ahí está la prueba, el Gimnasio Moderno.
Entonces ese es un momento… Se pasa de un momento de oscuridad a un momento de
ilustración. Ya la educación ahí gana, evoluciona. De eso que venía atrás a esto que viene
adelante, entonces es como una historia del progreso, que siempre va ascendiendo. Bueno,
entonces, ah! Pero estaba por los archivos. Los archivos lo que le hacen a uno es comenzar a
desmitificar toda esa cosa y a desnaturalizar todo eso. Entonces los documentos que yo
encuentro, no hablaban de escuela, hablaban de una cosa dispersa. Incluso me voy para España
y demoro casi dos años buscando documentos en España. Casi me vuelvo loco buscando la
escuela ¡no estaba! ¡No estaba por ningún lado! Apenas, apenas se estaban formando cosas,
pero yo con la idea que me habían dado los historiadores y todo el mundo ¿? Pues, a no ser que
me la inventara y que reconociera eso y entonces seguía haciendo lo mismo. Bueno, entonces
desde el principio comenzamos a recuperar esos documentos, en la segunda etapa lo que
hicimos es organizar esos documentos, por fecha, y comenzamos a crear una cosa que en este
país era impensable, que era fue la construcción de una base de datos, estoy hablando del 79,
80, 81… Eso base datos ni se oía. Decir “base de datos” ¿Base de qué? El primer computador
que hubo en el CIUP fue el que yo tenía para la base de datos, y el computador tenía una oficina
y eso la gente entraba y tal…Era con F1, y con comandos y yo nunca me podía aprender los
comandos entonces tuvimos que nombrar una digitadora que sí era durísima. Bueno, y en una
tercera etapa se hizo este proyecto pero ya con América Latina, con varios países de América
Latina: Argentina, Uruguay, Venezuela creo… Y asesorados por la universidad donde yo hice
el doctorado, en España. La directora de mi tesis doctoral fue la asesora general del proyecto
iberoamericano que se llamó Bases de datos para Historia de la Educación en América Latina
y seguimos llamándola “historia de la Educación” porque nos inscribimos digamos en esa
lógica, pero con esa confesión particular. Hasta ahí el grupo produjo, unos libros, algunos libros
y algunos procesos y ese proceso de las tres etapas fue financiado por Colciencias. Ahí hay que
hablar muy bien de Colciencias. No solamente financió sino que apoyó, propició, convocó, hizo
convocatorias para que nos escucharan, llamaba a personas que podían entendernos para
entender Colciencias, es que… sí, porque Olga Lucía hablaba de estas cosas y no le entendía

nadie. Hablaba en sánscrito. Entonces tenía que haber como traductores… Si no le entendíamos
nosotros mismos. Bueno y comenzó toda esa producción, y esa producción comenzó a
dispersarse y a organizarse de distinta manera. Digamos hoy, hace un año o dos años,
terminamos un proyecto que volvió a unir a todos, a todo el grupo. Y convocó a unas nuevas
universidades: La Javeriana, la del Cauca, y otras universidades… Que fue un proyecto también
macro, se llamó “Paradigmas y conceptos en educación y pedagogía”. Muy importante ese
proyecto, acaba de publicarse una reseña que yo hice en la Revista 99 de Educación y Cultura,
si quieren consúltenla. En la última revista, acaba de salir.
Ah bueno, una relación muy importante que potenció el grupo muchísimo, muchísimo
fue el movimiento pedagógico. Fue una cosa muy importante, y eso está inscrito digamos en la
historia de la educación de este país que la historia oficial no la incluye; por ejemplo el
movimiento pedagógico cuando fue un movimiento importantísimo de trasformaciones
radicales. Fue un movimiento social de los maestros por la pedagogía, mejor dicho más que por
la pedagogía, por el saber pedagógico, para reconocerse el maestro como un sujeto del saber o
sea que el grupo tuvo unas relaciones estrechas con eso. Porque el movimiento pedagógico
empezó a reconocer que los maestros son trabajadores de la cultura y esa era una elaboración…
nosotros decíamos que los maestros en este país eran unos intelectuales de tercera categoría y
que había que reconocerlos como sujetos pensantes, que trabajaban, sí pero que no trabajaban
como el trabajador bancario, ni como el que barre las calles, que era un trabajador de la cultura,
y esto tiene una significación distinta. Esa relación era una relación así (señala con sus manos)
el movimiento pedagógico le aporta al grupo y el grupo le aporta al movimiento. Entonces yo
participo por ejemplo en el primer congreso editorial de la revista, participé en el primer CEIT
nacional, en el congreso pedagógico, en el primer congreso pedagógico que se hizo en el 87
participamos todos los del grupo, en todas las mesas y hubo reconocimiento por todos lados, y
digamos la revista Educación y Cultura empezó a ser un elemento importante para que
publicáramos. ¿Sí vio como esas cosas atraen cosas y las crea? Las crea, no existían porque sí.
Ya que existe revista y nosotros estamos ahí, escribimos para eso. ¿Sí ve como aparecen esas
cosas? ¿Sí ve como se dan esas relaciones? Que son relaciones transitorias, momentáneas, que
son relaciones que se particulares que se cruzan en unos lados pero que no son relaciones totales
ni de acaparar una por otra ni nada, esto según nos decían, cuando yo escribía muy seguido en
una revista decían “esa es la revista de Alberto Martínez” pero eso no era cierto… Bueno,
entonces la revista me hacía escribir, ¿si ven la diferencia? Y ya no me hacía escribir el centro
de investigaciones que me pedía un informe cada año sino que me la revista era la que me hacía

escribir. Es una relación muy chévere que yo nunca la había contemplado: cómo unas cosas
hacen que aparezcan otras… Entonces en gran medida yo había producido en forma antes de la
revista pero entonces la revista me saca a la luz pública y me inventa como autor.
Carolina Becerra: Eso estaba pensando, el tono en el que uno escribe en una revista y
el que escribe en un informe no pueden ser el mismo.
Alberto Martínez: Claro, es distinto. El tono es completamente distinto, los contenidos
son distintos porque uno se cuida porque lo van a leer mucho, porque va a circular… Y
efectivamente entonces los maestros comienzan a hablar con los términos nuestros y nosotros
empezamos a hablar con los términos de los maestros. Entonces claro, lo invitan a uno y uno
tiene que escribir las cosas para eso particular. Entonces me invitaban para Lenguazaque, que
como usted sacó el libro ese donde aparece que Lenguazaque tuvo una escuela allá en el siglo
XVII, venga y nos echa la carreta, y entonces tocaba alistar la carreta para echarla en
Lenguazaque. Y entonces aparece Lenguazaque, y aparece Lenguazaque en la historia de la
educación de este país cuando nadie nunca antes… Como era una historia perdida. Como Ubaté,
los maestros de Ubaté conforman un grupo para pensar cómo enseño, para qué enseño, nos
seleccionaron y nos permitieron hablar con el grupo de maestros grande y se aterraron cuando
supieron que yo había encontrado la escuela en Lenguazaque y empiezan a buscar documentos
a ver dónde estaban…
Ese tipo de relaciones… mire ese trabajo intelectual ahí cómo es distinto. No es un
intelectual que está por encima de, ni que piensa de… sino que está ahí, en ese tipo de
relaciones, ese es otro tipo de intelectual, es otro tipo de investigador, entontes si se rompen
muchas cosas…

Entrevista II - Alejandro Álvarez:
1. ¿Cómo define usted la pedagogía?
Yo la defino como como un campo de saber, no como una disciplina, ni como una
ciencia sino como un campo de saber.
Como saber, entran en juego un conjunto de elementos que tienen que ver, por un lado
con saberes disciplinares, conceptos, teorías de diverso orden y en un segundo lugar con
prácticas que no necesariamente son del orden teórico disciplinar, digamos más estrictamente
epistemológico. Sino que son prácticas en las que se conjuga lo estético, incluso lo político y
lo cultural en un sentido muy amplio.

Entonces, el saber sería una noción en donde funcionan y operan esas diferentes
dinámicas que son del orden del conocimiento y de la práctica.
En cuanto campo, creo que la pedagogía funciona con una dinámica interna que articula
eso que decíamos, se articula en unas relaciones de tensión interna propias de un campo. Son
relaciones de tensión que se producen por ejemplo en la relación maestro alumno, la relación
escuela-sociedad, la relación educación formal-educación no formal, la relación política
educativa y practica pedagógica, la tensión entre saber sabio y saber enseñado en relación con
la didáctica por ejemplo.
Son todas tensiones que hacen parte del campo en su interior y en sus relaciones en el
exterior funcionan con presiones que hacen que el campo se mueva. Son más del orden
histórico-político. Lo que tiene que ver con el poder. Esas presiones son las que dicen en una
época histórica quién educa, cómo educa, dónde educa, por qué educa…todo eso es histórico y
eso tiene que ver con un contexto más amplio.
2. Para usted, ¿En qué consiste el saber pedagógico?
El saber pedagógico sí es un saber pero en un campo, funciona en un campo. Para
diferenciarlo de lo que se dice de saber comúnmente hay que decir que el saber se entiende
como muy cercano a una disciplina, un asunto teórico, algo que se dice, que se enuncia.
En la pedagogía, el saber es un saber prescriptivo. Es decir que habla del deber ser de
las cosas en relación con la educación de los niños, los jóvenes, los ciudadanos. En este caso
no me refiero a saber en ese sentido, pasa por ahí, está incluido en esa noción. Pero es más
amplio.
Aquí me apoyo en Foucault en su noción de saber que va mucho más allá de lo cognitivo
pasa por las subjetivaciones y es algo más complejo.
3. ¿Pertenece usted a algún grupo de investigación sobre la pedagogía o al saber
pedagógico?
Pertenezco al GHPP, que tiene más de 30 años. Yo no fui fundador de él pero ingresé a
él en el año 95-96 pero conozco y sigo sus planteamientos desde los años 85-86. Pero
formalmente desde el año 95.
4. ¿Qué investigaciones de este corte están vigentes en el grupo al que pertenece?
Hay 2 investigaciones recientes que el grupo ha hecho: La primera se llama Paradigmas
sobre la educación en Colombia, fue un macroproyecto que financió Colciencias y ya terminó.
En ella mostramos modos de entender y de asumir la pedagogía en Colombia. Por
ejemplo, una idea muy importante que circula en Colombia: la ciudad como escuela. Entonces,

miramos la educación popular como un modo de entender la pedagogía en un cierto momento
histórico.
Otras investigaciones tenían que ver con el concepto de formación y cómo se ha
trabajado en Colombia. Otra indagaba sobre cómo funcionan las tics y eso pedagógicamente
cómo se traduce.
El segundo Macroproyecto que también financió Colciencias y está en curso, se llama
Historias de las disciplinas y los saberes escolares en Colombia. Hay varios subproyectos y
estamos investigando sobre la historia de la enseñanza de la filosofía. EL proyecto en el que yo
estoy es sobre la historia de la enseñanza de las ciencias sociales, hay uno sobre la enseñanza
de las matemáticas, la enseñanza de las ciencias naturales, etc.
Con ese trabajo estamos avanzando en una noción de saber escolar y disciplina escolar,
que viene de Europa pero que aquí es muy reciente, y es muy útil para pensar lo que llamamos
la práctica pedagógica.
5. En nuestra investigación, la hermenéutica se presenta como una herramienta
para comprender la pedagogía y todos los elementos referentes a la enseñanza, la
formación y el aprendizaje. ¿Considera usted que existen otras disciplinas o saberes que
en lugar de subyugar a la pedagogía, le permitan construir un estatuto epistemológico
propio?
Sí, dentro del grupo creemos que la hermenéutica es una manera de acercarse a la
pedagogía y en esa medida hace parte del campo de saber pedagógico, pero no es la única.
Existen muchas otras maneras, desde las más positivistas hasta las más posestructuralistas,
pasando por la hermenéutica.
La hermenéutica es una de las que más han ayudado a desarrollar la pedagogía como
una disciplina, porque le permite al sujeto que investiga o al mismo maestro, partir de lo que en
la hermenéutica sería como una reflexión sobre la práctica, una reflexión históricamente
ubicada. Una reflexión que supone una interacción, supone en la práctica las relaciones no son
sujeto-objeto sino sujeto-sujeto, hay un dialogo y ahí se construye el sentido que tiene una
práctica y ahí pueden surgir constructos que pueden configurar la teoría pedagógica.
Nosotros tenemos diferencias con la hermenéutica, no porque no la reconozcamos como
parte del campo, sino porque creemos que la pedagogía pasa por ahí pero implica muchas cosas
más.
6. ¿Cree usted que la pedagogía en Colombia tiene un estatuto epistemológico, si su
respuesta es afirmativa, cuál estatuto sería?

Yo creo que no. Creo que no hemos cogido ese camino. Como por ejemplo en Alemania,
que desde el siglo XVIII con Kant, Herbart, Fhrom y Dilthey que habló de las ciencias del
espíritu y desde ahí se configuró la pedagogía como ciencia humana, con un sustento teórico.
También con el giro que le dio la escuela de Frankfurt, con la pedagogía crítica….en Colombia
no existe esta tradición.
Colombia tiene una mezcla de muchas tradiciones pedagógicas. Hay una fuerte
presencia de la tradición francesa que entiende la pedagogía como una didáctica y como una
ciencia de la educación, no como una ciencia en sí misma. Tenemos influencia de la tradición
sajona que habla de pedagogía como currículo, más en función de cómo se selecciona aquello
que hace parte de la formación. Y muchas más, la misma educación popular tuvo una afectación
fuerte sobre el debate pedagógico en Colombia porque está más ligada a la idea de saber, en el
sentido más antropológico y culturalista que reconoce el saber , no como un saber
epistemologizado pero como un saber legítimo.
7. ¿Considera que actualmente los programas de licenciatura organizan sus
currículos otorgándole a la pedagogía un lugar importante?
Hemos perdido muchísimo en las licenciaturas, perdido porque aunque nunca hemos
tenido una disciplina, en la formación de maestros, hay una mezcla de tradiciones. Las ciencias
de la educación: psicología de la educación, sociología de la educación, antropología de la
educación, etc, han visto la pedagogía didáctica, como el método donde se aplican. Sí creo que
tiene esa debilidad.
La pedagogía en Colombia no funciona como campo, aunque si miramos más allá de
las licenciaturas el campo sí existe. Pero las licenciaturas tienen que conectarse y articularse
con ese campo, con esas otras dinámicas presentes en las escuelas, en los grupos de maestros.
Las licenciaturas no recogen la riqueza del campo que hay en Colombia.
8. ¿Cómo cree usted que influye en la práctica pedagógica la formación en
pedagogía que recibe el docente en su vida universitaria?
Es fundamental. Lo que pasa es que suele entenderse como algo muy instrumental,
porque es el momento en el que el licenciado va a dictar una clase con niños y un supervisor
dice si está bien o mal dictada la clase. Si esa es la práctica, es una práctica muy restrictiva que
no aporta mucho.
Claro, El maestro tiene que saber enseñar y hacerlo bien y eso hace parte de su profesión
pero la práctica debería enseñarle a pensar en el campo, es decir una práctica en el campo no
solo en la escuela. La escuela es una parte pero hay muchos modos de involucrarse… la práctica

debería ser eso. Como involucrarse, conectarse, articularse, conocer y reconocerse en ese
campo. Y entonces ahí, la práctica supone mirar por ejemplo cómo funciona la política
educativa, entonces la política educativa tiene que ver con el estatuto docente, y ahí se ve la
importancia del ministerio, de las secretarías de educación. Es poder vivenciar esas relaciones
con la política.
Otro ejemplo, cómo funciona esa ciudad educadora, la formación en ciudadanía, esa
dinámica hace parte del campo y va mucho más allá.
Un seminario, un congreso, un foro donde se discuten aspectos del debate teórico,
epistemológico. El estudiante en formación debería conocer eso. El estudiante lo haría mejor
sí sabe cómo funciona ese campo. La práctica se orienta de manera muy restrictiva. Saber
enseñar implica la conexión con esos otros elementos
9. ¿Cuál es el punto de encuentro entre la investigación y la práctica pedagógica?
La investigación en pedagogía no se puede reducir a la reflexión sobre la práctica. Es
necesario que exista un rigor teórico que soporte la investigación en el aula… De lo contrario
se volvería una etnografía en la que la experiencia en sí misma es el producto de la investigación
y eso no puede ser así.
A partir de esa experiencia tiene que haber una conceptualización y una teorización que
le dé un sustento realmente fuerte.
Entonces sí, el maestro tiene que investigar en su práctica, pero después tiene que buscar
herramientas teóricas que le permitan darle sustento a eso que investigó.

